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Presentación 

La sociología industrial y del trabajo de la República Federal de Ale­
mania apenas es conocida actualmente en Espa11a, a diferencia, aca­
so, J e la angloamericana y, sobre todo, de la francesa e italiana. En 
cualquier caso, ésta ha sido también una de las experiencias que he­
mos tenido en las numerosas conversaciones relacionadas con nues­
tra colaboración en el proyecto de investigación sobre el «Cambio 
de calificación empresarial en España» 1

• Actualmente, parece que la 
situación tiende a cambiar un poco, lo que probablemente (y no en 
último término) tenga algo que ver con las nuevas estructuras de per­
cepción y de atención a los problemas que ha originado el ingreso 
en la CEE. Por lo que sé, el Ministerio de Trabajo español prepara la 
publicación de una colección de artículos de la investigación cientí­
fico-social sobre el mercado de trabajo en la República Federal , que 
tiene numerosos puntos de contacto con la sociología industrial y del 
trabajo y que, en parte, se ha realizado en los mismos institutos. Se 
prepara asimismo la edición española del libro sobre sociología in­
dustrial que más efecto ha tenido sobre el público en los últimos 
años: se trata de ¿El fin de la di11isión del trabajo?, de Horst Kern y Mi­
cha el Schumann. En el número 1 de Sociología del Trabajo están 
representados dos autores, Seltz y Sorge, que proceden de un im­
portante instituto de investigación sobre sociología del trabajo: el 
« Wissenschaftszentrum für Sozialforschung» (Centro de Ciencias de 

La dirección de Sociología del T rabajo y la Editorial Siglo XXI agradecen a la Funda­
ción IESA la ayuda concedida para la traducción del alemán de esta presentación y de 
los artículos de autores alemanes. 

1 Los resultados de este estudio, apoyado por la Fundación Volkswagen, han sido 
publicados en siete tomos por la Fundación IESA. Uno de estos tomos lleva el título 
Una perspectiva desde la ReptÍblica Federal de Alemm1ia y contiene un resumen de los co­
nocimientos científicos-sociales sobre el cambio de calificación empresarial en las ra­
mas correspondientes en la RFA; construcción de máquinas-herramienta, automóvi­
les, textil y confección, banca y cajas de ahorros y hostelería. Contiene además una 
consideración comparativa sobre el desarro llo en España y en la República Federal de 
Alemania que se incluye en este número {pp. 81- 100). 

Oriol Homs, Wilfried Kruse, Rafael ; Ordovás •. Ludger Pries, Cambios de malifica­
ción en las empresas espaiiolas, Madrid, 1987 (Fundación IESA). 
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I 
· · • Soci"al) Por otra parte el instituto de Invcstigacíones nvemgac1on . . · • . , , . 

E · ·cas y Sociales Aplicadas {!ESA) publicara prox1mamcnte, en conom1 d . , 
esta misma editorial, las comunicaciones presenta as en una r~u~11on 

t · ·ca germano-española que se celebró en Dortmund, en d1c1em-ccm , , . 
bre de 1986, sobre u El trabajador calificado» Y que esta m~mamcn~e 
relacionada con el proyecto antes mencionado d~ «Camb_10 de cali­
ficación empresarial en España», aunque se dedica especialmente a 
los aspectos comparativos. Se trata tan sólo de algunos ejemplos de 

un interés incipiente. . 
La pequeña selección de comunicaciones que se han reumdo para 

este número es casi monográfica. Se aborda la cuestión, suscitada 
por el libro de Kern y Schumann citado (¿El.fin de la di11isió11 del tra­
bajo?), tal como se refleja en un determinado sector de la investiga­
ción sociológica germano-occidental de la industria y del trabajo. El 
amplio interés público de esta cuestión en la República Federal está ín­
timamente relacionado con el hecho de que la modificación de la orga­
nización del trabajo, la asignación de la totalidad del trabajo, la re­
ducción de las diferencias jerárquicas, una cierta recalificación del tra­
bajo industrial y las formas de participación de los trabajadores se en­
tienden como posibilidades de una nueva opción en lo que respecta 
a _la estrat~gia_ productiva, una opción para poder fabricar con la m á­
XIma efic1ene1a productos con un alto nivel de calidad y competiti­
vos. Las empres~s de producción y de servicios de la República Fe­
deral de Alemama se encuentran actualmente en una fase de racio­
nali~ac~ón cualita~iva muy profunda que, al mismo tiempo que a un 
~rec1m1ento rel~tivo de la importancia del factor «mano de obra ca­
li_~cada », _especialmente en el obrero especializado, lleva a una reduc­
c1on masiva de las plantillas. 

Las empresas disponen pa . • . ra esta nueva opc1on de considera bles 
recursos,_ aportados por la sociedad 2. 

. E~ ~nmero de est?s recursos es el sistema de «formación profe­
s1_o~a _u_al>> que, deb1~0 a l~s relaciones sociales de exigencia y la le-
g1nmac1on, genera cahficacion fi . 1 . . d d · , . es pro es1ona es sistemáticas en cano-

a es important1S1mas y que atendiendo 1 d l 
tan «excesivas». Además ba'. 0 1 . ª a ei:ianda actual, res u -
que actúan como mot ' ~l ª. f~erte mfluenc1a de los sindicatos, 

. , . or' en os ult1mos a - h e d bien cualitativamente l f, . , nos se a re1orma o tam-
neralización de la form:cio_rmaci~n _para muchas profesiones. La ge­
trada en el mundo laboralº~ r0 esional como condición para la en-

' ª como ocurre de hecho en la República 

2 
Cfr. más extensamente: Hans-W 

Aproxi.~a.ción sociológica al debate en 1:~~~.Fran~, Wilf~:d Krusc, uFlexibilidad: 
La flrx1btl1dad: cor1tradicciót1 y realidad Mad .d •en. Fundaaon Largo Caballero (cd.), 

' n • 1988 (Colección de Estudios). 
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Federal , lleva, ciertamente, a la vista de la situación del sistem a de 
empl~o, a un endurccimi_ento de la competencia y, por tanto, a la in­
segundad de las perspectivas de aprovechamiento individual de la ca­
lificación obtenida 3

. Esta discordancia en el caso de la fo rmación 
profesional marca todo el proceso de racionalización y lleva a Kern 
y Schumann, por ej emplo, a hablar de «ganadores y perdedores» de 
la racionalización_ (véase la entrevista que se recoge infra, pp. 23-38) . 

O tro recurso importante es el derivado de la adopción de un pro­
gran~a de promoció~1 de la «Humanización de la vida laboral» pro­
movido por el Gobierno Federal social-liberal en 1974 y por otros 
programas estatales destinados a fomentar la realización de experi­
mentos en los campos de la organización del trabajo, de las condi­
ciones de trabajo y de la formación profesional/cali ficación. En el 
marco del Ministerio Federal de Investigación y Tecnología, el pro­
grama citado tenía por objeto la realización de proyectos de investi­
gación y desarrollo, de carácter ejemplar, directamente aplicables o 
complem entarios . Sólo en dicho Ministerio, en los primeros diez 
ai1os del programa se adjudicaron 1 000 proyectos con un volumen 
medio de m ás de 800 millones de marcos alemanes. La característica 
de los proyectos de este prog rama es que necesitan la cooperación 
entre las empresas y los científicos especializados y que han de ser 
aprobados por el comité de empresa. Los sindicatos tienen una fuer­
te representación en los grupos asesores del programa y ellos mis­
m os, como también las asociaciones empresariales, reciben proyec­
tos para la aplicación de los conocimientos sobre humanización del 
trabajo que tengan interés específico . 

Se comprenderá fácilmente que una promoción tan amplia de ex­
perimentos puede preparar el terreno para la aparición de nuevas op­
ciones en el campo del empleo de la mano de obra. 

Por otra parte, es importante para las empresas participantes el 
carácter experimental y subvencionado de las medidas, lo que les per­
mite, con un riesgo mínimo, recoger experiencias de carácter 
reversible. 

Con todo, la necesidad del establecimiento de compromisos den­
tro de la empresa modifica, al mismo tiempo, el «clima» social de 
las innovaciones. El artículo de Lichte y Trültzsch incluido en este nú­
mero informa sobre uno de estos proyectos. Lichte es sociólogo de 
nuestro Instituto; Trültzsch, ingeniero y director técnico de la facto­
ría siderúrgica participante. 

3 Cfr. también: \Y/ilfricd Krusc, «Políticas de formación profesional en Europau , 
rn C laridad, núm. 10. nov.-dic. 1985, p. 21. 
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. · • 0 parte de la coalición social-liberal, de 
La intensa promooon, P r 

1 
· ·r. ( 

. , 1 . presas los sindicatos y os c1entmcos en la cooperac1on entre as cm , . 1 . , 1 . 
1 "et."listas en ciencias del traba_¡o y os soc10 ogos m-estc caso, os esp. " · ¡ · d d 

. 1 d 1 b . ) '"ue el origen de un 1mpu so masivo e c-
dustna es y e tra ªJº 11 

• ¡ ¡ 11 
sarrollo de la sociología industrial y dd trabajo. Para ~ amente a e .º• 
esta materia se fue institucionalizando con fuerza cr~aente como d1s-

. lº d · ·c, En coi·iiunto según las evaluaaones de Kcrn, a c1p ma aca em1 ... ~ • 1 · 
· · · d ¡ s ailos 80 había en la República Federal de A emama pnnap1os e o . . . . . . . , 

2 000 Personas cuya ocupac1on prmc1pal era la mvestigaoon sa-
unas ¡ · ¡ · · d 
cial empírica; la mayor parte de ellas dedicadas a a s~ao_ og1_a m _us-
trial y del trabajo. Es importante destaca: q~e esta ms~1tuc1~nah_z_a­
ción de )a investigación ha llegado a los msntutos de mvest1gac1on 
dependientes de las universidades, de los que _ha_n ?rotado y brotan 
impulsos esenciales para el progreso_ de esta ~1sc1plm_a. . 

En estos mismos años ha aparcodo (no sm considerables disen­
siones y conflictos internos dentro de la sociología industrial y del 
trabajo) el tipo de investigación del mundo del trabajo orientada a la 
aplicación práctica, que enseña la forma de desarrollar un diálogo crí­
tico-práctico con las empresas. La importancia que ha alcanzado la 
sociología industrial y del trabajo para los proyectos de reforma em­
presarial y su reconocimiento como «medio de racionalización » ha 
llevado también, sin duda, a una cientifización social del desarrollo 
de las organizaciones. Este proceso de asimilación, bajo las premisas 
de una mejora de la capacidad competitiva mediante un aprovecha­
miento más efectivo de los recursos de mano de obra calificada, ex­
plica en parte, con toda seguridad, el éxito sorprendente del libro de 
Kem y Schumann. Precisamente es aconsejable leer atentamente la 
«controversia» aquí incluida desde este punto de vista. 

Se han escuchado en diversas ocasiones voces que previenen con­
tra el "ab-usO•l de la sociología industrial y del trabajo en la empre­
sa; realmente,. la pretensión de mantener a los sociólogos industria­
les Y del tra?~JO al margen de las exigencias de la aplicación práctica, 
e? las cond1aones_de desa~rollo de la República Federal, implica un 
~1esgo de falta de mflue~aa d~ la sociedad y de pérdida sucesiva de 
mte~esantes campos de mvesngación empresarial empírica. En este 
s~nt1d~, parece ~ada vez más importante que Ja implicación de Ja so­
c~olog1a m~ustnal y del trabajo en Jos procesos de cambio empresa­
nal se ~~fleje co_nstante_meme en forma crítica. En este aspecto, entre 
l~s soool~gos mdus~nales y del trabajo de la República Federal re­
viste una 1mportanc1a especial la figura del · f: JI ·do 
G h recientemente a ec1 

er ard Brandt, de Francfort inserto en la t d. . , , . d 
1 

E 
l d F . ' ra 1aon cnt1ca e a s-

cue a e rancfort; tal importancia procede e . 1 d . 
d d 1 . , n especia e su tenac1-

a en a reconstrucc1on teórica de una subs . , . , 
unaon expansiva, qm: 
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abarcaba y determinaba toda la sociedad, en el concepto de aprove­
chamiento del capital; esta subsunción afectaba también a la produc­
ción científica, por independiente que se imagine, con lo cual «aca­
llaba » las contradicciones de la sociedad a cuyo despliegue dinámico 
le daba esperanzas de progreso. Estas controversias internas, que aquí 
sólo se han esbozado, reflejan la importancia, ciertamente ambiva­
lente, obtenida por la sociología industrial y del trabajo en la fase de 
racionalización cualitativa. 

Sin embargo, la sociología industrial y del trabajo no resultó apli­
cable, en el sentido antes citado, hasta que superó su concepción de­
terminista de la técnica y descubrió la posibil idad de configuración 
de las relaciones entre la técnica y el trabajo y de la propia técnica. 
Esta manera de ver las cosas nos parece hoy una perogrullada, pero 
debiéramos recordar que su aceptación generalizada como criterio 
orientador no data entre nosotros de más de diez años. En la selec­
ción de artículos que aquí presentamos, Peter Brodner formula la 
avanzada tesis de que, desde el punto de vista de configuración de la 
organización del trabajo, el futuro está por elegir. . . . , 

Como cuarto recurso social favorecedor de la rac10nahzac1on cua­
litativa, poniendo el acento en la importan~ia de la mano de _obra ca­
lificada en la República Federal de Alemama, hay que menc10nar las 
relaciones industriales, tal como se han desarrollado históricamente 
y, en particular, la intensidad de afiliación y la influencia fáctica_ ~e 
los sindicatos unitarios de la República Federal en la Confederac1on 
Alemana de Sindicatos. H ans-Werner Franz, en un artículo publica­
do hace poco en España 4

, ha descrito las relaciones industriales y, 
en este marco, la importancia de la cogestión y de los derechos co­
dificados de los comités de empresa. En la nueva versión de la Ley 
de comités de empresa, de 1972, se da a éstos unas posibilidades de 
influencia considerablemente ampliadas en cuanto a la introducción 
de nuevas tecnologías en la empresa, aspecto que también ha contri­
buido a una especial «cultura de la innovacióm. 

Precisamente las condiciones especiales de la República Federal 
de Alemania han llevado, por lo m enos, a que el proceso de racio­
nalización cualitativa resulte ambivalente desde el punto de vista de 
sus efectos para con los trabajadores, con ~odo_s los probl~mas q~e 
esto implica. En mi artículo sobre «Expenenc1as de trab~JO y e~1-
gencias subjetivas al trabajo» trato d~ algunas de estas amb1valen~1as 
desde el punto de vista de los trabapdores afectados. Se trata, 1m-

4 Hans-Wcrner Franz, ula codetcrminación de la República Federal de Alema­
nia ... en: J. P. Tezanos (ed.). La de111ocratizació11 del trabajo, Madrid, Sistema, 1987. 
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plícitamente, de la cuestión de las P?sibilidades subjetivas que tienen 
los trabajadores de superar el taylonsmo. Q_~eda mu~ clara la ~?rre­
lación que hay entre esta cuest~ón y la cuesnon de la mte~vencion en 
la configurabilidad de la propia vida y, co~ ello, la ~esigualdad_ de 
distribución de las oportunidades de trabajo y de vida: la posible 
superación del taylor~s~o trasci~nde la e~presa pa~a _llegar a los 
fundamentos y cond1C1ones soaales de esta; la prmcipa1 barre ra 
parece ser la falta de utopías concretas del trabajo y de la vida hu­

mana. 
Esto se demuestra actualmente, en particular, en la región del 

Ruhr. 
La otra cara de los progresos que se realizan en la modificación 

de la organización del trabajo en la industria del acero y de los que 
pueden aprovecharse los trabajadores (véase el artículo de Lichte y 
Trültzsch) se ve claramente en la amenaza que se cierne sobre la ex is­
tencia de fábricas siderúrgicas completas. Las desesperadas y fantás­
ticas medidas de lucha y protesta de los trabajadores del acero d e 
Duisburg-Rheinhausen marcan el contrapunto de la racionalización 
cualitativa. Pero en su indignación, en su sensación de haber sido en­
gañados, que les ~m~u_lsa a lanzarse por la noche a la calle para, en 
forma realmente msohta para nuestras circunstancias cantar la In­
t~macional, expresar un significativo resultado del de~arrollo histó­
nc? de las rela~ones industriales en esta región: la conciencia pari­
tana, en el sentido de que el capital y el trabajo tienen igualdad d e 
de!echos Y _h~n ~e. entenderse mediante contratos sociales. El senti­
nuent_o d_e lnJUStloa, tal como Barrington Moore lo entiende corno 
constituti~o de las luchas laborales, tiene aquí una calidad distinta d e 
la que terna en los años · d 1 . , . . vemte o e a que nene en otros países. Por tal 
razon, ef]s. muy dificil de pronosticar cuál será la salida última de es­
tos con ictos. 

Con todo, si bien en estos · · d 
1 

sucesos, Y en otros tales como el cre-
am1ento e a tasa de paro o el mane·o !' . d 
descubre que se est' · · . d J po ltlco e los parados, se 
nueva fase de la ra~ in:-ªª°. , 0 

Y fo~m~ndo l?s potenciales para una 
liberal caracterizada p:a izacifion cu~htattva _bajo una coalición social-
. runa uerte mfluenc1a de 1 . d . 1 

Clones empresariales se re liz h d os sm icatos, as op-
no político liberal-conser~a:;r ~ e una f~rma nueva, bajo un sig­
dualidad de la racionalizaci, · sto ace~tua de forma creciente la 
tunidades de vida. on en una desigualdad especial de opor-

Una monografia que estoy re d 
trabajo y su sociología» en la ~ ~~;~n ° para esta revista sobre «El 
rá, probablemente al lector intepu ~ca Federal de Alemania, Jleva­
dicciones del desa~ollo del trab~~:a ~ ª profun_dizar en las contra-

~ Y e las relaaones laborales en la 
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República Federal de Alemania y en el m arco de la sociología indus­
trial y del trabajo , especialmente en sus variantes o rientadas a la apli­
cació n y vinculadas a la reforma. 

Wilfried Kruse 
Centro de Investigación Social 
de Dortmund 
Landesinstitut (sfs) 

Dortmund, enero de 1988 



Hacia una 
reprofesionalización deli 

trabajo industrñall 

Horst Kem, Michael Schumann * 

El i11terés de esta contrib11ció11 es a11te todo metodológico. Los a11tores, diez 
mios desp11és de s11 importante est11dio sobre Trabajo industrial y conciencia 
obrera, Izan v11elto a las mismas empresas. S11s recie11tes observaciones pa­
recen poner en entredicho la tesis de la polarización de las walificacio11es 
q11e 111a11te11ía11 en los años setenta. En lugar de 1ma degradación de las wa­
lificacio11es, observan indicios de una «reprofesionalizaci6n del trabajo in­
dustrial», aun wa11do ésta afecte más al «mícleo central 11 de la indrmria. La 
tendencia a la profesio11alizaci611 del trabajo de prod11cción les parece hoy t.111 

lzeclzo demostrado, aunque hagan votos porque se apresten los medios polí­
ticos para eliminar los últimos obstáwlos. 

1 

Cuando en el otoño de 1981 volvimos a las empresas analizadas quin­
ce años antc:;s para nuestro estudio sobre Trabajo industrial y conciencia 

*. Horst Kem es Catedrático de Sociología en la Universidad de Gotinga; el pro­
fesor Dr. Michael Scl111ma1111 es Profesor de la Escuela Superior de Brcmen y Director 
Gerente del «Soziologischen Forschungsinstitut• (Instituto de Investigación Socioló­
gica) de Gotinga (SOFI) que es uno de los institutos de investigación de sociología in­
dustrial, dependiente de una escuela superior, más importante y de mayor influencia 
de la República Federal de Alemania. Ambos han colaborado en numerosos estudios 
de sociología industrial. En 1971 escribieron en colaboración un •clásico• de la in­
vestigación sociológica industrial: Ind11striearbeit 1md Arbeiterbew11sstsei11 (Trabajo indus­
trial y conciencia obrera). 

•Vers une professionnalisation du travail induscricl•, Sociologie de Travail, núm. 4, 
1984. Traducción de Pilar López Máñez. 
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obrera 1, hicimos una serie de observaciones sorprendentes. No se ha­
bía producido una acentuación de la división del trabajo sino que, 
por el contrario, en muchos sitios se habían hecho serios esfuerzos 
para redefinir de modo más amplio los puestos de trabajo. En lugar 
de una degradación de las cualificaciones, se hacía evidente la preo­
cupación por una utilización más global de las competencias obreras. 
No había habido un deterioro sino un desarrollo de la formación 
con una renovación de su contenido. En una palabra: los comporta~ 
mientos de tutela dejaban paso ahora, con bastante frecuencia, a unos 
comportamientos en los que, independientemente de las diferencias 
de intereses, se podía hablar más bien de respeto a la persona del tra­
b~ador. Seguíam~s siendo perfectamente conscientes de que estos fc­
n?m:nos n? reflejaban toda la realidad de la empresa industrial ca­
pitalista: evidentemente, tampoco nos enfrentábamos a idílicos «fa­
la~sterios». Constatamos, sin embargo, hechos asombrosos, tanto 
mas cuanto que no co~~ordaban con la idea que nos habíamos he­
cho de_! efecto de la cns1s económica en la vida de la empresa. En 
cualquier ca_so, en lo que a nosotros respecta, teníamos la impresión 
cd~da 1ve~ ma~ clara de que no es posible comprender más que a me-

1as as 1mphcaciones sociales d 1 d · · . , . . , e a mo erna rac1onahzac1on s1 no se 
presta atenc_ion a estos fenómenos característicos de un cambio de 
comportamiento hacia la m d b 
ble . . ano . e 0 ra, para no ver más que el pro-

ma, ~spe_cialmente sensible bien es cierto, de los des idos 
Al termmo de nuestras en P · 

sas industriales de Al . cue~tas en un gran número de empre-
la hoy del siguiente em:u~. Occidental, nuestra hipótesis se formu­
mania Occidental se e~? 0 

d · ~11 los sectores clave de la industria de Ale­
delos de producci611 e11 la pro unend_o ima tra11sformació11 radical de los mo-

' a que se art1mla de . . d . , 
de la empresa por la elimina . , d 1 b . "''. "'º o nuwo el doble interes 

b . no11 e tra ayo vivo y 1 . . . , d l tra ti.JO resta11te. por a opt1m1z ac1on e 

Hasta ahora. todas las formas de r . . . 
acionalización capitalista se han 

1 
H. Kem v M s h . 1 ; . c umann lndustrit b . 

tna y conciencia obrera] ? vols' F fiar fil •md Arbeiterbeu'Usstein ITrabaio indus-
E b ' - ., ranc on 1970 2 • ~ 
. n es!a o ra, los autores desarroll 1 · . • · ed. Francfort, 1984. 

cual16caaones en 1 an a tesis de una 1 · . , 
v-n·g . . b as grandes empr~s indusr"·l •po anzacion» del uso de las 
~· acion se asa rn • ~ es en vías d d · · . · 

observaa" d 1 una encuesta empírica lle d e mo crmzacion. Esra m-
on e proceso d b · • va a a cabo d ' · 

cienrcs a och e tra ªJO, entre 1965 y 1967 me 1ame entrevistas y 
innovación t? sectores industriales diferentes· ento • en nueve empresas pertene-

2 p eauca Y se realizaron 981 entre '. nces se observaron veinte casos d e 
. . ~ra una exposición deuUada ( vistas con obreros. 

t1ona/1s1mmg in ª" indus . / • c · nuestra obra Das E 
nalización en la rod ~e/~ Proclul11ion (¿El fin de la d' . ~1e der Arbeirsteilung? Ra-
paración una t pd uccion industria!], Ed G H B k tv1s1on de) trabajo? La racio-

ra ucaón al 11 · · · ce M ' · h 
blicaciones del Ministe . /aste ª~ºque publicará prÓ . umc • 1984. (Está en prc-

no e Trabajo. Nota de 1 R-.J ~~amente el Centro de Pu-ª =accion. J 
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apoyado en una concepción básica que considera el trabajo vivo 
como un límite para la producción que debe ser superado llevando 
lo más lejos posible la autonomía técnica del proceso de producción. 
El resto de trabajo vivo es ante todo un factor de riesgo: de ahí la 
necesidad de una organización que lo canalice y lo controle es­
trechamente. 

En este momento histórico en que la explosión de los medios téc­
nicos de sustitución del trabajo humano se traduce en despidos ma­
sivos puede parecer paradójico que esta concepción sea hoy puesta 
en entredicho, no sólo por los trabajadores sino también desde el 
punto de vista de la valorización del capital. Sin embargo, es un he­
cho que hoy asistimos a una toma de conciencia renovada de la im­
portancia cualitativa de la prestación humana, y a la revalorización 
de las cualidades específicas del trabajo vivo. 

Los grandes ejes de los «nuevos modelos de producción» pueden 
resumirse así: 

a) La auto111atizació11 téwica del proceso de prod11cció11 con respecto al 
trabajo vivo no es 1m valor ett sí. No se obtiene necesariamente un óp­
timo económico con un máximo de reducción del trabajo vivo. 

b) Los modos de ttlilización de la marro de obra basados en u11 aprio­
rismo restrictivo pasa11 por alto importantes potenciales de productividad. 
U11a co11cepción 111ás global de las tareas no presenta riesgos si110 oportuni­
dades: las cualificaciones y la maestría profesio11al, incluidas las obreras, so11 
J11erzas productivas cuya utilización es preciso promover. 

No se trata de hipótesis o ilusiones: estos «nuevos conceptos de 
producción» constituyen ya una parte de la realidad, y la futura or­
ganización del trabajo y de la producción en sectores importantes de 
la industria de Alemania Occidental se inspirará en ellos. Es una cons­
tatación que se hacía cada vez más evidente a medi_d~ que re~liz~ba­
mos nuestras encuestas en tres sectores: el automovil, la maquma­
herramienta y la química. Al menos en lo que respecta a la RFA, re-
sulta insoslayable. . . . , 

Al describir en pocas palabras en el cuadro adjunto la s1tuac1on 
que encontramos en los tres sectores p~ra los cuales creemos estar en 
condiciones de demostrar lo que decimos, subrayamos de entrada 
que los nuevos modelos de producción no se reducen a una fórmula 
única. Los grandes ejes de estos m_odelos, tal ~orno acab~mos ?e de­
finirlos, no son más que el denominador comun de un c1~rt<:> tipo de 
modernización industrial cuyas aplicaciones presentan vanac1ones es-
pecíficas de un sector a otro. . , . 

Pero si los «nuevos modelos de producc1on » han podido c01. ver-
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tirse ya en una realidad observable, se lo deben en gran medida, en 
nuestra opinión, a la solidez de la base económica de los sectores es­
tudiados. Sin duda, la c<crisis del crecimiento» no les ha sido ahorra­
da, aunqu~ sea e~ grados di~ersos, a estos sectores, pero en ellos las 
reser~as siguen, s1~ndo s~fiaentes para una estrategia de futuro. La 
capaodad econon~1ca .e,s s1~ d~da al_guna una condición indispensable 
para una. mode_n11zac1o_n s1gmficat1va de los equipos y para las co­
n:espond1entes 111novac1o~es en l?s productos. Por eso nos parece in­
dicado ver en lo_s sectores mdustnales clave, considerados globalmen­
te, y en la medida en que siguen reposando sobr<' bases económicas 

A11l'OMOVU. 

MAQUINA. 

HERRAMIENTA 

OUIM!CA 

Oivanización funcional 
de Ja técnica 

Utilización ofensiva de las 
nuevas tecnologías para in­
crementar la autonomía del 
equipo Y de las máquinas 
Sin embargo, el cautomatis~ 
mo total• de la fabricación 
no está al orden del día. 

Utilización de las nuevas 
t~ologías en la fabrica­
Cion por eliminación de me­

tal. La mecanización da un 
salto en la automatiza· .. 

ciaJ 
CIOn 

par de equipos integra-
dos concretos. Pero no hay 
un sobreempJeo inefi . 
de las ciente 

Püsibilidades t · · cas. ecru-

ConcJusi· 
el carninon de~ etapa en 

. . ,
0 hacia una auto­

mattzacion completa. 

• cr. p. 17, donde los 

Organizadón funcional 
del rrabajo 

Definición de Jos puestos 
de trabajo según el princi­
pio de la integración de las 
tareas. Inversión de Ja ten­
dencia en la organización 
del trabajo: reprofesionali­
zación del trabajo de pro­
ducción. 

Permanencia del principio 
de definición global de las 
tareas. Utilización de la «in­
teligencia productiva» * 
existente. El taller de obre­
ros profesionales no es ya 
considerado como un mal 
necesario sino como un 
c~ncepto positivo de orga­
IUZación. 

Defini . Clones de los puestos 
de traba¡· o s..,..,;,.. 1 . . . -~~·e pnnci-
Plo de la integración de las 
tareas Pros . , · ecucion de una 
tend · . ~ncia a la profesionali-
zaC1on del trabajo de pro­
dUCCión. 

las diveBaS i.-....1:.....~-~ autdeores hablan de la int.,i;..._~ 
- su utiliza . . -=e¡¡¡ llecesaria 

aon PO? la etnpresa._ Pin la Producción y de 

--
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relativamente sólidas, el campo de experimentación y de difusión de 
los ccnuevos mode!os de producción». Subray:unos pues expresamen­
te que nuestra tesis no se refiere al conjunto de la industria. Sólo se 
aplica a la parte central, muy activa aún, de la producción industrial: 
d automóvil, la g ran producción química, la construcción de má­
c¡uinas-herra m icn ta , e tc. 

Por l? demás.' incluso p:ira estos sectores industriales clave, hay 
que mamfestar ciertas reservas. Nuestras encuestas en otros sectores 
(la fabric~~ió~1 de 1:iargarina, entre o tros) mostraron que no había 
una relac1on mmed1ata d e causa a efecto entre una situación econó­
mica satisfactoria y la adopción de ccnuevos modelos d e producción», 
creadores de un estilo susceptible de generalización. Así pues, al pa­
recer hay también industrias relativamente propicias, en las que la 
búsqueda de una valorización óptima del capital pasa por una com­
binación de métodos tradicionales y nuevos de valorización. Y esta 
coexistencia entre lo antiguo y lo nuevo no es entonces el efecto de 
un simple d esfase temporal, recuperable en breve plazo, sino el re­
sultado de una segmentación perfectamente consciente del conjunto 
de la fabricación en dos sectores regidos por lógicas diferentes de uti­
lización de la mano de obra. Este tipo de disposición, que representa 
una desviación con respecto a nuestros casos principales (incluido el 
del automóvil, que sería el más fácilmente comparable), se explica 
por la persistencia d e un amplio campo de operaciones manuales sen­
cillas en el que, desde el punto de vista capitalista, no se ve la menor 
ventaja en una renovación cualitativa. Basta con pensar en la falta de 
interés económico de una tecnología sofisticada en ciertas etapas de 
la fabricación, tales como el embalaje. Para un nuevo tipo de racio­
nalización en los siguientes términos: «economía de personal por fu­
sión de funciones a costa de un incremento de las cualificaciones», 
el proceso de trabajo simplemente no ofrece con ello las condiciones 
previas necesarias . En efecto, en estos trabajos no hay tiempos c<pa­
sivos» de una importancia suficiente para que su activación pueda 
permitir disminuciones significativas de los efectivos. Por lo demás, 
el valor para la cualificación de un reagrupamiento de operaciones ru­
dimentarias no podría traducirse jamás sino por la ecuación: ce­
ro + cero = cero. En cuanto a la variante organizativa que busca 
una valorización de los trabajos no cualificados en los reagrupamien­
tos de trabajo manual y mando de máquinas, apenas es digna de ser 
tenida en cuenta; en efecto, dada la preponderancia cuantitativa de 
las operaciones sencillas y el fuerte desfase cualitativo, generaría la 
integración, mucho más atractiva económicamente, de ciertas tareas 
de mantenimiento. En consecuencia, el sector no cualificado se ve 
aislado y homogeneizado al nivel más bajo. 
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En resumen, nos quedaremos con esta proposición: la capacidad 
económica es una condición necesaria pero en absoluto suficiente 
para que aparezcan <muevos modelos de producción». Además es 
preciso que puedan encontrarse en las condiciones materiales de la 
producción y en el proceso de trabajo los recursos cualitativos que 
permitan una eficiencia superior en el uso de la mano de obra me­
diante integración de las tareas e incremento de la cualificación. En 
la medida en que no se cumpla esta condición suplementaria, no se 
impondrá la lógica de los nuevos modelos más que de forma seg­
mentaria, sin capacidad de irradiación y difusión. Así pues, cuando 
aplicamos nuestra tesis de la aparición de «nuevos modelos de pro­
ducción» al conjunto de las industrias clave, es importante no olvi­
dar est~ reserva relativa ª.las condiciones estructurales del trabajo. 

La imagen-contraste viene dada por las industrias en crisis, rele­
gadas_ (en parte tal vez por su culpa) a la condición de productores 
margmal~s: las condiciones económicas en las que se encuentran no 
les permtt~n los programas de inversión necesarios, y tampoco tie­
nen energ1_as para proyectos ofensivos de futuro. Por consiguiente, 
no son tenidas en cuenta como campos de acción de los «nuevos mo­
d.elos de producción». Y constatamos este hecho perfectamente cons­
aent~s de 9ue, por el contrario, en muchos lugares la estructura del 
tdrabda.¡olsena una de las .más favorables para su desarrollo. Este es sin 

u a e caso de los astille o · 
r s, sector que analizamos para completar nuestra muestra en el que el 1 d . 

1 
d 

. • e eva o ruve e las cualificaciones bá-sicas representa un fuerte p t · 1 . , 
ot 0 enaa; es tamb1e11 el caso sin duda de ros sectores, como la side · 
presentan estructur d b rurgta, cuya~ ramas de alta tecnología 
ca. Pero no se puedas e tra ªJº muy similares a la industria quími-

e esperar que est · d · 
están hoy, puedan aprovecharse de as m ustr:as, a?ogadas como lo 
cierto plazo una vez sup d 1 sus ventajas. St lograran, en un 

' era os os dañ d 1 · · estructuras saneadas consr· . , os e a cnsts, recuperar unas 
• 1tu1nan entonces . . . d para las nuevas poüticas de ·il· . , un terreno pnv1leg1a o 

. ut tzaaon de la d b quier pronóstico sería teme . , mano e o ra. Pero cual-
. . . rano: esta claro h . tnas en cns1s, y sean cuales fi que oy, en las mdus-

trabajo, el tema de los <<nuev~eren J~r otra parte sus estructuras de 
orden del día. mo e os de producción» no está a la 

n 
Para el sociólogo el interés d 1 

.d . 1 ' e os «nuevos d 1 rcsi e en o que suponen e ~o e os de producción» 
n cuanto a la remt d . , 

ro ucc1on en el taller 
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de la i11teligencia productiva y a la extensión y afianzamiento de la im­
plantación. Sectores importantes de la industria de Alemania Occi­
dental se encuentran hoy ante una situación en que ni el mercado ni 
el producto permiten ya 1111a racionalizació11 siguie1~do el modelo tay!o;ista . 
Es la valorización misma del capital la que exige la puesta al d1a en 
la utilización de la mano de obra. Cuanto más se camina hacia pro­
ductos de calidad, de g ran complejidad, hacia un empleo a gran es­
cala de las nuevas tecnologías, más se orientan las concepciones de 
un uso óptimo del trabajo hacia definiciones más globales de las ta­
reas y hacia un recurso más amplio a las cuali0caciones.- A !ª pn~­
gunta de en qué lugar de la empresa debe localtz~r~e la mtebg~nc1a 
que exige la producción -únicamente en los servicios de estudios y 
métodos fuera del taller, opuestos a los puros ejecutantes de la fa­
bricación, sin cualificación ni competencia (esquema antígu~) ~· por 
el contrario, también en la producción misma, cuyos c?noc1~111.entos 
y experiencia no serían ya considerados como un residuo irntante 
sino como un componente indispensable del ?esarrollo de la fuerza 
productiva (esquema nuevo)- es el segundo tip_o de respuesta el que 
poco a poco tiende a imponerse. Esta es la razon de que ~1ablemos, 
al referirnos a los sectores clave de la industria, de un pos~ble fin de 
la división del trabajo y de la reprofesionalización del trabajo de pr~­
ducción. En la situación actual, no hay incremento de la prod~ctl­
vidad sin un comportamiento más atento, m ás «ilustrado», . hacia ~l 
trabajo vivo .. . Se trata de una experiencia por la que el capital esta, 
también él, obligado a pasar. d · l 

Por supuesto, las traducciones concretas de los ~nuev~s mo e os 
de roducción» pueden asumir diversas formas. Asi, volviendo a los 

p e los que realizamos lo esencial de nuestras encuestas, tres sectores n , . · · ¡ b 
d . en el cuadro de la pagma siguiente, a gunas o -po emos resumir, 

servaciones características. , 
La relativa originalidad de los sectores no hace mas que subray~r 

la coherencia de una evolución que desde ese i:iomen~o no es posi­
ble reducir a una serie de casos marginales. ~e~omeno mesperado en 
1 1 de la racionalización capitalista, los <<nuevos mo-e proceso genera 1 ¡ · d 

, upas enteros de os asa ana os delos de producción» prometen ast a gr 1 . r 
obreros en las industrias claves -«los que ganan clan a raciona i~a-

. 1 g upas - os «que se res1g-ción»- mejoras sustancia es, Y a otros r . . , e 
. 1. . , al menos una consoltdacton de los iun-nan a la raciona 1zac1on»-

damentos de su empleo. . · ·, d 1 b · 
1 1 , de la rueda de la d1v1s1on e tra ªJº no trae-Pero a vue ta atras . G d 

, d 1 d ma!Íanas igualmente radiantes. ran es sec-ra para to o e mun o , 1 ºbT 
d 1 b asalarl.ados apenas cendran acceso a as post i t-tores e os o reros . . , . , 

. d , . ciertos procesos de marg111ac1on se 1ra11 dades abiertas; peor to avia. 
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AUTOMOVU. Reprofesionalización 
del trabajo de produc­
ción. 

CONSTRUCCION Mantenimiento del tra­
MECAN!CA bajo profesional en la 

producción. 

OUIMICA 
Primera implantación 
del obrero profesional 
de ProduccióIL 

Sociolog(a del Trabajo 2 

Nuevas formas de cuaJjfjcac:ión 

Creación de un nuevo tipo de 
obrero profesional de produc­
ción: conocimientos básicos de 
lógica acumulativa sobre los 
problemas técnico-físicos de 
funcionamiento de las instalacio­
nes modernas de producción 
con orientación hacia la ingenie­
ria mecánica. Aprendizaje con 
formación permanente siguien­
do el nuevo perfil profesional del 
mecánico de fabricación. 

Prosecución de la ampliación de 
los oficios de mecánico-ajusta­
dor en el control de sistema: los 
conocimientos en materia de 
ajuste Y las capacidades artesa­
nales son integrados en una de­
manda de comprensión global y 
de competencia de intervención 
en un sistema técnico complejo. 
Aprendizaje siguiendo los anti­
guos perfiles profesionales, más 
formación permanente. 

Utilización sin problemas de la 
cualificación del obrero químico 
profesional: conocimientos bási­
~ de lógica acumulativa sobre 
os procesos químico-físicos de 
~ transformaciones de la mate­
~ ~n marcada orientación ha­
cia os materiales y productos. 
Aprendiza· Je o formación perma­
nente · · . siguiendo el perfil profe-
sional del obrero nnh ... ; ali ficad ~ ......... co cu -

0 adoptado a Partir de 1958. 
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ac~ntuando. Entre lo~ «penalizados» por la puesta al día figuran, en 
pnmer lugar, los aspJrantes a un empleo «arriesgado», cuyas proba­
bilidades de seguir encerrados en el gueto del paro durante largo 
tiempo se ven in_crementadas por los «nuevos modelos de produc­
c1on». Los asalanados del sector en crisis, los no cuali ficados de los 
sectores clave, excluidos de la evolución, no tienen, tampoco ellos, 
nada bueno que esperar d e los «nuevos modelos de producción»: la 
elevación de las barreras de acceso a los sectores florecientes puede, 
por el contrario, reducir sus oportunidades en el mercado de trabajo. 

Así constatamos, por una parte, en las industrias clave, una in­
versión del proceso de división del trabajo y, al mismo tiempo, una 
tendencia creciente a que estas industrias se desmarquen del resto de 
la producción. La coincidencia de los dos fenómenos nos lleva a ha­
blar de la seg111e11tación como 1111a 1111eva varia11te de la polarización. 

En efecto, para prevenir eventuales malentendidos, querríamos 
subrayar que no consideramos los resultados aquí presentados como 
una revisión de nuestras concepciones anteriores y en particular de 
lo que se ha llamado la «tesis d e la polarización». Ya en nuestro es­
tudio sobre Trabajo industrial y conciencia obrera, en los años sesenta, 
no dejábamos de criticar a los defensores de una correlación entre 
progreso técnico y humanización del trabajo. Así, por ejemplo, se­
ilalábamos nuestras divergencias con la tesis de Robert Blauner 3 

acerca de la desaparición más o menos necesaria, a medida que avan­
za la automatización , de los fenómenos de alienación en la produc­
ción industrial. Y, para apoyar nuestra crítica, mostrábamos enton­
ces los efectos polarizadores de las tecnologías del automatismo. 
Nuestros nuevos resultados no constituyen una refutación sino más 
bien una actualización de nuestra interpretación anterior. No afirma­
mos en modo alguno que la mejora del trabajo industrial es una con­
secuencia natural de la automatización. No decimos tampoco que el 
retroceso de la división del trabajo, corolario de utilizaciones globa­
les de la fuerza humana de trabajo, es un p rincipio constitutivo de la 
racionalización capitalista de las fuerzas productivas. Pe~o sí decimos 
que hemos llegado, históricamente, a un punto a partJr del cual la 
empresa capital ista no tiene más remedi~, para aum~ntar s_u eficien­
cia, que flexibilizar Ja división del trabaj o. Hace qumce anos, en la 
época en que escribíamos Trabajo industrial y co11ciencia obrera, esto no 
sucedía aún, aparentem ente. 

•1 Roben Blauner, Alienatio11 a11d frudom, Chicago y Londres, 1964. 
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forma.c}ones significa:ivas del trabajo. Es 1111 hecho demostrado q1-1e la 
e11ol11c10n va e11 el sentido de 1111a profesio11alización del trabajo de produc­
ción, pero por supuesto no podemos decir nada todavía sobre las for­
mas concretas y la amplitud del movimiento. 

De este modo llegamos a una cuestión totalmente decisiva en 
cuanto a la política de la modernización. Existe el riesgo de que la 
evolución evocada sea bloqueada a medio camino o incluso desvia­
da. Restricción de los efectos ele la cualificación a unos efectivos lo 
más reducidos posible; promoción de cualificaciones «de la casa» lo 
menos transferibles posible; máxima extensión de las funciones, en 
la que el aumento de cualificación se convierte en la ocasión de una 
intensificación del trabajo: mientras el movimiento no esté basado 
más que en preocupaciones por la utilización de la mano de obra (úni­
ca perspectiva que interesa a las empresas), seguirá habiendo puntos 
de frenado, contracorrientes efica ces. Y es precisamente de este tipo 
de bloqueos, que afectan a la modernización de las empresas concre­
tas, del que consideramos que los medios políticos deben liberar a 
los «nuevos modelos de producción» para que signifiquen realmente 
una modernización. Medios políticos cuyos objetivos serían: 

- Utilización resuelta, exhaustiva, del conjunto de las funciones 
cualificadas, incluyendo las que emanan del empleo de las nuevas tec­
nologías, para definiciones complejas de los puestos de trabajo. 

- Acentuación del empleo de las nuevas tecnologías, con el ob­
jetivo parcial de eliminar funciones rudimentarias. 

- Definición de los procesos de formación en función de un con­
cepto amplio de la cualificación (formación encaminada a dar un do­
minio soberano de un trabajo profesional, a permitir utilizaciones 
múltiples, profesionales y privadas, de los conocimientos y de las 
experiencias). 

- Abolición de los procedimientos unilaterales de determinación 
del rendimiento: obligación de un compromiso. 

La dinámica aparecida en los sectores clave de la industria ofrece 
hoy oportunidades nunca soñadas de sacar al trabajo industrial de su 
heteronomía: estas oportunidades no pueden ser desperdiciadas. Si 
se instaura una política sistemática con el tipo de objetivos que aca­
bamos de indicar, lo que hoy ocurre en los sectores industriales cla­
ve será el germen de un verdadero progreso social. 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 2, invierno de 1987/88, pp. 11-21. 
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Perdedores y ganadoresº 
Nuevas tecno ognas

9 

trabajadores y sindicatos 

Conversación de NG/FH con lngomar Hauchler, Horst 
Kem, Hermann Rappe y Michael Schumann * 

NG/FH: El directivo de la DGI3 (Federación de Sindicatos Alemana) 
Siegfried Bkichcr ha creído necesario, hace poco, prevenir al SPD y 
a los sindicatos contra el recelo excesivo ante las nuevas tecnologías. 
Pide una actividad más resucita frente al futuro . Horst Kern y Mi­
chacl Schumann sefialan en su libro Das Ende der Arbeitsteilun~? (¿Fin 
de la división del trabajo?) que el miedo no está justificado, al me­
nos en relación con los sectores clave de la industria, pero también 
que la situación en estos sectores y en otros ámbitos de la economía 
es muy diversa. ¿Cómo se presenta, pues, la fábrica del futuro y el 
puesto de trabajo del futuro? 

Michael Schum.ann: Nosoti:os intentamos en nuestro libro hacer 
predicciones considerando una perspectiva de diez a quince ai1os. 
Para un período como éste es posible hacer estimaciones bastante 
bien porque en él se mueven las perspectivas concretas de planifica­
ción de la gran industria a la que nosotros nos referimos: la industria 
del automóvil, de las máquinas-herramienta y de la química. 

Al menos para el período indicado, el suefio de la fábrica sin ele­
mento humano resulta ~•tópico. Los técnicos lo han propuesto con 
excesiva antelación, incluso desde el punto de v ista de las ventas. Es 
evidente que el perfeccionamiento de la técnica no funciona como 

ln.~omar Hmuliler, economista, es Diputado en el Parlamento Federal alemán por 
el Partido Social-demócrata (SPD); Hm11n1111 Rappt• es tamh1én Diputado en el Parla­
mento Federal alemán por el Sl'D y, al mismo tien_1_po. Pr-:s1dentc del ~er~er smdicato 
de la Deutschc Gewcrkschatsbund (Confcderac1011 Alemana de Sindicatos), con 
650.()()() miembros el Smdicato lndustnal de Q uímica, Papel y Cerámica. Rappe es 
considerado como' e] exponente de una política sindical orientada a la colaboración 
social. 

•Vcrlierer und Gewinncr» Dfr Neur G1·scllscliaft/Fra11kf11rter H ejie, n.º 3, 1985. Se 
reproduce con Ja amable autorización del redactor responsable. Traducción CEl.ER. 
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muchos se_ im~ginan. La conclu~i~n que _nosotr~s hemos obtenido 
de la expencnc1a es que en los proximos diez a qumce ai'ios 110 se 
drá prescindir del elemento humano en la producción directa Ah po­
bicn, este elemento humano en la producción directa tendra' u. 

0~ª 

24 

al d·r: E 1 ·, . n canz 
go 11erenre. n a producc1on mecamzada hay una clara d . · ·, 

1 d 
lVISion· 

por un a o el «apagafuegos», que eierce una actividad no calºfi d · 
• • • • :.i • 1 1ca a 

repetit:Iva, y por otro, el maquuusta cualificado, el jefe de instala · ' 
nes, etc. En la fase automatizada, nosotros creemos que el cio-
f¡ · • d · «apaga-
uegos• ira esapareciendo para ser sustituido por la técn · 

al trabajador de producción se le pedirá un grado más ica, y que 
do m d J"fi . , • Y no un gra-

enos, . ~-ca l ca.c1on. Se le podría denomjnar «experto ene-
ral», con mmon de «libero» en casos de fallo técruco d . d g h 
cer trabaios d , . 1 ' esnna o a a-

d
:.i e ~ecarnco, e ectricista y electrónico y que incluso tie-

ne que esempenar muchas veces 1 1 d 1 i· 
de materias técnicas. e pape e « !Sto» que entiende 

NG/FH: Al menos en los sectores 1 .. 
de trabajo global más ue , _e ave es ~rev1s1ble, pues, un tipo 
a la pérdida de califica q_, un perdida ~e calificación. Pero el temor 
los últimos años v no ci?n ~cupa el pn~er plano en los debates de 
1 · • • / sm aena razon si s t · 
uc1on, por ejemplo en el . d 1 . • e iene en cuenta la evo-

. ' arca e embalaie d 1 d . margarina. Entonces ·ha :.i 
0 e a pro ucc1ón de 

d · . . ~ Y que entender sin · . , e signo mas bien positi manees esa conclus1on 
hay que hacer salvedades~º· que parece desprenderse de su libro, ~ 

Horst Kern: Hay qu h . 
s 1 e acer salvedad . 
ectores e ave, lo que Mich 1 S h es en vanos aspectos. En los 

un prog ae e umann h b d reso general, pues ha li . . ª es oza o no signjfica 
pue~en ser problemáticas Lo y mitaciones Y diferenciaciones que 
ha sido sobre todo 1 l' . que nosotros hemos qu .d d .b. 
de la 1 h a mea evolutiva b en o escn ir 

cua ay, obviamente sol . ' una anda de desarrollo dentro 
cesos que he d • uc1ones m · 
y ello si . Irnos escrito son procesos de eJores y peores. Los pro-
ceso mu gnifica 9ue estos fenómenos d sec~ores mdustriales clave 
sibilidad~t~:c:~ de segmentación, d~~:s:n ir as~ciados a un pro­
tos -sector 1 a. Los fosos existentes rrollo diferente en las po-
. es e ave seer entre los d. 

tlenden a agrandars' or en crisis, todo el iversos segmen-
bría que debatir des~· El probl~ma decisivo ~ector del desempleo­
tar este proceso . elperspecnvas polítiºc q e se plantea y que ha-

soaa p · as es cóm d fi 
no sólo los sector 1 recano ... conside d o se pue e a ron-
El problema decis':5 cave. Hay aquí una d ran ° el proceso global y 

. , ivo y grav emanda de . , l' . 
pers1on de las pos"bilid e es el tema d 1 acc1on po 1t1ca. 
esa segmentación IE acles de vida y el e t segmentación, de dis­
argumentación c~m n este sentido n~sotrope gro de persistencia de 

o una Prueba de la verdsa~ºd:sidera?amos nuestra 
la tesis sobre la «so-
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ciedad de los dos tercios». Es tas reflexiones hacen plantear la cues­
tión de cómo abor~~r políticamente el problema social de tales pro­
cesos de segmentac1on . Y yo no puedo da r una respuesta afirmativa 
ni negativa a esa cuestión. El problema no es tan pavoroso como su­
ponen lo~ teóricos de la pérdida de calificación y de la simplificación 
del trabajo; pero hay que resolver, obviamente, unos problemas so­
ciales ingentes. 

NG/FH: ¿Coincide ese diagnóstico con las experiencias y los análi­
sis sindicales? 

Hermann Rappe: Yo creo que el diagnóstico es correcto. H abrá de­
partamentos casi carentes de elemento humano, pero no fábricas sin 
personal. Nosotros, por lo demás, no sólo intentamos hacer frente 
a este proceso tecnológico, que consideramos inevitable, con apor­
taciones generales a la activación política, en debate con las posicio­
nes conservadoras en m ateria de política económica, de política de 
la sociedad y política social, e incluso de política de convenios co­
lectivos. Nuestra idea de postular, precisam ente en la industria quí­
mica, un convenio de sueldos y salarios que equipare a trabajadores 
manuales y empleados con igual formación en grupos iguales de re­
tribución, anular los grupos de sueldo y los típicos grupos de salario 
y facilitar una remuneración unitaria para trabajadores manuales y 
empleados, es una de las respuestas a estos fenómenos técnicos re­
cientes. Hay otro problema que H orst Kern ha expuesto con clari­
dad: ¿que será de los que están «dentro» y tienen trabajo, y de aque­
llos otros que están «fuera»? Sobre esto sólo puede haber, a nuestro 
juicio, una respuesta de política general, ya que no es posible reali­
zar esta tarea exclusivamente con la política de converuos colectivos. 
Se puede facilitar la tarea con una política sindical de jornada de tra­
bajo y en combinación con la política global de convenios colecti­
vos; pero, frente a lo que afirmaron muchos en el debate sobre el mo­
vimiento de los convenios colectivos de 1984, yo sostengo firme­
mente que los sindicatos, en cuanto partes en los convenios colecti­
vos, no pueden cargar solos con la lucha contra el desempl~o. Lapo­
lítica sindical de convenios colectivos no cuenta con suficientes po­
sibilidades de distribución para combatir por sí sola_ ~l desempleo. Y 
yo estimo que la peor medida sería dar mayores fac1hdade~ a los em­
presarios y a las fuerzas políticas conservadoras. Es pr~c1so, por el 
contrario, movilizar toda la política económica, financiera, fiscal Y 
social contra el desempleo. 
NG/FH: No es posible detener el pro~eso de de~~rrollo t~cnico, ~ero 
hay que intentar controlarlo con medios de poh_nca salanal, ~o_n ms~ 
trumentos sindicales y también, sin duda, mediante una pohtica Ja..._~ ' l,¡~~ \ 

/~ f.? ~. 
{~ '• ~ ' ,. 

l ~ o ,e, (,¡ . 

~~ ~- ~·· 
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boral. Lo que no poseemos son instrumentos económicos para fre­
nar el desarrollo técnico. ¿No es así? 

lngomar Hauchler: Yo estoy plenamente d~ acu.~rdo con Herm~nn 
Rappe en que el proceso técnico va en esa d1recc1on y no es posible 
hacer una política global de bloqueo. N? estamos solos en el ~un­
do, estamos rodeados de países compettdores en el ?1ercado mter­
nacional. Y si aceptamos sin restricciones esta inseraón en la com­
petencia mundial, tenemos que aceptar todo lo demás. 

NG/FH: ¿Que significa «si aceptamos eso»? ¿No estamos de acuer­
do todos los aquí reunidos en que no nos queda más opción que acep­
tar la inserción en el mercado internacional? 
Hauchler: En eso yo discrepo probablemente de Hermann Rappe. 
Creo que la política socialdemócrata debe tender a conservar una 
cierta soberanía en las decisiones nacionales o europeas en cuestiones 
económicas, sociales y de medio ambiente. La situación en el mer­
cado mundial es tal que el capital internacional aplica libremente los 
factores de producción superando fronteras; por ejemplo, alta tecno­
logía del Norte combinada con mano de obra barata como hace Sue­
ci~. En una com~etencia desenfrenada con Estados Unidos y con Ja­
Pº~·. que son .paises. puramente capitalistas donde la lógica de utili­
z.aaon ~el capuaJ se impone aún más implacablemente y sin un amor­
ttguanuento social suficiente, nosotros saldríamos perdiendo a la 
larga. 

Si el análisis de Kern y S h . • , • c umann es correcto, los despidos se 
acentuaran aun mas en el f ut S d . 

uro. e va a pro uc1r una escisión aún 
mayor en la clase trabaiado u 

· d , ~ ra. na parte de los trabajadores tendrá un upo e tareas mas glob J . d 
Pero este grupo de " anad a y goz:ra . e, una calificación superior. 
rio en compara . . g 1 ores» sera qu1za cuantitativamente peque-

aon con os «dese Jºfi d 1 técnica K S h . ª 1 tea OS» Y os perdedores de la · ern Y c umann mv · ·1 
industria -la de los sect 1 esnf:gan so o una pequeii.a parte d e la 

ores e ave avo ·d 1 por lo demás, pronto podría u re:i os.~or e mercado- que, 
el caso del ramo del auto . i ~dar_ en s1tuac1on de riesgo, como es 
lificado en los sectores el mov1 . s aerto ~ue habrá más personal ca­
cho más personal exced;~;· ~ero f ?edara en el sector industrial mu­
trabajo en bad jobs del sectoe desea t~c~do que solo podrá encontrar 

K r e serv1c1os 
. ern y Schumann tampoco dicen . . . 

s1ble del mercado . Do' d . . nada sobre la evoluaón prev1-
l . . ' n e surg1ran lo 

para a tndustria? No p d , . s nuevos mercados de venta 
, o ran crecer tnd fi .d 

contraran nuevas fronteras e 
1 

e 1111 amente, sino que en-
Schumann· Ta b.. n un Pazo previsible. 
d . m ten nosotros vemos 1 b 

os estamos debatiendo el t d e pro lema del despido y to-
ema esde ha -

ce anos. Se han propuesto 
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muchas ideas, pero ninguna ha encontrado hasta ahora soluciones 
claras. Nosotros creemos que nuestra actitud de reserva ante las pre­
dicciones sobre la evolución del mercado es la que nos corresponde: 
nosotros somos sociólogos y estudiamos todo lo que se puede apor­
tar cualitativamente a este debate desde el ángulo del proceso de tra­
bajo y desde el ángulo del desarrollo de la racionalización. Pero no 
sabemos si la gente comprará más o menos automóviles dentro de 
tres aiios, o si los comprará mejores o peores; sobre eso sólo pode­
mos especular, como cada uno de los aquí reunidos. 

Nosotros no hablamos sólo de las minorías, de los llamados «ga­
nadores», como se ha insinuado. Esta es una interpretación errónea 
de nuestros resultados. En efecto, nuestra predicción central es, si se 
quiere, que la racionalización capitalista está produciendo cambios; 
el esquema taylorista, que se ha orientado siempre hacia la técnica y 
hacia la sustitución del hombre por ésta, no es ya la lógica con la 
que el capital se aplica a la explo tación de la mano de obra. 

Rappe: Además, los productos de un desarrollo técnico ulterior, por 
ejemplo en la industria química, resultan demasiado caros para no ne­
cesitar observadores que controlen el proceso. Pero se trata de una 
actividad observadora, más que de un verdadero trabajo manual. 

Schumann: En lo referente a las áreas de alta tecnología, nosotros 
decimos lo mismo y no ponemos ningún reparo. Se está dando un 
trato más «ilustrado» a la mano de obra y se descubren fuerzas pro­
ductivas en la utilización de sus facultades intelectuales, que hasta 
ahora nos hemos permitido desdet1ar. Y nuestra tesis es que esto po­
dría ser un estilo general de racionalización. Es lo. que se puede o~­
servar ya en la industria automovilística, que no t!~ne otra. ª.lternatI­
va en las áreas de alta tecnología. Pero hay tamb1en cond1C1.ones de 
proceso de trabajo, por ejemplo en la industria de la margarina, que 
presentan este fenómeno con más claridad aún que antes, porque las 
personas que trabajan ahora en esas áreas no calificadas Y segmenta­
das no pueden dar el «salto» hacia arriba, com? podía ~acer antes el 
obrero empaquetador al convertirse en maqmmsta cahficado. Esto 
ya no es posible hoy. Nosotros conocemos este problema. De tc:i~os 

· 1 nceptos de producc1on» modos, nuestra tesis es que os «nuevos co . . , 
· · d. · ' ede inc1d1r en otras arcas poseen una capacidad de 1rra 1ac1on que ~u . . , d b 

y ejercer allí una influencia laboral. Esta 1rrad1ac10n es lo que e e~ 
rían aprovechar los comités de empresa Y los sindicatos. Se tradta a~m 
d . d · · , d Ja empresa unas ten encras e dar a la mezquma mo ermzaaon e ·d d 

· lºfi ión posea una capao a generalizadoras para que la propia ca 1 1cac . , . . 
de mercado más allá de los casos de participaoon hmitada. 

NG/FH: ¿Hay entonces, según sus investigaciones, dos tendencias 

1 I 
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opuestas: el viejo concepto tayloriano y el nuevo concepto de inte­
gración de formas de trabajo razona?les? ¿O este nue_vo con cepto 
está sustituyendo graduali:iente al ~nngu~ .en todas las a reas de pr~­
ducción? En caso afirmanvo, ¿que estabilidad posee esta tendencia 

en marcha? 
Kem: Yo no hablaría de «tendencias opuestas», sino de una desin­
cronización en el desarrollo. Sin duda, los procesos que podemos o b­
servar en sectores clave no determinan la tónica de la industria en to­
dos los sectores, ya que subsisten en muchas áreas estructuras tradi­
cionales que muestran una fuerte inercia y viscosidad, e incluso sec­
tores que sólo desde hace unos diez años han adoptado una organi­
zación taylorista del trabajo; por ejemplo, el sector de la construc­
ción naval. Se trata de un proceso muy desincronizado; pero entra 
en juego una nueva idea: la idea de los nuevos conceptos de produc­
ción, qu~ no es una idea pura, sino que se puede coordinar con pun­
tos d~ vista de explo~ación del capital y, lo que es más importante, 
~e!rmte 9uc l?s comirés de.empresa y los sindicatos hagan una po­
htica de mteres de los trabajadores ocupados. Esta idea posee, pues, 
u~a base real. Y cuando esas nuevas concepciones actúan en deter­
~nados sectores de la producción, se observan efectos de irradia­
aon. Es frecuente que los conceptos sobre producción estén suietos 
a las modas. El tayloris · 1 . ~ , mo, por CJemp o, se ha aplicado a muchas 
~reas en las 9~e ha desencadenado un desarrollo irracional -caso de 
ª condstrudcCJI on naval- Y en contradicción con las condiciones d e 

merca o e ramo En est h 
Proceso de irrad· ·., e p~nto ay ya un cambio de opinión, un 

1aaon a otras arcas· es bl , . 
templar los procesos con . . ' . • _P~es, muy pro emattco con-
bién muy frecuente ~xc~si~a.obJCtlVldad ~racionalidad. Es tam­
la •tendencia~ del m que as ecmoncs de gestión estén influidas por 

omento por lo mode d 1 grupos de gestión -sic ' mo, Y en ugar a nuevos 
ción, que puede realiza~pre e~·~I marco de la premisa de explota­
purados, un joven quími por 1 cremes ~fas. En estos procesos de-

d. . co no puede abn . d proce 1miento en la lí . rse cammo con mejoras e 
bli nea antigua pero , 

~ue o gan a cálculos com le"os' s_i c?n ?uevas concepciones 
tiene un efecto de irrad· · .P Jp de_ opum1zac1ón. Y esto también 
ili, . iaaon. or e 1 . 

v stica, en forma de int d . , Jemp o, a la mdustria automo-
cambios importantes in ¡ro ucaon de nuevas ideas y a veces de 

c uso en los s • , 
apoyos tecnológicos para 1 ectores de momaie donde los 
me te d 'bil as nuevas c · ~ ' n e es, mediante una oncepCJones son aún relativa-
ni como consecuencia de un;e;s;~cturación global del trabajo-- y 
e ecto de esa tendencia. o ltlca de humanización, sino como 
NG/FH: ¿Qué porcenta· 
racionalizaci • / ·P ~e representan h 

on. ' or qué no ha . oy estos «ganadores» de la 
Y unas Cifras fiabl / es. 
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Kern: En parte se debe a que nuestra estadística industrial es muy 
mala. Pero la razón decisiva es que estamos ante procesos en devenir 
y tenemos que estimar los potenciales que implican. Recorriendo hoy 
)as fábricas y haciendo el recuento exacto, la industria química po­
dría representar una proporción de trabajadores especializados, en el 
grupo total de los productores, del 10% aproximadamente. Pero en 
diez años podría alcanzar el 50% o incluso más. Conviene hacer no­
tar que, hace un momento, podía parecer que nosotros argumentá­
bamos partiendo sobre todo de los potenciales técnicos y no tanto 
de las condiciones económicas. Es cierto que no somos economis­
tas, pero tampoco nos dejamos engali.ar por la charlatanería de los 
fabricantes de aparatos. Nosotros no argumentamos sobre la base de 
los potenciales tecnológicos, sino que intentamos analizar también, 
dentro de nuestras posibilidades, los supuestos de economía de mer­
cado y los supuestos materiales para la aplicación de esas tecnologías. 

NG/FH: Vosotros describís, en cierto modo, los efectos de las tec­
nologías básicas, esto es la microelectrónica y la técnica de las co­
municaciones, y muy concretamente las máquinas NC, CNC, CAD, 
CAM, etc. ¿Sería posible desligarse de estas tecnologías básicas en el 
marco de una estrategia de concentración en Europa o bl.oquear_o fre­
nar, al menos, su aplicación en los sectores clave de la mdustna ale­
mana? ¿Habría esta posibilidad? 
Schumann: También aquí debemos distin~uir cl.a;amente entre la 
dimensión de destrucción del trabajo y la d1mens1on de estructura­
ción del trabajo y del contenido del mismo. En lo que r:specta a esta 
segunda dimensión, la aplicación de las nueva~ ~ecnologias nos da op­
ciones que es preciso utilizar en sentido pos1t1vo. Y_o soy muy es­
céptico ante la propuesta de combatir esas tecnolog1~s por razoi~es 
de destrucción de los puestos de trabajo. Esto supondna enor~es m-

. b. ' ' · rracional a mvel so-convenientes en la competencia y tam 1en sena 1 . 
. d d · ·dad se resuelve me1or el c1al, ya que con el aumento e pro uct1v1 ~ 

problema de la distribución. 
, d 1 que puede constituir po-Kern: En suma ¿por que con enar a go . , 

. ' . 1, S • bsurdo La cuest1on no es tenc1almente un progreso socia · en a a · . . 1. 1 . . , t. las ganancias que 1mp 1ca a desligarse smo como obtener y repar ir , . . 
. • , E os tecnolog1cos no tienen 

aplicación de esas tecnolog1as. stos proces 
1 1 

M 
, , E sible contra ar os. as para 

por que ser factores autonomos. s po 
1 

b d tecnologías· 
11 . d · 1 • en a ase e esas • e o hay que situarse por eCJr o asi, . . . b 

' l' · e evite ilusiones y a ra po-de otro modo es imposible una po 1t1ca qu 
sibi.lidades de desarrollo. . . 

1
.fi 

. d b na excesiva simp i ica-
Hauchler: Debemos evitar en este e ate u . d d. · _ 
. , . , d odermzador o e tra iciona 

CJon, calificando al otro, sm mas, e m 

'1 
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lista. y 0 no estoy contra la modernización. La verdadera cuestión es 
q11iétr controla la técnica. Y según sea .la respu~st~ •. las nuevas tecno­
logías básicas pueden supon~r benefic10s o perJU1C1os para la_s per~o­
nas. El tema no es, pues, 11s1» o 11no» a las nuevas tecnolog1as, smo 
quién dicta las órdenes de inversión. 

Yo creo que Kem y Schumann sobreestiman el alcance del cam­
bio de paradigma en política laboral. Es cierto que se está produ­
ciendo una especie de relevo del taylorismo; pero esto es válido úni­
camente para un grupo limitado de trabajadores calificados con ca­
pacidad de presión fiscal, llexlbles y dispuestos a adaptarse y que go­
zan de una amplia preparación. Estas condiciones afectan sólo a una 
minoría. El proceso de explotación capitalista no necesitará a la la r­
ga tantos trabajadores con calificación amplia. Vosotros decís que 
hoy son quizá un 10% y que más adelante serán un 50% los traba­
jadores necesarios para ocupar los puestos de trabajo con un tipo de 
tareas gl~bal. "!o !? pon~o ~n duda. Ello exigiría un enorme proce­
so de raaonaluaaon y s1gmficaría la multiplicación del nivel actual 
de produ_c,ción. Esto lo considero irreal. No se puede dejar de lado 
la. evoluc1on del mercado, cuánto se podrá producir en el futuro, te­
me.ndo e~1 cuenta las perspectivas ecológicas, y cómo obtener las ma­
tenas pnma~ Y los sistemas de transporte necesarios cuando se ha-
cen pronósucos cuantitativos. ' 

Es cierto que una minon'a d b · d , 
lifi e tra ªJª ores esta permanentemente 

ca 1cada. Pero el capital ha , d 1 ºbl . , , . , ra to o o pos1 e por vmcular m as y 
mas a esta mmona a la ló · · ¡· 

, ºbºlid d gica capaa ista. El capital tiene cada vez mas pos1 1 a es de con ven. . 
la clase trabajad d dº ir _en protagorustas suyos a una parte de 
d d d 1 ?ra. Y e isoaarlos cada vez más frente a los « per-

e ores» e a tecmca El r bl d 
paso de las cargas d · ~ 0 ema e los costes, derivado del tras-
grave. Pero las vemaJa:s~e 1 esarrollo ª la ~ocie?ad, es cada vez más 
porque la capacidad d e pro_c_eso de raaonahzación son limitadas, 

. e recepaon de los d . . . d 
La raaonalización sólo tic .d merca os no es 1hm1ta a. 
tos útiles, cuando las cargne sentil 0 cuand_o surgen nuevos produc-

as para os traba d dº . menta su margen de libert d 1 ~a ores 1smmuyen y au-. ª • Y as vent · d tienen a costa de la mayo , E ªJas e unos pocos no se ob-
na. n este a · guna respuesta convincente. specto yo no encuentro run-

Por lo demás yo . . , , pongo en duda t bº , 
misas. <leas que el tipo de t 

1 
am ien .una de vuestras pre-

d. arcas g obale · ºfi en 1rección a la autonollll·za . , d 
1 

s sigru 1ca un salto adelante, 
y 1 c1on e a l º 0 0 pongo en cuestión· la , persona 1dad del trabaiador. 
t · autonom1a d :i 
anto en poseer una mayor calºfi . , e una persona no consiste 

b d 1 icaaon en 1 so re to o en tener capacidad d d . . , e puesto de trabaio como 
ve e ens1on e 11 :i ' 0 una mayor posibilidad d d .. , n aque o que hace Y o no 

e ecision d 1 · dº . · 
e In iv1duo en el proceso 
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técnico esbozado por vosotros. Los procesos de control se concate­
nan cada vez más, se hacen más abstractos y más anónimos. y el tra­
bajador calificado y con una amplia gama de tareas tendrá cada vez 
111e11os capacidad de decisión. Queda ligado a su empresa con lazos 
cada vez más sólidos. Existe el peligro de que el creciente egoísmo 
de empresa haga perder la conciencia social. La cuestión central, da­
das las tendencias actuales a la escisión, es saber si los sindicatos po­
drán evitar eso, es decir, si podrán mantener y reforzar la conciencia 
social y la solidaridad m ás allá de la empresa. 
Rappe: Pocas veces se ha visto con tanta claridad que es preciso dar 
una respuesta común por parte del SPD y de los sindicatos a los fe­
nómenos que aquí se han descrito. Lo que procede no es ponerse a 
la defensiva, sino adoptar una actitud de esperanza ante una evolu­
ción que yo valoro de otro modo que lngomar Hauchler. Yo creo 
que la fuerza de la econom ía nacional depende del desarrollo tecno­
lógico ulterior. Y no veo ninguna posibilidad de escapar a la com­
petencia internacional de este desarrollo tecnológico. No podemos 
ni siquiera pretenderlo. De hacerlo, sería quizá muy bonito a corto 
plazo, pero a plazo medio sería peor para todos, incluso para la po­
lítica económica y. social, incluso para lo que nosotros po~ei_nos mo­
dificar en la política de convenios colectivos. Sólo sobrev1v1remos y 
mantendremos alguna ventaja si vamos algunos pasos por delante de 
otros países en el desarrollo tecnológico. Si tomam~s la cur.va Y ofre­
cemos, por ejemplo, productos favorables al med10 amb1en;e, ~o­
dremos encontrar m ercados para estos productos en otros paises m­
dustrializados que van un paso detrás de nosotros, como el mercado 
chino, o los mercados de países Jiminares o en desarroll~. En cual­
quier caso, la oportunidad de Ja economía alemana estara en la alta 
tecnología y no en la contención de la misma. El que declara que 
esto no puede o no debe ocurrir porque no podríamos afrontar las 
consecuencias sociales, se pone a la defensiva Y fracasa , porqu~ ,1ª 

1 . , . , , 1 Necesiºtamos una concepc1on evo uc1on segmra, queramos o o no. , 
1 e · · , 1 · 0 se encontrara a esca a 01ens1va de esta evoluc1on. La a ternat1va n , . 
1 d . . l' · · 1 0 de econom1a nac1ona , e convemos colectivos de po 1t1ca socia 

1 · ' . d l' · lobal Y esta a terna-smo que ha de ser una alternativa e po ittca g · . . 
. b º · , de reflex10nes s1ste-t1va consiste, a mi juicio, en una com macion . . C 

1 , . 1 SPD los smd1catos. on as 
maticas sobre este desarrollo entre e Y .. d d bl se 
c. d h er Es m u a e que iuerzas conservadoras no hay na a que ac · , t 

. ºbl d 1 Pues en una economia an requiere una respuesta y es pos1 e ar ª· . . · d 
d • d to soCJal sigue crecien o 
esarrollada como la nuestra, cuyo pro _uc ºbilºd d de distri-

. , sta en la pos1 I a un poco y no decrece la cuestion no e 1 d no 
b · · ' . . d d a lucha por e po er 

u1r, smo en cómo se distribuye. La ver ª er , ? siºno en tor-
d. . logía ·si o no.», se inme en torno a la pregunta «tecno • l 
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no a la distribución. Se trata de cuestiones de poder político. y de ma­
yoría política. A pesar del rayo de esperanza q~e ofrece la_ investiga­
ción de Kern y Schumann, yo no cr.eo e~ l.os cientos d~ miles,. y me­
nos en el millón de puestos de trabajo ad1aon~les en la mdustna. Los 
puestos de trabajo para los que se ve~ ~argmados de este proceso 
sólo se pueden crear mediante una pobo~~ de estructuras d e los go­
bernantes. Esta convicción subyace tamb1en en el programa «Traba­
jo y medio ambiente- o en el programa de pleno empleo d e la Fe­
deración de Sindicatos Alemana. Esta es la verdadera demanda pen­
diente; así se pueden crear las verdaderas posibilidades. Yo no me 
conformo con la comprobación de que no hay ninguna idea fiable 
para la solución de las consecuencias sociales del desarrollo tecnoló­
gico y con la necesidad, por tanto, de intentar frenarlo. Desistir o 
poner freno significa abdicar como sociedad industrializada. 

Hauchler: No sería realista pretender desenganchar a la República 
Federal del resto del mundo. Mi idea es crear una federación euro­
pea fuerte de Estados industrializados en la que exista, por una par­
te, una comp~rencia interna suficiente para una renovación perma­
nente, necesana para el desarrollo tecnológico y de los productos, y 
que sea capaz, ~or otra, de controlar las influencias procedentes del 
mercado mundial con criterios sociales y ecológicos. Sólo una Eu­
ropa fuerte podrá _afirmarse contra Estados puramente capitalistas, 
como Estados Umdos y Japón. 

~appe: ¿Te r~fieres s~lo a la Europa occidental -la Comunidad Eu-

s~p1ea e~ sentido estncto-- o incluyes el área oriental y la URSS? 
o o qmero saber cuánto ta d , ¡ . 

1 
r ara a parte europea mcluida en tu pro-

yecto en a canzar la mis · · , d 
A , . ma s1tuac1on e desventaia frente a Asia y menea. :.i 

Hauchler: Me refiero p 'd 
ampliación L , dor un senu o realista, a la CE y su posible 

. o que exce e de eso 1 . , 1 
Europa oriental nos q d . d es ya especu ac1on. Con todo, a 

ue a sm uda m, , . d 1 p 
cífico, que seÍ'á domin d E as prox1ma que el área e a-
por razones geográfica: dª.

6
Pºilr srados Unidos y Japón y donde ya 

, i ic mente pode 1 . . , 
economica equiparable. mos a canzar una pos1c10n 

. Por lo demás, no se trata sólo d 
aal. Este concepto ha qued d b e un aumento del producto so­
to y bienestar. No mid ª 0 f soleto como criterio de crecimien­
dad de una econonúa na~ya 7ªEmente la capacidad ni la productivi­
parte del bienestar pero ona.. xcluye muchos factores que forman 

. , no nenen pre . . 1 
que t1enen un precio pe cio, e me uye muchos factores 
nuestros objetivos Nec r~ no poseen valor. Tenemos que redefinir 
. 1 . . es1tamos pa ll . 

c1a que prescmda de la idea d 1 ra e o una nueva estimativa so-
e producto social puro. y o no estoY 
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contra el crecimiento en sí, ~in~ contra el crecimiento en órdenes de 
mag~itud meramente cuant1tat1v.os, en los cuales no participan los 
trabajadores. No hemos de fab ricar cada vez más productos sino 
productos m~s duraderos Y_, cualitativamente m ejores. Ya ha; sufi­
ciente potencial. de ~roducc1on ; lo que ocurre es que se producen de­
masiadas cosas_1rrac1onales. Y la distribución sigue siendo injusta. Se 
~vierte demas1~d~ en .~enovación constante ?e la capacidad produc­
nva y en la max11111zac1on de valores de cambio abstractos, y se atien­
de poco a los valores de uso concreto para los trabajadores. Tene­
mos que elaborar una filosofía propia de la economía europea. Será 
dificil. Y yo no sé si dará resultado. En todo caso, deberíamos ha­
blar más sobre estructuración y m enos sobre la adaptación social­
mente amortiguadora al curso autónomo de la técnica dictado por 
la lógica de explotación del capital. 

La ofensiva del SPD y de los sindicatos, a la que Hermann Rappe 
ha hecho referencia, no puede significar que el capital haya de dis­
poner y nosotros hayamos de limitarnos a paliar los perjuicios me­
diante medidas politicas, como hemos hecho siempre. ¿Hasta dónde 
hemos llegado en la era social-liberal? Casi todo lo que hemos alcan­
zado resulta recuperable por el capital. Ofensiva significa, pues, para 
mi estructuración del contenido y de la forma d e producción, no sim­
ple amortiguación política del proceso d e desarrollo económico y téc­
nico dominado por el capital. Esta ofensiva tiene que ser, obviamen­
te, realista. Y yo considero irrealista a largo plazo lo que dice Her­
mann Rappe: que encontraremos siempre nuevos mercados a nivel 
mundial . Hay tendencias proteccionistas en los países industriali~a­
dos, concretamente en Estados Unidos; se está instalando la gran m­
dustria en los países recientemente industrializados, que son una ª~-e­
naza para todas nuestras ramas industriales; y, dada la depauperac1on 
del Tercer Mundo, hay límites para alcanzar ventas elevadas en los 
países en desarrollo. La oportunidad no es la dese_nfren~~a co~pe­
tencia en el mercado mundial, sino una mayor onentac1on hacia el 
mercado interno europeo. 
Kern: Yo puedo aceptar totalmente la idea de a~~irar a una cierta 
constelación de bloques a nivel europeo para adq.umr una ma~or au­
tonomía en la competencia del mercado mundial. ~e~o ¿~ual es el 
modelo que perseguimos? Nosotros partimos de la h1~otes1s de que, 
ª pesar de los límites del crecimiento y a pesar de los mmensos pro­
blemas de despido, el trabajo tendrá una función central en el con­
texto vital, al menos durante el período que nosotros conten;plam.o_s. 
L_a cuestión es saber qué forma de trabajo prevalecer~ Y que funcion 
~Jerce el trabajo en relación con el creciente 1~o~~rabajo. ~l no~traba­
JO se puede estimar positivamente como pos1b1hdad de vida si se es-

11 

1 

11 

l· 
1 
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t blecen ciertas estructuras laborales que favorezcan el d esarrollo d 
1: personalidad en el ámbito_extralaboral. En este sentido, la califi~ 
cación en el proceso de trabajo desarrolla u_n papel cent_ral , a nuestro 
juicio. En una formulación ex~rema, algmen q~e se s~ente anulado 
en el proceso de trabajo no sera el hombre creativo y hbre fuera del 
trabajo. Hay una posibilidad de encontrar apoyo en este punto, por­
que las condiciones son hoy mejores que hace diez o quince años. 

Schu.mann: En la cuestión decisiva eres tú, Hauchler, mucho más 
defensivo que nosotros: concretamente, en el punto en que se pre­
cisa un cambio de mentalidad y en el que tú no percibes las opcio­
nes, las nuevas posibilidades. Cuando desq1lificas a priol'i a estos «ga­
nadores» de la racionalización como protagonistas de las estrategias 
del capital, la capitulación está fuera de lugar. Existe, naturalmente 
este ~:Iigro dc_nt'.o de la empresa: que los nuevos trabajadores de pro~ 
ducaon espe~al~zados queden integrados, y de ese modo escapen a 
la estrategia smd1cal y socialdemócrata de reestructuración no sólo la 
gr~n masa, sino los agentes centrales de esa reestructuración. La iz­
q~ierda no_ puede dejar que se pasen al otro bando, y actualmente 
aun es posible hacer con estos ((ganadores» de la racionalización en 
las empresas una política · d. 1 b · . . . sm 1ca, que o tiene muchas ventajas para 
las v1ctlmas de Ja racionali · · 1 . , . zaaon y que a gunos conutes de e mpresa 
practican con gran éxito o b · . 

. · e e mteresarnos ganar precisamente a este 
nuevo personal mterm d. fi , 
industriales. e 10 que ormara parte de los trabajadores 

NG/FH: ¿Debemos abando J 1 · 
nosotros:> Aq , 1 nar osª capital o debemos ganarlos para 

· Ul se p antea ob · . 
ción en muchos s· d. ' viamente, un problema de organiza-

m 1catos. 
Rappe: Yo lo subrayo expresa 
de los trabajadores especializad men~e. Pero no se tr~ta de esa parte 
de los empleados qu . c os, smo, cada vez mas de esa parte 

. . e esta 1ormada 1 fi ' 
pec1ahzados con categorí d ' en e onda, por trabajadores es-
-y el SPD- no tendra'n ~ _e empleados. Yo creo que los sindicatos 
d exJto•en el fi . 0 con formación te'cn· uturo s1 prescinden del emplea-
. d ica que ocup 1 . 
ja or especializado con f, ~ e mismo puesto que un traba-
r · d una ormaa ' , · 
egia e IG Chernie Pap· K . on tecruca superior. Una estra-, 1 ' ier, eram1k 
s~~ia t?ta mente impensabl . d que excluyera a los empleados 
c1on sm posibilidades de i efl e o~ro modo tendríamos una federa­
pleados en nuestra labor yn uenaa. Necesitamos este tipo de ern-
pa · , nosotros J 1 
d ra ~nt~grarlo, también cons · 0 recamamos conscientemente 

ad smd1cal. aentemente, en la idea de la solidari-
Schu111ann: Seriaab d 
fi 1 . sur o contra 
icar a trabajador espe .liz poner ahora el t b . d . cali-cta ado se d ra aja or sm 

' ª e nuevo o de antiguo tipo. Pero 
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nosotros nunca aboga remo~ por una po lítica d e exclusión que se con­
cr:nt'.a en los nuevos tra?ajadores especializados. Sería una política 
sindical fu_nesta. Ahora b1~n, ya con l~ capacidad de concertación que 
lleva consigo este nuevo t1p~ de trabaj ador especializado se puede lo­
grar algo en favor del trabajador ordinario. 

Hauchler: Yo estoy tota!mente d e acuerdo sobre el objetivo de li­
gar a nosotros a los trabajadores d e producción calificados. Pero, al 
mismo_tiempo, debemos o~recerles algo a ellos y a los otros que están 
descalificados, que trabajan en sectores en crisis o ya no tienen 
trabajo. 

Y ¿qué podemos ofrecer a ese grupo menor, más calificado? Vo­
sotros decís que ese grupo posee una mayor capacidad de concerta­
ción frente al capital, porque éste les necesita para imponer sus nue­
vas formas de explotación. 

Comprendo, pues, que sería importante ligar a nosotros al per­
sonal técnico calificado. Pero no sé lo que nosotros -embarcados 
en una estrategia en favor de la mayoría- podemos hacer específi­
camente por ellos en mayor medida que el capital. Lo que importa 
-tal es mi tesis fundamental- es la mayoría, que son Jos «perde­
dores» de la técnica. O sea, la mayoría lucha o está perdida. Se trata, 
en última instancia, de superar la adaptación al dictado del capital, 
que sólo deja a los trabajadores unos márgenes mínimos para el con­
trol social cuando no pueden decidir sobre Ja producción, no sólo en 
cuanto al modo, sino también en cuanto a la cantidad y la cualidad. 

NG/FH: Todos los aquí reunidos estamos de acuerdo en que debe­
mos hacer una política ofensiva, orientada a los trabajadores, ante la 
evolución técnica y social. ¿Cómo podría ser esta política? 

Kern: Sigue sin esclarecerse la cuestión de la categoría que corres­
ponde a los nuevos grupos de trabajadores. Podemos analiz~rlo con 
precisión en el caso del trabajador especializado de la quí~1ca Y de 
la industria automovilística. ¿Es realmente este nivel de trabajador :s­
pecializado o es un nivel inferior? Las empresas pretenden, obvia­
mente, lirn'itar estos impulsos de cambio, dosifi~~r la califi~aci_ón. 
Hay, pues, toda una serie de tareas de estructuraC1on, Y los sm?ica­
t?s deben imponer una generalización, un aumento de ~as cahfica­
CJones para crear unas verdaderas estructuras de trabajadores es-
pecializados. . . , 

También los sectores clave presentan problemas de diferenciaci_on 
interna. Debemos hacer lo posible para que las víctimas de la rac1?: 
na)· · , . t . 1u'e Jo que suced10 izacton no sean margmadas, para que no con 11 . 

en buena medida durante los años 70: el desplazamiento de ~os pro­
blemas de despido hacia los grupos débiJes. Por eso es preciso ago-
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[ambién las posibilidades económicas de una política patrimonial. 
car l . l .. d d d 
Hay, pues, en el plano empresarial una mu np :ci a e ~a~e.as. Pero 
la cuesción es saber si los sindicatos dan. sufic1ent~s pos1b1J1dades y 
apoyo a los comités de empresa para realizar efectivamente su n ece­
saria función de estructuración. Muchos factores dependen aquí de 
la capacidad organizativa de los sindicatos en. l~ empresa y también, 
de modo decisivo, de la calidad de los conutes de empresa, en los 
que la organización sindical ejerce una influencia relativamente dé­
bil. Por lo demás, yo tengo perfectamente claro y estoy de acuerdo 
con Hermann Rappc en que una política sindical enfocada a la em­
presa no puede agotar las posibilidades de acción. D eben1os tener 
presente las soluciones globales en la dirección indicada por Her­
mano Rappe, es decir, la relativa a las alternativas de política global. 

Rappe: Es obvio que la organización sindical en las grandes empre­
sas constituye siempre un problema, incluso entre nosotros, aunque 
t~nemos ~n la gran industria química una situación mejor que hace 
d~e~ o q.umce años. Pero en este campo yo soy profundamente tra­
dia?na~1~ta Y creo que la integración en la política general de la or­
gamzaaon ~ebe hacerse con más claridad; es decir, yo apuesto por 
el asesoramiento a los comités de empresa, pero integrados en un 
concepto global de los convenios colectivos y no fuera de éstos. En 
efect?, yo v~? peligrar el futuro sindical en las empresas si no hay 
esta mtegracio~ plena en la organización general. Por lo demás, sólo 
con eso la poht1ca general d 1 · . , . e a orgaruzac1on tampoco puede inte-
grarse a su vez en la DGB (Co fi d . . d . . 
una estrategia loba! d 1 . n e. eraaon e Smd1catos Alemana) y en 
la única alternagt. . bel as izqmerdas, cosa que yo considero como 

iva v1a e Esta conc . , . 1 
de la evolución te 1• : epaon tiene que aceptar e reto 
contenerla en las ~o ogica Y no puede hacerse la ilusión de poder 

ironteras alemana los retos y darles una s o europeas. Debemos aceptar 
perjudicados ni el rec~espu~tal de política global en la que no salgan 
lificado. y yo estoy fi ptor e ª ayuda social ni el trabajador no ca-

l rmemente conve .d d l cero en colaboración 1.d . na o e que eso hay que 1a-
l so i ana con los b . d con os empleados afmes 11 tra ªJª ores especializados Y 

Ha hl a e os en el sector industrial 
uc er: Me alegro de q H . 

la importancia de la labor ~ed. erlmann Rappe haya subrayado tanto 
·d . sm 1ca a n· 1 si ero esto 1rrenunciabl ive supraempresarial Y o con-

y salga perdedora en etppara que la clase trabajadora no ~e escinda 
. , roceso que n 1 

uruon por encima de las d" · os ocupa. La solidaridad y a 
ab 1 IStmtas empre d so utamente necesarias· d sas Y e las calificaciones son 
cer su responsabilidad de'p ~,~tro m~do, el sindicato no puede ejer­
mente capacidad de organi~~1~~a SOClal. Perdería también sustancial­

'"""c1on. 
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Es preciso, obviamente, uti,lizar los nuevos márgenes de estruc­
ruración de las nuevas tecnolog1as. Pero yo opino que Michael Schu­
mann y Horst ~ern ~o~r,evaloran las posibilidades reales, sobre todo 
la capacidad de Irrad1ac1on d~ nuev~s formas de trabajo, en Jos nue­
vos sectores de alta tec~1olog1a, hacia la_ i:nayoría de los trabajadores. 
Contra el des~~1pleo solo hay en defir11t1va una estrategia: una polí­
tica de reducc1011 gradual, consecuente, del trabajo. La reducción de 
la jornada de trabajo facilitaría hipótesis alternativas de formas em­
presariales de producción que encierran probablemente un mayor po­
tencial de autonomización que la ampliación de las tareas en las gran­
des empresas automatizadas. 

Esto debe apoyarse con una nueva potenciación -nueva incluso 
en los contenidos- de la política educativa. Uno de los puntos debe 
ser, a mi juicio, trece años de escolaridad para todos. ¿Por qué no 
incluir, además del bachillerato en matemáticas y en lenguas, un ba­
chillerato de artesano y de trabajador especializado? Así se amplia­
rían las posibilidades de una formación m ás diferenciada, una cultu­
ra más amplia, una mayor racionalidad en la sociedad, una mayor 
flexibilidad profesional, mayores posibilidades de cogestión del in­
dividuo en la empresa, pero también fuera de ella . .. y mayores po­
sibilidades para un compromiso más fuerte de la juventud en tareas 
sociales y sindicales. 
Schumann: Me parece que no podemos insistir lo suficiente en los 
peligros de la evolución actual. En eso estamos plenamente de acuer­
do. No hay ningún motivo para la armonización. La e~olu~ión q~e 
hemos analizado no es positiva, sino contradictoria, e implica peh­
g.ros. Pero hay ciertas posibilidades en ámbitos modestos, como 
siempre. Es preciso aprovecharlas. . . 
. Si se renuncia a eso, sucede algo peor: las estrategias de mteg~a­

CJÓn del capital se refuerzan. Debemos abrir, pues, una persp~cuva 
en_esa dirección desde el ángulo sindical, desde el ángulo socia~de­
mocrata y desde el ángulo socialista. No podemos adoptar la ª.cutud 
q.ue adoptaron los socialdemócratas en los años 1959 a 1961_: impo­
sición de la utopía de la sociedad del trabajo, como la denom1?ª aho­
ra Habermas en su nuevo artículo en la revista Merkur («Die neue 
Unübersichtlichkeit» La nueva complejidad). Nosotros hemos com-
prob d ' , d a sociedad del tra-. ª o, como Habermas, que esta utop1a e ~n . 
ba,¡o es una utopía fallida. El cambio de paradigma de la sociedad 
del trabajo a la sociedad de la comunicación que propone ~abtrml~s 
C:· ª mi juicio, demasiado problemático para aceptarlo ª mve po i-
tico y o . 'l . 1 , . nentarse en e a mve practico. de la 

Sin embargo queda aún algo que hacer en el marco, no ya 
Utop' d ' . · d 1 yecto de Estado so-la e una sociedad del trabajo, smo e «pro 
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. d d sociedad del trabajo; más aún, a la vista de la mi-aah entro e una d , 1 , . 
. . uestra sociedad, que a aun mue us1mo por ha-sena existente en n . ¡ 

. quiere deiar el campo, sm lucha, a os neoconservado-
cer ... st no se ~ , d h d d 

Y -hay que decirlo- solo se pue e acer es e una pers-
res. eso G 1 · · 1·d · d eforma. Advertimos, como orz, a 1rrac1ona t ad glo-pectiva e r , . .d. 

1 
. , 

balde este sistema, y celebranamos co~a ir en una a _ternat1va teo-
rica a la sociedad capitalista. Cuando intentamos aqut y ahora for­
mular y promover algo políticament~, se no~ ocurren ya algunas 
ideas en una perspectiva de reforma. S1 renunciamos a ella, caemos, 
como otros muchos, en el peligro de conformarnos con la mera pa­
labrería •revolucionaria•, que tan excelentemente suena. 

;.w:i~olog;.~4~orl1~TI.~a~ajy~o:n~~-;;;;:::-;;-::--:;-:~----------------~~~-------. ~ ' ucva cpoa núm 2 · · 
' · • lnVl<mo de 1987 /88, pp. ll-3S. 

1. 

La fábrica en la 
encrucijada: entre los 

caminos «tecnocéntrico» y 
«antropocéntrico» 

Peter Brodner* 

Introducción: El futuro puede elegirse 

El desarrollo hasta el presente de la fabricación de pegue1ias series li­
gadas a contrato se caracteriza por tres etapas. En la primera de ellas, 
el trabajo vivo se distribuía horizontalmente de acuerdo con las ideas 
de Smith y Babbage, que permitían el progresivo empico de máqui­
nas. En la segunda fase, los principios de Taylor separaron la plani­
ficación de la ejecución. La tercera fase profundizó aún más esta di­
visión vertical del trabajo con la introducción de máquinas-herra­
mienta de control numérico cuya programación formaba parte de las 
rareas de planificación. Estas tres fases se emprendieron, acaso por 
imperativos técnicos de la práctica, con la esperanza exclusiva de con­
seguir con ellas un mejor control de la producción, una mayor pro­
ductividad y unos menores costes. 

El resultado de este desarrollo lo tenemos en la fábrica actual, 
con ~u producción en unidades muy diferenciadas y sus compI;jas 
funetones de proyecto, planificación y control, separadas de aquella. 

Se t d · fl , · que se desarrollan más rata e un resumen en forma de tesis de unas re cxiones 
en Brodner, 1985. . , . 

* P B ·· · · · d . e la Oficma de cecmca de tltr rod11er es mgemero y Jefe de epartamcnto n c . , . 
fab · · · . 1 t s de crans1ormacion m-ncacion de Karlsruhe institución que cuida de os proyec 0 . · , 
dus · 1 ' · · · F deral de Invest1gac10n Y tna promovidos por el Estado a través del Mm1sceno e h c. 
D 11 ' b · ?000) al que se ace re1c-csarro o. Es conocido por su libro Fabrik 2000 (Fa nea - • 
rcnaa, ª grandes rasgos, en el artículo que aquí se reproduce. d h ozencrischcn 

•Fab ·k . • h · chem un ant rop E n am Scheideweg zw1schen tec nozentns 1 órgano de la 
A~~icklung_spfad•, ASt-News, núm. 10,_ novicm~re de 1986·c~~~~i~ad de trabajo 

beasgemcmschaft Sozielwissenschafthchcr Jnsutuce e. V. ( 
del Instituto de Ciencias Sociales) de Bonn. Traducción de CELER. 
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No se ha conseguido eliminar de las unida~:s de producc~ón el tra­
bajo especializado, y por e:o, .en comparac1on con la fabncación de 
grandes series, presenta n.m bien l~ figura de una cabeza de Jano: en 
pane se trata de una fábnca taylonzada y, en parte, de un taller aún 
artesano. Esta forma de organización de la producción industrial ado­
lece de serias dificultades, sobre todo debidas a los tiempos de fabri­
cación muy largos y muy variables, a la desfavorable relación entre 
la mano de obra directa y la indirecta, y a la escasa calidad del trabajo. 

Por otra parte, las profundas y permanentes modificaciones de 
los mercados mundiales han tenido como consecuencia una compe­
tencia muy agudizada, que exige mayor calidad de los productos con 
precios más ajustados y que además, aspecto éste cada vez más im­
ponante, requiere tiempos de fabricación más cortos y plazos de en­
trega garantizados («solvencia de plazos»). Las exigencias del mer­
cado y las condiciones de fabricación incurren así en contradicción 
entre sí. En la búsqueda de la respuesta correcta para estas condicio­
nes, se ha desencadenado en la gestión de las fábricas una lucha en 
dos frentes. 

La mayoría ~e los directores y planificadores de la producción si­
guen la estrategia de ir eliminando el trabajo humano, al que consi­
~eran fue~te de perturbaciones y de costes, más que fuerza produc­
tdiva, dsusmuyéndolo por el empico intensificado e integrado de ar-

ena ores en el taller y en ¡ fi · , · · · , · d 
d d a o ana tccruca (fabncac1on mtegra a por or ena or CIM) C . 

. . • · orno esta estrategia amenaza sin duda con 
ongmar nuevos y dificil bl . ' , 
· t . es pro emas, una mmoría en aumento cre-

aen e, mtenta soslayar ¡0 bl ' . , 
Y tratando d fi s pro emas reorganizando la producc10n 

e con gurar de un m d 1 . . . , . 
entre el hombre ¡ , . 0 o nuevo a d1v1s1on de funciones 
ciones del trabaii yha maquma, de modo que se activen las califica-

~º umano y se h . d · 
que se atrofien manejando las apro.vec en mejor, en lugar de eJar 
encrucijada de camino 

1 
maqumas. Con esto queda señalada la 

ra bien, ¿cuál de estoss am~ ªque se encuentra hoy la fábrica. Aho-
carmnos es el más prometedor? 

2. El ca · b mino asado en 1 , . 
trabajadores? ª tecmca: ¿Fábricas sin 

2 .1. Piedras miliares de la auto t. . , 
. ma izacion flexible 

El cammo basado en la t, . . 
del eouca mant1e · , · proceso productivo y bu 1 . ne mtacta la estructura bas1ca 

sea os m15m b' . 
os o ~et1vos básicos que has-
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ca ahora: reducir el .c,oste ?~ personal y lograr un mejor control del 
proceso de producc1on (S1g1smund.' 1982). 

En el taller se propugna la casi completa automatización de las 
funciones .d.e equipamiento Y manej~ de la~ ,máquinas-hen:amienta y 
los dispositivos de transporte y mampulac1on. Las medidas de desa­
rrollo se concentran en el cambio amomático de las piezas y de las 
herramientas; en los dispositivos de medida y en los sistemas de con­
trol quedan mucho más limitadas por el coste, enormemente cre­
ciente, de este tipo de dispositivos. Aunque el funcionamiento total­
mente automático («el turno de los espíritus») parece posible en for­
ma temporal y por secciones, quedan aún lagunas que tienen que cu­
brirse con mano de obra. 

Sin embargo, el m ayor potencial de racionalización se encuentra 
en la oficina técnica, en la que ya se han hecho numerosos ensayos, 
si bien aislados unos de otros, de automatización de parte del pro­
ceso de la información (que, con frecuencia, supone ya más de la mi­
tad del trabajo total realizado) . Como el empleo de ordenadores exi­
ge modelos analíticos de los procesos corresponqientes, con cuya 
ayuda pueden describirse las tareas y desarrollo del trabajo en forma 
de estructuras de datos y algoritmos, el empleo de los ordenadores 
se inició en sectores m ás fácilmente asequibles o que prometiesen ma­
yores ventajas económicas, tales como la confección de dibujos y ~la­
nes de trabajo, el control de existencias o el control de la fabnca­
ción. Todos estos sistenas ayudaron a ahorrar, hasta cierto punto, 
tiempos y costes, pero no mejoraron básicamente la ~ituación, toda 
vez que su desarrollo y aplicación es muy costosa e mcluso llega a 
hacer imposible su integración (Sigismund, 1982) . . 

Con la difusión de este tipo de sistemas CAD y CAM se mtroduce 
una nueva polarización de la calificación. Para aprovechar eficaz~en­
tc estos sistemas las tareas y desarrollo del trabajo se formulanzan 
hasta donde sea 

1

posible. De esta manera, el trabajo de los much~s 
d · fc · d 1 mpo de cab-opera ores que se encuentran en el polo 111 enor e ca . 

fic · • · . d tencias anteriores Y aaon pierde partes importantes e sus campe . . 
se . . · es y rutmas debidas somete, al mismo nempo a nuevas coerc1on . 
al i- l' . ' . 1 olo superior el tra-t0rma 1smo del sistema mientras que en e P . 
b · d 1 · ' · 1 · tema reqmere una 

a.J.0 e os pocos que planifican y mantienen .e ~~s . a a 
calificación más amplia. Además, la diferenc1ac1on funcional _llev , 
una . . . , . . l 1 1 que refuerza aun mas 
1 mayor d1v1s1on del trabajo mte ectua ' 0 l 984· 
os efectos citados (Beitz 1983· Benz-Oberhage Y otros, 

1 
' 

Bi h ' ' 84) A álogamente a o rsc -Kreisen 1984· Wingert y otros, 19 · n · 
q ' • · 1. d Jos proyecus-ue ocurría antes con los trabajadores especia iz_a os, , · te 
tas 1 . b 0 esta prev1amen Y P anificadores sienten ahora que su tra ªJ ·dera-
Pcns d . . e antes se cons1 ª 0 Y planificado. Sus conoc1m1entos, qu 

·1 • 
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han imprescindibles. se les presentan ahora en forma de procesos de 
trabajo formalizados, de bancos de datos y programas, como si fue-

sen poder extraño. 

2.2. La estrategia CIM 

Las islas de racionalización asistidas por ordenador actualmente exis­
tente requieren la entrada repetida de los mismos datos en los dis­
tintos departamentos funcionales de la empresa. Esta práctica, causa 
de muchos errores y muy costosa, exige la integración de los siste­
mas informáticos. Al mismo tiempo, debido al alto g rado de cono­
cimientos formalizados y objetivados, hay otras funciones del traba­
jo intelectual que se han hecho accesibles para el ordenador. Por esta 
razón, en la fase actual se dan tanto la necesidad como la condición 
para crear un amplio sistema de fabricación integrada por ordenador 
(CIM) (fig. 1). Este sistema ha de comprender, como mínimo, tres 
conceptos básicos, a ser posible normalizados: 

• una base de .datos común a la que tengan acceso todos los pro­
gra~as funcionales, ya que la mayoría de los datos se utilizan en 
vanos departamentos funcionales; 

• una red de transmisión de datos que enlace entre sí los subsiste­
~as, ya que un sistema CIM ha de estar muy ramificado· 

• mt rf: d d · ' e ~ces e atos convemdos, ya que las necesidades tanto del 
usuar_io como del fabricante, exigen que los subsistema~ de distin­
to ongcn puedan enlazarse entre sí. 

Sin embargo la integ · · ¡ · · 1 
1 

. ' raaon no es a umca tarea que ha de reso -
ver a estrategia ClM Otro bl . . 
de la apa · · · d 

1 
· . . s pro emas consisten en crear a la vista 

noon e a qumta gene . . d d , basados en el · . raC1on e or enadores, los sistemas 
conoC1Truento y los d · d . s 

para su empleo en t d 1 enonuna os sistemas experto 
de todo esto actúan o os os ~ectores clave de la producción . Detrás 

' en esenaa dos fue . 1 r 
te, el temor de los directivos d rzas 1mpu soras: por ui:ia pa -
no puedan domiriar 1 . ~ que los programas convencionales 
cambiantes ya que unasª exigenC1as de unas situaciones complejas Y 
d ' gran pane d 1 · ' 

e algunos expertos con tit 1 . • e ~ mano de obra, a excepClon 
empeño de funciones sin u ~Cion_supenor, quedaría reducida al des­
deseo de disponer para el ext~enC1as intelectuales; por otra parte, el 

. . propio aprov h . noam1entos de los expe h ec amiento de los costosos co-
t d rtos umanos s· bº enta gran es esperanzas · 1 1en este desarrollo sus-

. li ' que sus prom r de una «mte gencia artificial• (F . otores iomentan hablando 
eigenbaum Y McCorduck, 1983), es 
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iNrECRACION HORIZO!n' AL y 
VERTICAL DEL SISTEMA DE 
INJ"ORMACION DE LA EMPJU:SA 

OO!n'ROL DE 
CANI'IDADES 

Y PLAZOS 

RGURA l. Integración horizontal y vertical del sistema de informa­
ción de la empresa 

fu
muy dudoso que pueda alcanzarse jamás todo lo que promete (Drcy­

s, 1979). 

fi A~ ~érmino de este ambicioso desarrollo se tendrá un sistema in­
ormauco integrado y su necesaria contrapartida, que es una cstruc­
tur~ de ~~abajo despiezada. Una g ran parte de los conocimientos de 
pro 

1
uccio_n estará materializado en el sistema informático, mientras 

qu~ .ªcalificación del trabajador desaparecerá porque ya no se se-
guira utilizando. ' 

2.3. Problemas irresueltos de la estrategia CIM 

El conce b · · b · d r pto asado en la técnica propia de la «fábrica sm tra ªJª 0
-

tesd. plantea así problemas muy serios que no están resueltos. Ante 
0 o lo ' · 1 te ' s costes y los riesgos, extremadamente altos, debidos ª. ex-

d nslo software necesario tropiezan con las posibilidades financieras 
e as ' · 1 numerosas industrias medianas y pequeñas que existen en e 
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sector de la fabricación de maquinaria. A pesar de su creciente im­
portancia económica, seóan superadas por un desa~rollo de este tipo. 

Además, las empresas que siguen esta estrategia adolecen de una 
cierta inflexibilidad, tanto desde el punto de vista de la modificación 
de los productos y cantidades como de las innovaciones d e los pro­
cesos, debido a que toda modificación en el pedido de un cliente 0 

de una parte del aparato productivo tiene que formarse primero en 
el sistema informático. A la larga, la empresa podría incluso perder 
su capacidad de innovación, ya que los conocimientos de la produc­
ción y la creatividad del trabajo humano desaparecen en el curso del 
tiempo. Todo esto está en contradicción con las exigencias del 
mercado. 

Por último, se han desechado las calificaciones existentes (espe­
cialmente en la República Federal de Alemania, donde constituían un 
recurso muy importante), en tanto que se requieren calificaciones de 
l~s que no se dispone. Para obviar estas dificultades, parece necesa­
no buscar una alternativa dirigida a reorganizar los procesos d e pro­
ducción y de trabajo. 

3. El cami~? centrado en el hombre: la 
produccion basada en la calificación 

3 .1. El ordenador como herramienta 

En lugar de buscar las ·b¡¡· d 
hombre, es necesario h~~~ u 1 ª~~ ~-e la técnica y los límites del 
de interacción entre el hombr;ª divis~on _de funciones y una forma 
puntos fuertes y déb"l d Y la maquma que tenga en cuenta los 
d 

1 es e uno y de p . e una imagen del h b otra. ara ello es preciso parttr 
om re adecuada 

A tal fin, hay que conce tua al h. 
actuante. El hombre actú P r_ ombre como sujeto pensante Y 
relativamente autónom ª consaente Y finalistamente de un modo 
va haciendo con él G o _respecto del mundo que le r~dea y que se 

"d . raaas a su cu d neces1 ades y que se caract . erpo, que presenta determina as 
motor muy desarrollados enzl ª_por ~na sensibilidad y un sistema 
t d ' en a s1tuauó . ra en ca a caso percibe cad . n concreta en que se encuen-
todo, y no como una sen·e da mlov1rniento de este mundo como un 

· d eeem · 
guien ? unas determinadas reglas. ~lt?s que t~ngan que juntars~ s1-
mente mcluso en estado de . . s1 ~e exphca que actúe finahsta-

tnconsaena . ª 0 en situaciones no estruc-
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roradas. Sus actos se ajustan a un esquema de pla . . 
· d nes Y acciones Je-

rárqU1camente estructura o y que se desarrolla se · 1 , 1 d cuenc1a mente En 
el nivel mas e eva o, en el que el pensamiento se l. · . bl 1 . rea iza como ac-
ción ejemplar, se esta ece a estrategia de acción y 1 

b 1 d 1 
. , . . se genera e es-

quema glo a e a acc1on; en el mvel mferior se des ll 1 . arro a a regu-
lación sensomotnz. Como la personalidad se forma en est 1 · 

1 
·d 1 b · · as re aoo-

nes de a v1 a, y e tra ªJº tiene una participación esenc· 1 ll 
d
. . d b . . fl 1a en e a 

las con 1c1ones e tra ªJº 111 uyen poderosamente en el d 11 ' 
l.d d d l b · d esarro o 

de la persona 1 a e tra ªJª or. Son el contenido del t b · 1 . . . .d l l . ra ªJO, as 
calificaetones ex1g1 as y as re ac1ones sociales en el trabajo los fac-
tores que más pueden desarrollar o atrofiar la personalidad de éste 
(Ulich y otros, 1980, y Volpert, 1984). 

En íntima relación con la imagen del hombre así esbozada se ha 
establecido un sistema jerárquico de criterios que permite configurar 
el trabajo a la medida del hombre y que se ha representado en la fi­
gura 2 (Hacker, 1978). Para unificar productivamente las propieda­
des opuestas del hombre y de la máquina, hay que tener en cuenta 
unos cuantos principios fundamentales que se deducen de ello. En 
la.situación _de trabajo hay que mantener un amplio margen de ac­
aon que deje al hombre la iniciativa, la valo ración y la decisión y 
q.ue abarque tareas tanto de planificación como de ejecución. En una 
s1~ación de este tipo, el ordenador puede ser utilizado como herra­
nuenta, con unas funciones y un comportamiento absolutamente 
transparentes. Las reacciones del ordenador tienen que explicarse por 

Niveles de valoración 

l'ttmx:i6n de la personalidad 

Aiisencia de daños 

Criterios (ejemplos) 

- Margen de acción (tareas, decisiones, comu­
iúcación con Jos compañeros) 

- Calificación 

- físicas 

- Cargas 

- psíquicas 

- Valores de Ja carga máxima 

_ Seguridad en el trabajo 

_ Normas ergonómicas 

- Límites de percepción 

l'IGUJl.\ 2. b · función del Criterios de configuración del tra aJO en 
hombre 
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• · y adaptarse a la situación actual. En la interacción entre el s1 mismas . . . 
h be Y 

el ordenador, es extraordmanarnente importante que se om r 
1 

. . 
1 mantenga recognoscible la relació_n entre as mtcnc10nes Y_ as accio-

nes de aquél y los efectos produados: _Corno_ c_:onsecuenc1a, e~ equi­
po técnico debe tener una con?~urac1on eqmhbr~da y erg~m~m1ca, 
y ha de caracterizarse, como mm1mo, por las propiedades s1gu1entes: 

- Ha de ser transparente y explicativo por sí mismo (modificándo-
se directamente, en lo posible, los objetos del trabajo). 

- Debe ser adaptable a las diversas fases de la experiencia del usua­
rio (ofreciendo procesos flexibles de diálogo). 

- Ha de ser fiable (siguiendo el principio de «ver lo que se ha 
hecho»). 

3.2. La estrategia de la tecnología de grupo 

la concep~~n centrada en el hombre se basa en principios comple­
tamente d1stmt~s a los que rigen la organización de la producción li­
gada a los pedidos. El principio de la división por cantidades, apli­
cado e~ lu~~r del principio de división del trabajo, permite convertir 
la fabncacion en taller co · · b, · r b · . , • n sus mconveruentes as1cos, en una ia n-
caL cion _en. g~po en la que se elaboran familias completas de piezas. 

os pnncip1os de la tecnol · d . . . . . . og1a e grupo pueden resumirse en cuatro 
pnncip1os orgamzauvos t 1 1 
man 1980· Mi t ' a como se representa en la figura 3 (Ah -
son,' 1972)'. tro anow, 1980; Wamecke y otros, 1980, y William-

En muchos casos la d. . , 
ción de la gam '

1 
ireccion se contenta ya con la estructura-ª comp eta de p· d 1 · 

zas (primera fase) 1 iez~s e a empresa en familias de p1~-
ficación de los da~:sarda ~gbr~r ~as transparencia y una mejor clas1-

. e 1a ncac1ón ( 1 lº . 1 de trabajo). Ahora bien los . . . Panos, istas de piezas, p anes 
no designan tanto una té . pnncipios de las tecnologías de grupo 
ral de la organización s1· cnb_1ca lconcret~ como una concepción gene-
fi · 1en as modiíi · . . 

eren solamente a la aplic . , d 
1 

. icaaones orgamzat1vas se re-, . acion e pnm . . . 
nom1cos que pueden ab""~ er prmap10, los efectos eco-
h - ...... rse en coni . c o, en ello. Al contrario 1 . ~~nto no se agotan, m con mu-

. ' a expenencia b . d permite suponer que las ma 0 teru a en casos concretos 
h yores venta· 

se aya pasado a las fases s . ~as no se alcanzarán hasta que 
. , upenores de 1 E 

comparaaon con la fabricaci·, . dº . a tecnología de grupo. n 
d d fi . on In 1v1d r d en e muse del modo siguiente (Ha ua iza a, ~stas ventajas pue-
Wamecke y otros, 1979 y Willº m, 1977; Spmas y Kuhn 1980; 

• 1amson, 19n): ' 
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[]JD ~ 
l. Primera fase: Familia de piezas 

[]):10 Rewtión de todas las piezas análogas en 
cuanto a técnica de fabricación 

2. Segunda fase: Medios de fabricación 

[9~ Rewtión de todos los medios de fabri-
cación necesarios para la elaboración 
completa de una familia de piezas 

Jb 
3. Tercera fase: Grupo de trabajo 

Rewtión en un grupo de todos los tra-
bajadores que tienen la misma califica-
ción y que se necesitan para la fabrica-
ción de la familia de piezas 

X 
4. Cuarta fase: Isla de fabricación 

Integración de las actividades de pro-
yecto, de planificación y de control para 

[g~ 
la fabricación de la familia de piezas 

FIGURA 3. Principios de la tecnología de grupo 

- Tiempos de fabricación más cortos (se ha informado de ahorros 
de. tiempo del 60 al 80%, y de reducciones del 44 al 66% en las 
existencias de productos intermedios). 

- ~~riquecimiento del trabajo y ampliación de los márgen~s de .ª _c­
Cion (con lo que se reduce el estrés y se fomenta la cahficacion 
del trabajador). . , 

- Simplicidad de la planificación y control de la producci~n (p~r­
que cada «isla» de fabricación puede considerarse una umdad m­
dep dº en lente desacoplada) . 

El taló d A . . , ¡ ovechamiento no rquil·b n e qu1les de esta concepc1on es e apr . . t 
1 rad d ¡ , · E te m convemen e 0 e as capacidades de las m aqmnas. s 
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d avizarse en cuanto a sus efectos económicos actuando de pue esu • . . d .. 1 1 . 
r. que las exigenaas de capaoda se npn por a p ena capacidad iorma d . , 
de producción de l~s ".1e~os pro ucuvos mas co~tosos y que se pc~-
mita un intercambio )mutado en el aprovechamiento de las capaci­
dades improductivas entre las «isla~», de produc~ión . . ~os costes ex­
traordinarios que implica la elevaoon de la cahficac1on d e todo el 
grupo de trabajo, y no sólo de los_ trabaja?ores especial.iza~os, se 
compensan fácilmente con las demas ventajas de la fabncac1ón en 
grupo. Además de estas ventajas básicas, la considerable reducción 
de los tiempos de preparación y la mejora del ciclo en su conjunto 
y de la productividad permiten esperar ulteriores beneficios . R ecien­
temente se ha informado de varios casos concretos en los que se han 
aplicado con gran éxito los principios de la tecnología de grupo a sec­
tores de fabricación con distinto grado de automatización (A WF, 1984; 
Brodner, 1985; Spinas y Kuhn, 1980). 

Estos principios de organización pueden aplicarse también a la 
oficina de proyectos (esto es, allí donde se tienen los conocimientos 
sobre el invento de máquinas) análogamente a como se aplican al pro­
ceso de fabricación de máquinas. Si descomponemos el proceso de 
proyecto ~n familias de productos o en grupos componentes, obte­
~emos Objetos e.n relación con los cuales los proyectistas (individual-

lente o en eqm_Po) pueden realizar el proceso de proyecto comple­
to, en el q~e se mcluyen tareas como la determinación de las cstruc­
t~ras funaonales Y de las dimensiones, el cálculo, la confecció n de 
P. anos 0 del modelado geométrico. Resultan así en esencia dos sub-
sistemas e producción d 1 . ' ' · · d 

d 
centra os en a cahficación ambos as1stl os 

por or enador y enlazad , . ' · ¡ 
t , · d d os entre s1 por medio de intercambio e ec-
romco e atos· el subsi d · 1 ·si d · stema e las islas de fabricación y el de as 1 as e proyecto (fig. 4). 

Para que el modo de trab . . 
tos subsistemas b 3.JO sea efiaente, es preciso que entre es-

' que son astam , · 
to intercambio de d H e autonomos entre sí, haya un c1er-

atos. an de nl c-
t~ra del CIM por medio de lo estar e azadas, pues, a la estru _ 
s1derados, esto es u b s componentes fundamentales y a con 

· · - d ' 11 aneo de datos , · d 11s-m1s1on e datos y un . . f: comun, un sistema e tra 
os inter ac d d 

Este tipo de trabajo . .des e atos . . 
mente del sistema de t ~s.1Sn ° por ordenador se diferencia cotal­
jetivizar la práctica to~}~ ~entrado en la técnica. En lugar de ob­
los hombres e incorpo 

1 

1ª e l~s conocimientos y capacidades de 
d rar os al s . . , 

centra a en el hombre tilizº istema mformático la concepc1on 
fi u ael d , . 

con gurado como un s· ~r enador como medio de trabaJº• 
. 1Stema de 6 . , 1 

y consistente, que rea11·za bº, m ormacion de tipo general actua 
1 · · · · tam ien · 1 ' d 
a imciauva y la planificación al ho Clc os de rutina, pero reservan o 

mbre. En lugar de remedar las fa-

1 ·erno de 198711988 
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Dirección de la empresa 

Ventas, inversiones, personal 

Islas de 
fabricación 

Estructura 
de 

productos 

Islas de 
proyecto 

AGURA 4. Fabricación integrada en grupo 
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cultades humanas y de reducir al hombre a la forma de funcionar de 
las máquinas, o de separarle por completo de la producción, trata de 
desplegar sus potencias productivas y crea tivas, unificando de forma 
productiva las cualidades opuestas del hombre y del ordenador. 

4. Resultado: La mejor elección 

Con ' · d ' de forma t' . animo de aclarar la situación, hemos campa~~ 0 aqut 

1
1P1~amente ideal dos posibles caminos de evoluc1on en el futuro de 
a fabrica (aunque conscientes d e que entre Jos dos caminos hay otras 
muchas vías posibles) . Si se consideran los problemas que amen~za 
c?dn plantear el camino centrado en la técnica, se advierte la supeno­
n ad evid d . ¡ b t to desde el pun-to d . ente el cammo centrado en el 1om re, an d . . 
nes e Vt~ta económico como humano, en particul~r en las con 1c10-

pers1stentemente duras de los mercados mundiales. Esta concep-
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ción centrada en d hombre reduce ra.di.c~lmente los tiempos de fa­
bricación (con la inconmensurable pos1b1hdad de ahorrar costes y ga­
nar fuerza en el mercado) y. sobre todo, en lo que respecta a l soft­
ware, es menos intensiva en capital, ya que mantiene las calificacio­
nes existentes y no sustituye éstas por programas que originen ele­
vados costes. Por las mismas razones, la producción se hace más fle­
xible, ya que pueden efectuarse modificaciones de los pedidos 0 de 
los procesos sin tenerlos que modelar antes minuciosamente. Las 
condiciones de trabajo permiten amplios márgenes de acción y e l des­
pliegue de las calificaciones, manteniéndose así la capacidad de inno­
vación. Además, puede ser adoptada por etapas y, en consecuencia 
está también al alcance de las pequeñas empresas. ' 

Por lo demás, _la autonomía de las islas de fabricación y de las is­
las ~e proyecto s?lo se desarrolla, respecto de la planificación cen­
tr.alizada, lo suficiente para que la dirección no deba temer una pér­
dida del control del ~roceso productivo en su conjunto. Por supues­
to, el control. ~e realiza de forma totalmente distinta. Mientras que 
en la concepc10n centrada e 1 • · 1 . . 

. n a tecruca e control se eierce esencial-mente med1ant ¡ b. · · · :.i ' 

d ¡• e a.º .~etivaaon del conocimiento, Ja elaboración de 
mo e os para los d1snntos d. · · 1 . . . 1spos1t1vos y e aparato técnico aquí se 
ejerce con la as1stenc1a de d d • 

h . or ena or, aunque con una red de malla 
mue o mas ancha de mod 1 d 1 .fi .. 
mismo d d e os e P am icaaon y su control y asi-, entro e esas mallas d. • . ' 
que instrument ¡· 1 • me •ante una polmca de rendimiento 

a iza a compete · 1 · d . . 
de responsabilidad de los trab . naa, ª m epende~c1a y la capacidad 
y Schumann 1984) E 1 ªJadores manuales e mtelectuales (Kern 
no, que se ~onside. n .ugar de la refractariedad de] trabajo huma-

ra sojuzgado a . , 
trolada. ' parece aqu1 su autonom1a con-

Existen, sin embargo c. . . 
d 1 • .d • llierzas de mer . . . en a rap1 a difusió d . c1a muy intensas que 1mp1-

n e este s1stem p d 
empresa, del software d 1 . a. roce en del hardwar e d e Ja 

Y , e sistema so .al d 1 . . 
nante. así como el hard\ CJ Y e a ideología predorru-
software necesita ya m d.6"'ªr~ parece tener la mínima inercia y el 

o 1 caaone fu d 
rreras proceden del sistem . 

1 
s n amentales, las mayores ba-

ci. a soaa y d 1 .d • . 
on ª un nuevo model d . e a 1 eolog1a. Como la trans1-

las posiciones y relacionºes e ~rglanización influye profundamente en 
de un · soaa es sól d · . 
. . ª estrategia negociad ' 0 po ra realizarse sobre la base 

c~on fundamental para elloªe~ª acordada políticamente. Una condi­
sidadl forzada, según la cual s ~lue se haya superado la idea de nece-
para a · o o es ·bl · • 

mejora de la producci·. 
1 

posi e tomar en considerac1on 
manas po r on, a susf · · 

r arte1actos mecáni itucion de las facultades hu-cos. 
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Experiencias de trabajo y 
exigencias del trabajo 

Wilfried Kruse * 

lJs cuestiones relativas a las experiencias de formación y de trabajo 
delos trabajadores y a las exigencias efectivas que éstos dirigen al tra­
bajo forman parte de nuestras investigaciones orientadas a la prácti­
ca. La línea argumentativa que sigue se apoya en los resul tados ob­
tenidos, aunque no he examinado en cada caso concreto y en senti­
do metodológico estrii:to si puedo establecer realmente las conclu­
siones a las que llegaré con mi propio material. Se trata, pues, de 
una oferta de debate y también, en parte, de una ojeada a nuestra pro­
pia labor. 

Referiré mis breves reflexiones al tema de la modernización orien­
tada al trabajo y especialmente a los procesos de cambio de las es­
tructuras de trabajo y de jerarquía en la empresa, que marcan el de­
bate actual en diversos aspectos; es lo que ocurre, por ejemplo, con 
los •_nu~vos conceptos sobre producción» (Kern/Schumann) o con 
•la fabnca en la encrucijada» (Brodner) . Considerando el debate tan-
1?_ en el ámbito de las ciencias sociales como en el ámbito de la ges­
hon de personal en las empresas se constata cada vez con más cla-
nd d ' ' ª •que estos procesos de cambio no se abordan ya desde la pers-
~ctiva de lo meramente deseable, por ejemplo, desde la perspectiva 

c_los que buscan la emancipación de los trabajadores. Cada vez es 
rnas evident 1 · d · d 1 e que e primer plano lo ocupa el punto e vista e as 

V .. 
trsion ligerame t · · · · ) 1 <18~ dt li Arbc· ".e retocada de una confi:rcnc1a pronunciada en la ses ion anua ~ <> 

Jrib1;0 d itsg~memschaft Sozialwisscnschafrlicher Jnstitute e. v .. ASI (Comunidad dL· 
' e Institutos d e· · · 1 IY;!Ji · d e 1enc1as Sociales) de Dortmund. 

dtl~nd ~r Kmsr es sociólogo industrial y. hasta mero de 1988, Director-Gerente 
1. csinsntut S · 1r: · · S · '<\ de) In · 021a 1orschungsstelle Dortmund (Centro de h1vt•sugac1ones ocia-
. d Stltuto reg· 1 d . . . . .. 1 . 1 , 
l!! Usrria) d . iona e Dortmund), otro instituto de mvesugac1on e e soc10 og1a 
" cpcnd1e t d · · · ) · • · C!ón dt) 111 d ne e una escuela superior que realiza especialmente a mvcsuga-

un o del t b · · . . • 
v •Arbcitscrfah ra 3JO, onc?ta~a a su apltcac1on. . " , .. 
ICnihrt de 198(: rungen und sub1ckt1ve Ansprüche an Arbc1t•>, AS1-N1•111s, n. 10. no-

>. Traducción de CELEll. ,_ 
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. Sociología de/ 
necesidades, de las exigencias fi . Trabojo2 
este sentido se puede partir d l unc1ona les de éxito econo' . 

e supuesto d n11c0 y, por tanto, el factor trabaio adq . h e que el trabaio cal ·fi' y en 
• :.J , u1ere oy bl . :.J 1 1cad c1samente en aspectos funa·o l nota e unponan . o 

na es, tanto en l c1a pre 
como en procesos de administración. a producción industri~ 

. 0 de198711988 
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1 O hay que suponer que los jóvenes rehúyan el tra-
E odo a gun . 1 
n m , ·erto que relativizan claramente su relevancia en e 

. pero s1 es Cl l" . . d. 1 
ba;o. 1 ·da Esto da origen -me imito a m icar o- a una ·xro de a v1 . . . d 
contc 1 . ente fuerte entre estas exigencias avanza as y nue-

., re auvam . . d , bº 
Se plantea pues d 

, , e nuevo, la c uestión d e l 
este factor. Tanto e l enfoque funcional t dº . o que es propiamente 1 

el enfoque científico olvidan el simple ~:c~~o~al como, ? r:ienudo, 
nen personas. y es un hecho indiscutible q 1 h q~f en el mtervie­
~bra~, se d~ja d e lado con relativa facilidad u:i, ;eta~e ~:de «~ano de 

1ension 1 . , on el trabajo y con la vida y la reahda mas ien 
·n re aaon c . d . d 

\'lS t. d 1 t ba1io ya que aun supomen o que se t1en a a un 
d fiC1ente e ra ~ , , . e: l . 
e l . d trabaio industrial», los puestos que satis1acen as exi-nuevo tipo e ~ · , D 

' . d 1 · entud siguen siendo una «mercancia escasa». e ese oenC1as e a JUV . , . d . 

ti~1~e:ª es Inseparable _de las personas; por tanto, que n~~:tr~~~~~ 
. tos, las perspectivas que tenemos, nuestro modo de obrar lo 

que ~nt~rpretamos como condiciones de acción, todo esto forma ~ar­
te, ~m uda, de lo que constituye e l factor trabajo en la empresa. Yo 
en~iendo, pues, que exactamente eso, lo que les ocurre a los que tra­
baja~, lo que ellos hacen, lo que quieren, esperan y temen, ha de con­
;ertirse en un~ re~:rencia, cada vez más importante, de este debace 
obre moder111zac1on. Tal es la temática que voy a abordar aquí. 

Exigencias al trabajo por parte de los jóvenes 

Empezaré reseñando brevemente algunos resultados de nuestra i~­
vestigación sobre la juventud en relación con el trabajo. En s.ínt~sis 
-y aquí coinciden nuestros resultados con los de otros invesnga t 
res del tema (p. ej. con el estudio d e SOFI Gotinga)- se puedeba -1

0
r-

, , J tra aJ · mar ~ue no se ha comprobado que los jóvenes rehuyan e , dis-
Al mismo tiempo, resulta claro que Jos jóvenes tampoco estan qué 
puestos a realizar cualquier trabaio. Cuando se les pregunt.a en ha-

b · :.J , quieren tra ajo se comprometerían, a qué están dispuestos, que . de una 
cer. Y_ qué no quieren hacer, aparece en primer plano Ja 1~elactorias. 
act1v1dad y de unas condiciones sociales razonables Y sa~is de [or­
Hay, pues, un perfil claro de exigencias mínimas de trabaJO ypueden 
mac·, . · · y que se ion que se comprueban en las mvest1gac10nes . cuanto 
expresar muy bien como un notable interés por el trabajo en 
ª su contenido y a sus aspectos sociales. ·do Yª 

E . contenI ste notable mterés por el trabajo en cuanto a su una se-
sus aspectos sociales significa que Jos J. óvenes no establecen el era· 

·, · den que a pa~acion entre la esfera del trabajo y su vida. Preten ¡ rnisn1 

bajo sea un ámbito donde se viva exactamente igual, con ª 
satisfacción Y dignidad que en las áreas de Ja vida privada. 

0 
1 . · encías que formulan los jovenes vienen a enunciar modo as ex,g . , d . fi . ºd d 

li'.d d ¡ boral· pero dada la situac1on e m enon a en que se 
brea a a ' ' fi d · 1 1 ·0·venes tal denuncia queda «con ma a» en cierto mcuentran os J • : , · d · 
modo en las trabas sociales y no se articula como cnt1ca que enve 
en aíán de cambio social. , . . 

Una parte de este «confinan:iento » de la cntica se explica por.que 
la formación profesional se entiende como un _proc~so de expenen­
cia que enseña a los jóvenes cómo es su trabajo, como es la pr_ofe­
sión que aprenden, cómo son las relaciones _en el centr? de trabajo . . . 
Hay que suponer que una formación profes1~nal especifica, tal como 
se realiza en el marco del sistema dual, en cierto modo de cara a lo 
que los jóvenes se imaginan sobre su profesi?n, so?re su trabajo, po­
see un carácter prototípico. Dicho en térmmos simples, se _da mu­
chas veces una especie de equiparación: tal como yo veo mi prof~­
sión en el marco de la formación tal como veo el centro de trabajo 
donde me estoy formando, así es' mi profesión y así es la realidad de 
la empresa. 

Esta situación tendrá cada vez más relevancia y deberá tenerse 
más en cuenta en el futuro, porque Ja generalización de la formación 
profesi?nal como parte integrante del proceso de desa~roll_o de la g ran 
~ayona de la juventud hace que el proceso de expenenc1a empresa­
nal Y profesional incluso con sus efectos deformadores, pase a ser u f: , 
na ase normal del desarrollo de la personalidad. 

Relativización de la importancia del trabajo 
en la vida 

Nuestro b · te 
de 1 . ~ resultados en el tema de las exigencias al tra aj O por par 
carn~~~ovenes se pueden relacionar también con el debate_ ~obre ~l 
ac.; ·d de valores. Suele hablarse de una marcada orientacion hacia 

••VJ ad 1 d -
cia- es extralaborales. Nuestros resultados confirman ta ten en 

•en ca b" d · , r rn io, apenas confirman la supuesta pérdida e mteres po 
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el trabajo. Creemos Socfo/og;a d 
cambio en 1 . poder afirm el Traba· 
vivir intens=~~~~gencias de los jó~~nc~n nue~tros resulta ~02 1 

IT~:Ó:¡¿;;•n a u~ ~~~~ ~o~e!~~~!\f s de~~;~~~::~;;~: é~t~; d~ 
tra tesis se p~r~ de las posibilidades ~.mas global de la vf~Ptuar nin. 
texto de la vi~a e a1Jsu?11r así: sólo r~l:;~~~:st~ciones. Por:~~ la re,. • 

mod.~ destacan ios r;u1ere ést~ toda su relev:~ ~ el trabajo en ~]~~es. 
cepcion de la vida slgos cuahtativos del tr b 1~1a personal. y de eso. 
t d h en a qu 1 a ªJº má re rcº o, abría que distin . e e trabajo es simplem s que en una con. 
oq~e femenino del g~:r aquí entre un enfoque ente un. deber. Con 

en lineas generales pro ema. Me limito a indi masculino y un en­
una relativización d !el enf<?gue masculino se car breve~ente que, 
mayor desarrollo e trabajo en el contexto v·;~ueve en dirección i 

nina es la d en otros ámbitos d 1 . l a ' con el deseo de un 
ti~idad pro~e~?contrar un trabajo cali~c=t;':~ª · La .perspe:tiva feme­
nifica onal como parte de . y sat1sfactono en la ac-
tituye d~ehse busca por ambas parte~':iªn~x1~ten~ia integral. Esto sig- l 
siste en 1 e~ho una crítica a la unilat 1'dv1da m~e~ral, lo cual cons- 1 

e ª vida laboral de h era i ad trad1c10nal que aún per-
reemos ue ~uc os . 

esa co d' ~, nuestras mvesti . . . 
11 

ntra iccion existe t gaciones nos permiten concluir que 
eva en · n e entre las · · . . cierta medida . aspiraciones y la experiencia real 

estruct a una irrep b ·i · l· . u ras alternativas resenta 1 1dad muy generalizada de 
ra • irrepresentabilidad ' acor~es con las necesidades de la vida Jabo­
todos en el futuro. ' especialmente, de una posibilidad social para 

¿Posibilidad 
en la expe . es de experiencia 

runentación? 
~os rnodelos ab 
t1end d stractos no s · ar-
.d 0 e la experi·e . . on, pues, eficaces y sería prec1so, P 

s1 ad nc¡a 1de ' ¡ ece-es en el mund d ' ar unas estructuras acordes con as n 
ensayos d o el trabai H b , . · encos, 
S 

e rnodelo ~0· a na que realizar expenm 
e n · s que p · · s» ecesuan por ermitan «experimentar con alternauva · 

estru t , una parte . b nas 
l 

e uras alternativ , expenmentos que pongan a prue ª. ud 
en a em as y tamb·- b''ª or 
t d 

, presa; por ien una nueva posición del tra ªJ. 
en nan otra parte 1 . ·nvos, 

sub· . que partir de 1 • .0 s experimentos, para ser p~si ·as 
tivgeti~as reclamadas al at e~p~nencia de trabajo y de ]as ex1gen~~e~ 
ria] ,Le factor trabaio ra ªJO, y esto tanto más si el factor su ~ ~ 

· a co :1 , pasa a 0 , presa 
nsecuencia ser' cupar el centro del interes em b ·0 ia, pues h · d era aj ' acer de las experiencias e 

--
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y de las exigencias subjetivas en relación con el trabajo el eje de los 

experimentos referentes a unas nuevas estructuras de t b · E . ~ ~o. stt 
enfoque puede generar algunas complicaciones que voy a ex . . , poner a 
connnuac1on. 

Horizonte de experiencia: situación global del trabajador 

En tales experimentos, por ejemplo, los dirigidos a la humanización 
del trabajo, hay que tener p resente que las personas actúan, juzgan 
y valoran desde un ho rizonte que está marcado por las experiencias 
vitales que han tenido hasta ese momento en la esfera profesional y 
empresarial. Cabe esperar, pues, que los trabajadores que interven­
gan en un experimento se resistan en un principio a un cambio en 
Jo que respecta a la mano de obra, porque se atienen necesariamente 
a su contexto individual de trabajo y rutina, de trabajo y vida, y exis­
te aquí un delicado equilibrio que los cambios pueden romper. Como 
el punto de referencia es la experiencia del trabajo por cuenta ajena, 
los intereses, las expectativas, las esperanzas y las angustias de las per­
sonas ocupadas ante el experimento aparecen marcados por el temor 
a una relación desigual. Esto significa que los trabajadores no son ca­
paces de concebir un cambio en el mundo del trabajo que produzca 
mejoras sin costes adicionales para ellos. 

Es posible que la causa de esta irrepresentabilidad sea la relaci~n 
especial de los jóvenes con Jos proyectos de formación Y de t.rabaJO 
alternativos que hemos abordado en nuestro estudio sobre la Juven­
tud. Muchos jóvenes se sienten bastante distanciados de tale~ pro­
yectos, aunque el hincapié que éstos hacen en ciertos contenidos Y 
en las cualidades sociales del trabajo les afecte de cerca. Creemos .q~ie 
el núcleo de tal distanciamiento se encuentra en un. gran escept~ctsd 
mo ante la idea de que los trabajadores puedan realizar su acuvida 
en el colectivo de modo autónomo y responsable. D~~an n~uc~o ~e 
que esto se produzca sin consignas, sin una responsabilidad Jerarqui-
ca cuando el grupo abarca más de dos o tres personas. . 

L . b' · t s en el experimento 
a consecuenaa es que los cam 1os prev1s 0 . . . s · · t s trad1ao-

e interpretan en relación con las estructuras orgaru~a iva . 
nale · - . d 'ficaciones garantiza-

s, Jerarqmcas de las empresas, como mo 1 d 
das d' . ' , · 1 ·empre Ja norma e ¡ Y ispombles, por decirlo as1, que me uyen si 
ª relación des· l L . igua . . , 1 t mor el gus-

a ambivalencia de sentimientos como el mteres, e e ' . d d 
to p 1 ¡ sonal una act1tu e 
d
. or o nuevo y la angustia genera en e per de tra-
tsta · · . bre estructuras ncianuento frente a los experimentos so · 
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b · So· 
a.Jo alternativas· c1ofogfo del 

va~ ,experiencias 'e~º;ue~~ Jos_ tra~ajadores tiende . Trobajo2 
1ac1on desigual D penenc1a global d n a Integrar l 
vas estructuras. de e ese ~lodo, la pregunta e continuidad de ~s nue. ' 
análisis de las co d~r~ba_io se queda corta por la aceptación dena re. 
l n 1c1ones p , porgue nue. 

a ternativas, incluy d ara una aceptabiJid d no conternpla ·¡ ' 
condiciones procesa~~s o tanto las condiciones ªm~;al_ dle estructur~ 

. ena es como la; 

Orientación a la globalidad 

C~ando_ ~e trata de cambios 
odnentac1on a la globalidad e eln la empresa, hay gue partir de una 1 

as ·Qu, · -6 n o gue respect 1 • <. e s1g111 ica esto:> p 1 a a as personas ocupa· 
cado problema de eguil :b _ara as personas ocupadas hay un compli- 1 
de que es preciso reeg i.l .rb10 en su estructuración vital, en el sentido 
va · d ui I rar las ca 1 · 

. nc1a el trabajo en la vida I _rf??S, as gratificaciones, la rele-
ciales, etc. tanto a · 1 ' ~ posic1on personal, las relaciones so-
d l ' mve material con - · N e supuesto de gu 1 10 ps1gmco. osotros partimos 
acompañados de e os procesos de reestructuración empresarial van 
estos reajustes s unlroceso permanente de reajustes individuales, y 
tados son m he re eren globalmente a Ja situación vital. Los afec-
h uc as veces e · . 

e as empresa . ' n sus onentac10nes, más realistas que mu-
el efecto y t s cbo~ su 1?ea, a menudo unidimensional, de la causa )' 
1 ' am ien mas g J · · · d o vidar los ue a c1enc1a particularizada, que uen eª 

L . aspectos globales. ª impresión de . , _ 
gas desde el 1 d d gue se pr~duc1ra un desplazamiento de las car 
fenómenos ª-

1
º e Ja~ molestias físicas al lado del estrés y de otros 

cuestados anal ogos, impresión que exteriorizan a menudo los en­
tuación Üen tad.efi· S experimentos, es Un eiempJo de reaiusteS de Ja SI· 

· na 1 ic I d · ;J ;J lº n a 
menudo e u_ ta consiste en gue estos reajustes se exp ica 
1 n categonas d . . . d > -es e caso del t, . e una «c1enc1a de] trabajo popuJanza a> 

erm1no «estr, l fc órnenos muy comple· es»-, Y ta es categorías abarcan en . · 
fi Jos que habría 1 · de s1gni-1cación y e . . que ac arar en sus dimens10nes 

xpenenc1a subjetivas. 

Hombres y mujeres 

La problemática de la 1 b . . ce para 
los dos sexo . g 0 alidad se plantea de modo d1feren . 0 r 
· . s Y esto tiene . · 11ros- P investigaciones 1. consecuencias para Jos expenme ctW 

rea IZadas s b l . estrtl r:as en el trabaio e . 0 re a Introducción de nuevas seos 
:.i 1emenmo b · , de e · sa emos que, para la evaluac10n 
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experimentos por las mujeres , es importante la cuestiºo' n de 1 · , . · as con-
secuencias que tendran los cambios empresariales para tod-. ¡ 

·d p · . . " a orga­
nización de I~ ;1 a. or eJempl~., ¿s1g111fica el cambio empresarial 
que se requer~ra una n:ay?r atenc1on a la profesión en el orden tem­
poral y emocional? ¿S1g111fica U~1 maxor esfuerzo? ¿Qué consecuen­
cias puede tener esto para la s1tuac1on doméstica, para la familia? 

Tales circunstancias vitales están presentes en tales experimentos 
pero rara vez son un ~unto de referencia sistemático del cambio em~ 
presarial. Es muy posible que la modernización de las estructuras de 
trabajo en la empresa lleve a un aumento de calificaciones y de iden­
tificaciones con el trabajo, apoyado por las mujeres afectadas. Ahora 
bien, esto puede provocar una mayor ambivalencia en la vida, inclu­
so una escalada de la ambivalencia si se d ificulta aún más la cone­
xión entre profesión y familia por un mayor compromiso con el tra­
bajo en diversos aspectos. Por lo demás, éste es sin duda un impor­
tante factor explicativo de la dificultad de promoción profesional que 
ricnen las mujeres. 

De ahí que la irrepresentabilidad de nuevas estructuras de trabajo 
signifique también, para las mujeres , la irrepresentabilidad de nue­
vas formas de ajuste entre trabajo y familia. Así se explica que unos 
cambios notables realizados en la empresa, y que mejoran la situa­
ción de las mujeres en ella, puedan resultar menos relevantes desde 
su perspectiva si no contempla a la vez el tema de la estructuración 
de la jornada laboral. 

Antiguas y nuevas experiencias 

Otro punto importante para hacer representables las estructuras de 
trabajo alternativas parece ser el grado de diferencia _existente entre 
la · · · s1ble en el expe-expenencia de trabajo anterior y la expenencia Pº . 
rimento. Es posible en efecto, que el desarrollo gradual en las di­
ver . ' . l afectados sea tan es-sas perspectivas que son importantes para os . . 1 caso - . . 1 expenenc1as con as que estos tiendan a mterpretar as nuevas h d 
categorías de las antiguas. El resultado podría ser que Jo que ay de 
nu . · ta en el punto e evo en las estructuras de trabajo no se convier . d b · 
Partida estratégico para el desarrollo de otras perspectivas e tra ªJº 
y d .d . o nuevo pero se pasa 

e v1 a. En tal caso lo nuevo se registra com . ' ¡ t as 
por 1 d . de e1emp o nues r ª to su significación. Quizá pue an servir :i . d y 
obs · d · ' del trabaJO e grupo 
d ervac1ones a propósito de la intro ucc10n , E . traduc-
e la · . 1 · · , en fno sa 111 
., pan1c1pación en un tren de ammac!O~ . , d 1· trabaiadores 

c1on su · · · ¡ bº d pos1c1on e os :.i pone, en prmc1p10, e cam 10 e 
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en el proceso de producció !l•a de/ Trabo· 
petencia individual com n. Se da un nota ble aun1 102 

· o en co . en to t 
constituye ningún punto de r- m p~tenc1a colectiva anto en corn. 
las personas ocupadas L dbcer_enc1a sistemático n · ' pero esto no 

b . · os tra a1ad · 1 estrat' · 
cam ios en lo que consf t , :i . ores Integran sub. . etico para 
eso los temas del despl I m_a la situación de trabaio ~et1va_rnente los 

d . azam1ento d 1 ;i anten0 
esta imensión del puesto d 1 e as cargas tienen prim ~· y por 
ducción. Se cuenta c 1 e os_ trabajadores en el p ac1a sobre 
c on e cambio de . . , roceso de pro-
t~~~ puLnto de orientación o como bfs~s~1on, pero no se formula 

ªJO. os grupos de parti . . , _e nuevas experiencia d 
nes relat~vas a los efectos so~~~ª~;on, J·ºr ejen~p1o, abordan cuessti~ 
9ue fabrican; pero no consideran m e lo ambiente _de Jos producto; 
Jadores se ocupen hoy co t . como algo especial que los traba 

d ' n ranamente ] d . -
sus pro Uctos sobre el med · b. ª pasa o, de la mfluencia de 
la _vida laboral normal lo am i_e?te. Ese aspecto se incorpora a 
onentación estratégic y no se utiliza como posibilidad para una 

A- a . 
. n~d~mos que las pers e . d . . . 

los tnd1v1duos l P ctivas e trabajo y de vida que tienen 
- ' os proyectos qu f · . . , 

mas los modelos d . . ~ ienen en su vida, diferenaan aun 
claro que el co .de mterpretacion de las nuevas experiencias. Está 

ns1 erar algo . 
se adopta ante U d como nuevo y el comportamiento que 
grar cada pe e 0 ependen en buena medida de cómo pueda inte­

rsona ese fe • 
sus perspectiva d n_omeno e_n sus constelaciones biográficas, en 
tructuras de t sb ~trabajo Y de vida. La integrabilidad de nuevas es-

ra ªJº co . la propia pe . ' mo oportumdad -y sobre esto hablo--. en 
rspect1va lab 1 · 1· ., 

de la posibilidad de _o_ra Y vital, en el sentido de una amp _1~aon 
eslabones ind· .d 

1 
opcion, depende exactamente de Ja creac10n de 

el cambio. 1v1 ua es entre lo que se proyecta y lo que acontece en 

Algunas conclusiones 

Resumiré · b mis o servacio d ' . . . hay que 
considerar las . . nes 1c1endo que, a nuestro juicio'. . al 
trabajo como cexpde.n~nc1as de trabajo y las exigencias subjeovas e· 

l d on ic1ones d 1 b. , como r su ta os de d t . e os experimentos y tam ien ha 
e erm1nadas l . mue 

mayor medida h conste ac1ones experimentales en 
E 1 que asta ahora 

b . n a perspectiva de l . . . , d la fá· 
nea o, más en g 1 as necesidades de modernizacion e cías 

subjetivas en rela ~~era ' de las estructuras de trabajo las exige~t di· 
cad cion con el t b . ' h ..,.,·os Ji1 

o, un factor dina' . ra a.JO podrían ser como Cu• fi a o 
mico notabl ' e reJl e, pero que actualmente s 
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se infrautiliza de un doble modo; primero, por el mecanismo de _ 
petencia. indivi.d.ual _r_especto de los p~e~tos de tra~ajo menos ~t~:­
rivos -mfraut~hzac1on por ~1~ procedm11~nto selectivo costoso-; se­
gundo, por la 1rrepresentab1hdad de una imposición social de estruc­
turas de trabajo acordes con las necesidades. 

Ahora bien, ¿contribuyen los experimentos sobre nuevas estruc­
ruras de trabajo, sobre el desarrol~o organizativo de la empresa, a 
una liberación de este factor potencialmente dinámico que es la «exi­
gencia al trabajo»? ¿Son .tales experimentos un aspecto de reajuste de 
]a experiencia en el sentido de un perfeccionamiento de las posibili­
dades de desarrollo, de concreción y potenciación de las exigencias 
al rrabajo, y también en el sentido del dominio de las influencias o 
de la influencia en las condiciones para la realización de las exigen­
cias subjetivas al trabajo? A tenor de mis investigaciones, se puede 
resumir todo en una expresión trivial: según y cómo ... En las cir­
cunstancias actuales hay que ser, más bien, escéptico. 

¿Qué sería necesario? En mi opinión, uno de los puntos centrales 
es la exigencia ineludible de democratización de los procesos de im­
planración de nuevas estructuras de trabajo y de nuevas tecnologías 
en la empresa. La necesidad de una democratización de los experi­
mentos, de los procesos de cambio en la empresa, aparece cada vez 
más como una exigencia funcional de su éxito. 

En lo que respecta a la representabilidad de las tendencias socia­
les que llevan a unas estructuras acordes con las necesidades en el 
mundo del trabajo, no hay que olvidar un segundo punto: el proble­
ma de la limitación de los experimentos a nivel de cada empresa. Las 
dos consecuencias más importantes de esta limitación son una s~?­
mentación interempresarial aguda y, en relación con la e.Iaboraaon 
~e esta limitación por parte de los afectados, la perspecnva d~ que 
estos tengan que interpretar los cambios acudiendo a lo P~~uhar, ª 
la P~opia peculiaridad, lo cual representa un punto de acot~~wn Y ex­
clusión, un punto de privilegio. Ese modelo de elaboracwn supon­
d, · I t de la na un refuerzo notable del consenso intraempresana ª cos ª 
r~presentabilidad de estructuras alternativas Y acordes con las .nece­
sidades del mundo de trabajo como proceso general de la s~c1edad: 
en cie t d • ¡ 0 empresanal y un r o mo o pues una remara para e progres 
esta · ' . ' . d 11 cial de los cam-
b
. ncam1ento social. La referencia a un esarro 0 so . 
1os . , capital un pro-

b 
estructurales en el mundo de trabajo sena, pues, ' 

lcm d d l' · laboral con aten-.. ª e generalización y, por tanto, e po iuca 
Cion al factor subjetivo. . ¡ 

Ha · · • he dejado poco e a-
b Y muchos extremos de mi expos1c10n que . , d , 1· encia 
orados . . 1 flexion e una 

ori • especialmente el relativo a a autorre h Il desorientada 
entada a la práctica, como es la nuestra. Esta se ª ª 
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d
. Socio/o , 

en me IO del cambio estru !/la del Trab. 
nes de ese cambio y tamb ~~ural de la empresa y d fi a10 2 
tados sin reflexionar lo b ien las condiciones de e i~e las condio· 

h astante b acc1ó d (). 
que ace y, posiblemente sob so re el modo de hacn 1 e los afee. 
mod~, la ciencia misma , ue re «lo q_ue está organizaer o, sobre lo 
cambio estructural q da sometida por d º ndo». De tal 

. ' iversas vías 
• a este 

Soriolo.eía dt / T raba · -----
yo, nueva época, nú 2 . . 

ni. • invierno de 1987/88, pp. 53-62. 

Estructuración del trabajo 
como proceso social. 

Un ejemplo 

Rainer Lichte, Karl-Ludwig Trültzsch * 

Resumen 

A propósito de la reestructuración de un m oderno tren de lamina­
ción en frío, los autores (el uno, técnico y' d irector de la facto ría; el 
otro, sociólogo e investigador) intentan exponer sus experiencias co­
munes en el aspecto del desar rollo de la o rganización como proceso 
social, partiendo de d iversos en foques y fu nciones. Scilalan cómo, 
en el pasado, el desarrollo fue socavando gradualmente las estructu­
ras organizativas de la empresa y cóm o se intenta mediante el pro­
yecto lograr este desarrollo técnico a n ivel de calificación y de o rga­
nización y controlar la evolución futu ra . 

l. Introducción 

Cuando en 1967 se cerró la m ina de carbón Kaiserstuhl, el sefi.or A. 
decidió dar la espalda a la m inería y abandonar su oficio de mmero. 

Este t b · . . . t d · HdA iniciado en ra 3.JO es una especie de balance prov1s1onal de un proycc 0 e ) 
1982· Un técnico (T rültzsch H oesch-Srahl AG Dortmund. director de~ proy.ecto. , y 
un s • 'l • d d . . . de Ja 111vest1gac10n 
d 

oqo ogo (Lichre Sozialforschungssrelle Dortmun • ircctor · cias 
e cien · . ' , d minador sus cxpenen • 

cias sociales) intentan expresar con un comun eno 
l'TJ este proyecto 

• R · · · d · · ut Sozialforschunsstclk 
D amer Lrchte es colabo rador científico del Lan esmsnt . d ' · d~I acero 

Ortniund ( r) . , d J b · y en la 111 ustna e • K sis y experto en estructuracJOn e tra a~o . , fi , de Hocsch Stahl 
Gmb~l-L11dw(~ Triiltzsc/1 fue director del t ren de lammao::a e~cl n~oyecco de huma-
. . . en Dorcmund y responsable, por parce de la emp.r • P 

n1Zaoon d ¡ · r ' I L1chrc 
A b 

e a vida laboral, sobre el que in1orman e Y . 
1 
·. Kaltwalzwerkes», 

• r eit k . . A Bcisp1e emes se p hr . sstru 'tun crung als sozialcr Prozess. m 'k B 1985. Se rcpro-
duccu ico en Fncke y cols. (ed .), Jalzrb11d1 A rbeit 11ud Tccl;m ~· T~:~:icción de CELElt. 

con la amable autorizació n de Verlag Neuc Gcsellsc 1ª t. 
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E , irabojo2 ncontro un puesto de trabajo e n el tren de la . . -
Hoesch-Westfalenhütte . Después de t b . minac1on en frío d 
·' d b · ra a.Jar una s e c1~n e em ala_ie, le trasladaron a la planta de estai'i emana en la sec. 

pnmero como embalador a la sal1ºda y d , ado electrolítico 
d . espues como · entra a . Fue asignado a uno de los grupos 1 . 1 operador a la 

1 b d sa ana es más b . 
os o reros e _producción; pero tenía la posibilidad de a.Jos entre 

ponsable de la Instalación y de percibir así e l sala . d pasar~ res. 
· ¡· d no e un traba1ad ~spec1a iza o . A los tres afias tuvo ocasión de formars 'J or 

d · )ºfi d e como traba Ja or sem1cua i ica o. Era el responsable de la v
1
·g·I · · 

d l l · 1 anc1a y comrol 
e a c_omp eja parte quím!ca d e esta I?lanta . Aunque trabajaba bas-

tan~e aislado de sus com paneros y perc1 bía un salario escasamente su­
penor por un _tr.abajo de mucha responsabilidad, pronto se aficionó 
a la nuev_a activid~d y, a base d e preguntar a técnicos y jefes y con 
sus propios estudios, adquirió profundos conocimientos sobre los 
procesos de la instalación. La dirección de la empresa fue apreciando 
ca~: ve: m~s la competencia de A .... , y la consecuencia fue que si­
guio al~1 rruentras otros compafieros ascendían poco a poco a pues­
t?s i::ejor pagados; un compafiero que había empezado con A. con­
sigu10 ser capataz a los diez años. 

. El señor A. no guiso que su hijo p asase por esta experiencia. La 
idea de la familia fue, durante muchos ai'ios, que el hijo no se colo­
case en Hoesch. Pero dada la situación en el mercado de la forma-
., fi . . . . 1980 

c1on pro _es1~mal, el joven A. se aleg ró cuando pud<;> ~?JCiar e~esch. 
el aprendizaje como trabajador especializado de fund1cion en H 
Ahora, padre e hjjo trabaian en el tren de lamjnación, los dos en senn-d 

;,¡ ] ' • con u os grupos: el padre, en la planta de estai'iado electro itico, _ 
1 · d · h · · el tren en sa ano e casi 15,50 marcos hora (antes, 13) y su IJO, en es-

d d · dos los pu ereza or, con un salario casi igual. Ambos dominan to erado 
tos de trabajo de su respectiva instalación. El señor A . ha sup · uió 

_ , . 1 hjio cons1g . a sus campaneros en la cuant1a del salario. Lo que e :.1 d do casi 
al año escaso de su formación profesional, el padre ha ta~ ªd gru-

. - .d l aba10 e qumce anos en lograrlo; de no haberse introduc1 o e tr :.1 

po, es posible que hubiera seguido postergado. . puede 
Este «episodio familiar» revela las transformac10nes que de Ja-

t · l · el tren raer consigo e cambio de la estructura del trabaJO en usas Y . . , , las ca 
mmacton, que se explicará a continuación; pero no asi 
los motivos de este cambio. 

2. Dos fuentes de estructuración del trabajo 
d west~ 

Ya a finales de los años 60 un grupo del comité de empresa. e nega~ 
f; l h ·· hº ' enc1as ª en utte izo propuestas para contrarrestar las consecu 
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civas que tenía _e_n los sa
1
lario

1
s la ?~ganiza1:~ón dtra

1
dicibon_al del trabajo 

ombinac1011 con a va orac1on ana 1t1ca e tra ªJo-; en efec-
-en e d d 1 fi d. ·' · J bre todo las partes mo ernas e a un ic1011, sm as cargas tí-
ro, so · ( J 1 d d b · · · . de Ja siderurgia ca or, po vo, mo os e tra ªJº mtenno, etc.), PICaS d 1 . b . ) 
evolucionaban hacia áreas e sa an os a_¡os y con esca as de aumento 
1 s y relativamente planas. 
ent~I proyecto de modificación del sistema salarial mediante la uní­
. ·ón de Jos puesros de trabajo, articulados hasta entonces jerár-
1Jcac1 1. f¡ , · · · S b , 
quicamente en áreas más amp 1as, racas?. en un 

1
prm

1
c1p1.0

0
. ed u~c_o 

una organización del trabajo qt~e permitiera a a p anti a ~ gmnr 
calificaciones más altas umficando las etapas de trabajo frag-

unas fi - 1 tan.as en procesos razonables. Esa re orma promet1a a a vez una 
men d 1 h l' . mayor movilidad para la plantilla, superan ? . os f strec 

1
os 1m1~ts 

del departamento, que eran una barrera trad1c1ona para a mov1 1-
dad intraempresarial. . 

Las razones del fracaso de esta iniciativa del comité de empresa 
fueron múltiples. Si ya eran minoría en .el comité los _representantes 
de centros con salarios bajos, desde mediados de los anos 70, al ~~u­
dizarse la situación crítica en las empresas, los márgenes de pohti~a 
salarial se redujeron notablemente. Fracasaron también l?s_ expen­
mentos de cambio sistemático intentados por algunos co~Ites en sus 
áreas: los capataces no estaban dispuestos a ab~ndonar su; c~~pen­
sación su destacada posición y a tener que realizar, ademas, ~raba-
jos inferiores". d 

A . . . l d , los comités e empresa unque el motivo prmc1pa que a ucian . , 
1 para buscar nuevas formas de organización del trabajo par.ecia se; ª 

superación de la estructura salarial intentaron ya en esta primera ase 
. ' d t abaio de entonces--como lo atestiguan algunos documentos e r, :.1 • , , • 

dominar con un nivel de calificación adecuado la ~volu:ion tecmca 
. . . . d ba10 mas humanas. prev1s1ble y crear a la vez unas cond1c1ones e tra :.1 d .. 

Además de hacer una valoración adecuada de las nuevas con 1
1
cioi:es 

d b · . - · as de Ja meta urg1a, etra ªJº y de las nuevas calificaciones, no tipic d . · y me-
Irataron de diseñar puestos de trabajo favorables al apren izaJe 
nos m , 

onotonos. . . 
1 

en Ja fábrica 
. A ello se oponía la política de personal tradicwna ¡ s di-

s1derú · · d Jos centros y por 0 . rg1ca - apoyada por las direcciones e 1 ga expe-
rectiv d · da por una ar · os e gestión de personal-, caracteriza 
nencia Y según la cual: 

.... l . . d bían estar suficien-os puestos de trabajo en las mstalac1ones e 

.... ~::nte diferenciados. . , . encías que garanti-
bia haber entre ellos una Jerarqma de exig ' di·camente, en 

zasc un ¡·fi . . . 1 apoyada meto a ca J 1cac1ón prov1siona - , ' 

.. 
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ira 0102 
caso de necesidad-, desde los puestos b aios ha t l 

• • · J s ª os puest exigencias supenores . os con 

Y debía haber en el mercado trabajadores preca]i'fic d . 
. a os sufiCJe temente expertos -aunque no siempre sean d el ramo n.. 

d . · 1 correspon 1ente--, especia mente con formación manual. · 

Sin duda, _ I~ _introduc~ión de la pro~esión d e trabajador especiali. 
zado de fund1c1on a mediados de los anos 60 delata la conciencia de 
las deficiencias de calificación que sufría la industria siderúrgica; pero 
la políti~a de personal no se modificó sustancialmente en los trenes 
de laminación en frío de Hoesch hasta bie n avanzados los años 70. 
Es más: cuando, a principios de los 70, se adoptó en la empresa una 
nueva línea de producción, apenas se consig uió alcanzar el nivel de 
calificación habitual, debido a la escasez de mano de obra existente. 
No obstante, fueron vanos todos los intentos d el comité de empresa 
por hacer atractivas las condiciones laborales p ara los trabajadores es­
pecializados de la empresa mediante unos salarios adecuados_. .. 

Paralelamente a ello se introdujeron técnicas de automauzaa~n. 
F ' . . · plo innovaoo­ueron, en general, cambios parc1ales, como por ejem d'fi-
nes en la técnica de medida y de regulación. Aunq~e no se ~~~~os 
caron sustancialmente los conceptos de las instalacwnes, P . n-
fi . b ' on en conJu a irmar retrospectivamente que estos cam ios generar 

to unos agregados cualitativamente distintos. . 
1 

erficial 
E 'bl · · ' · ara a mve sup , s pos1 e que esta automauzac1on ocas10n . 

1 
de poh-

una degradación de las calificaciones tradicionales y, .ª ~ive puestos 
. 1 . 1 d . . ' d d 1 S d1st111toS tlca sa ana , una egradación de la activi a en o , fecto, en 

de trabajo (sin reducción real de categoría); pero se lle~o ª ~ los dis-
. d genero. cierto modo solapadamente un desarrollo e otro on cierra 
· . ' . . d 1· ·tados c tmtos puestos existentes en las mstalaciones, e Jmt fi on engra-1 'd d , · se uer · e an a y creados sólo por los procesos tecrucos,. de la organ1za-

nando entre sí cada vez con más fuerza. Por debajo_ .d d (aparente) 
ción oficial del trabajo, que descansaba en la separabxl.1 ªde produc­
de los distintos trabajos, surgieron sistemas complejos 
ción que llevaron a una reticulación de la actividad. vergiend0 

Con esta evolución, las diversas actividades fueron co~ y de con­
hacia un sistema reticulado basado en la técnica de pro~~so técnica Y 3 

trol, que exige formas diferentes a las de la coopera~x,on - al roe.nos 
las crec~entes calificaciones, pero que necesita tam bienorganizauvas 
tendencialmente, como se verá- nuevas estructuras 
más allá del personal de producción. . ban et.Jan· 

L d . d . . , . . dencia d d o os esajustes e la orgamzac1on de trabajo se evi c. rrie a d b . d . enLer an-o tra ªJª ores altamente calificados sufrían bap por o ctl 

Plazo, por otras causas y no se encontraban sustitutos a corto 
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cían fallos en las instalaciones porque el responsable no los 
do ~parde ertido y su compañero -formalmente responsable o no­hab1a a v 
1 s deiaba pasar. . . , d I b ', 0 ~ 1 creciente automat1zacion se e atan tam 1en con mayor 

Con a 1. fi . , . l 1 
· las carencias de ca 1 icac1on .. . a veces me uso en persona frecuencia, , . b . b . 1 

. · d las instalaciones. Los tecmcos a nga an en ocasiones a directivo e · ·, I d ·' d . 
d que con la automat1zac1on, a pro ucc1on pu 1era pres-peranza e ' fi d ~ . d ¡ ano de obra calificada. Por eso era recuente ar una 

andir e ª m · · d h h · 
., emática al personal limitada e ec o a unas mstruc-fi rmac1on esqu , 1 d d 0 

b 1 maneio de aparatos. Pero al aumentar e gra o e aones so re e J - • 1 -
¡ "d d de los auto matismos de control, esta practica resu to 

comp CJI, ~ . ¡ posibilidades de averías se multiplican (aunque las Problemat1ca. as . . , 
1 

e 11 l 
, ' fi ecuentes)· la identificac10n de os ta os resu ta avenas no sean mas r , . . 1 . . l . 

. .i:a ·1 sa de las interdependencias internas a sistema, e s1s-mas w c1 , a ca u . · , 1 
rema de automatización se hace más intransparente para quien so o 
ha aprendido el manejo de los aparatos, pero no. c~mpre:ide el, modo 
de acción de los distintos componentes y su m d uencia_ rec1p;;~:~ 

Es ues necesario, al menos para los casos e av~na, pr 
cionar' f¡ pe~sonal de producción una calificación .suficiente Je~r~i:~ 
dominio del si~tema de automatización, si no se .q~iere depen len 

. d espeoahstas que no sue riamente en el centro de trabajo, e unos 

estar dis~onibles a cualquier hora. . · , no se susten-
1 , · de automatizac1on 

A esto se añad~ _que as tec?i~as tos de trabajo tradiciona-
can en la demarcaoon de los d1stmtos pues d b ·

0 
y la cali-

' fi · puestos e tra ªJ • les; es frecuente que mod1 quen vanos . ele ser suficiente 
ficación en relación con el puesto de trabajo no su do discrepan-

, d A , surgen a menu para dominar los nuevos meto os. si aci'dades nece-
. . . l · ientos y cap Clas en el mtento de asignar os co~ocim . el mantenimiento 

sarias a un puesto de trabajo. Al rrusm? t~mfo, a Ja creación de 
de la organización tradicional del trabajo ª ugar, u· co y que, por 

. 1 concepto teo d puntos de sutura que no existen ya en e , d 
1 

s magnitudes e 
eso, producen fricciones adicionales, ademas e ª 
perrurbación técnica. 

1 
aso debido a la E t · · hi · cuando -con e P ' 

1 s a s1tuac1ón se zo precaria d da para os pro-
cns· d de eman 

IS, del mercado de oferta al merca 0 

1
.d d de los clientes au-

duct , · · · de ca i a , os metalurgicos- las exigencias d . , cada vez mas 
llle , · d )azos ten io ntaron rápidamente y su política e P · , en la empresa 
al s · · , adaptac10n . 

urnin1stro en fecha fiia. Se requena un~ · , técnica de actl-
Para ¡¡ 'J • • l mtegracion 
. evar a cabo a nivel organizativo ª l'ficación la evo-

l>td d · · el de ca 1 1 · 
1 ~ es de trabajo aisladas y dommar ª mv 

1 
téC11icos determi-

Ue¡ó e: . )Jo que os ·n n 
1
utura. Pero era preciso para e · ' 

1 
ba,io concreto e nase , ' fi . , n de tra 'J 1 n rnas exactamente que antes la uncIO 

e Proceso de producción automatizada. 
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Si se concibe la técnica de automatización, sustancialm 
d · e ., b . d ente, com 

proceso e m1ormacion so re rutmas e trabajo y de insta! . 0 

d 
, . . ac1ones v 

por tanto, e procesos tecmcos previstos, bien definidos s ' ' 
pias limitaciones determinan en un doble aspecto la funciÓn ~s 1Prl0-

h · . e e e e-
mento umano en este sistema m1orn-iativo: 

La posibilidad de previsión de estados en las instalaciones es li­
mitada; por eso son necesarias (quizá, rara vez discrecionales) mu­
chas intervenciones y órdenes de regulación del operador. Los lí­
mites de previsión son sin duda fluidos: lo que el operador con­
trola también se puede automatizar en principio ... pero muchas 
veces no resulta económico hacerlo ya que no parece posible re­
nunciar a la mano de obra calificada, debido a la segunda 
limitación. 

- Cuanto más compleja sea la técnica de automación, más proba­
bles serán los estados no definidos en el sistema, las averías en 
los distintos componentes, que pueden llevar a su vez a estados 
no definidos . Esto -al igual que las desviaciones solapada~ del 
estado normal (v. gr., por desgaste)- hace que sea irren~i~ciable 
la intervención del hombre, pero presupone la calificacion co­
rrespondiente. 

l ocesadores 
A pesar de la elevada capacidad d e cálculo de os pr . a es-
d . d . . , es un s1stern mo ernos, un sistema e automauzaoon no es, pu , r ave-

table. A veces subrepticiamente, por desviaciones solapadas,Jº·nfor­
rías de los distintos componentes o en nudos de pro~eso e 

1
recto· 

· , ( d1das cor macion _puntos de intersección) , otras veces por i;ie de calidad), 
ras (p. ej. para el cumplimiento de crite rios espec1ficos lla» es-

b
., . 1 ¡ «desarro 

pero tam ien por mtervención expresa, e persona . visto.-· 
. d 1 , umo pre tos sistemas y, así, el sistema se va alejando e o op (b. 0 sea en 

si.tuación que sólo puede dominar personal coop~rador ~ehaYª ad· 
diversos puestos de trabajo, bien en diversos eq~ipos) qu 
quirido la autonomía suficiente para utilizar el _s~stel11ª· 1 tilla de las 

Pero también es cierto que, con esta evolucion, la i:' anos de Jad0 

instalaciones existentes disminuye. En lo que sigue depi11 a aunque 
. , l empres , ras 

este aspecto de desarrollo de la automaoon en ª. entre ot 
es básico en política de mercado de trabajo; lo ~eprnfs, circunstall' 
razones, porque apenas influye a nivel empresanal en as 
cías de competencia económica. 
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b 
ste trasfondo se elaboró un concepto de estructuración del tra-

So re e dA S d . b' . . un proyecto H . e trata e un mtento am 1cioso de mo-
baJO en d 1 d 1 . . , 1 
d
·r. en las instalaciones e tren e ammacion a estructura del tra-
u1car . 1 . 1 d b · de desarrollar para nuevas msta aoones, ya en a etapa e pla-
~JfiO, ~o'n nuevas formas de organización del trabajo. En lugar del 

ru 1caa , · 1 
b ·0 

habitual realizado técmcamente, en as plantas de produc-
ua ªJ ' . cióo los equipos deben dommar en el futuro el proceso de pr~duc-
ción a escala cooperativa. Actualmente, alre~edor de 500 trabapdo­
res (del total de 1.100) ~raba jan en estos eqmpos._ ~sta .r:ueva estruc-
rura del trabajo va asociada a un modelo de paruc1pac1on. . , 

Contrariamente a la mayoría de lo~ p~oyectos de est.ruct~ra~ion 
dd trabajo, ya conocidos, que suelen _ ir _ligados a cambios tecmcos 
globales, las adaptaciones técnicas se limitaron e.n este pro~ecto a la 
optimización ergonómica de las áreas de trabaJ~ r~orgamzadas; la 
producción puede seguir su curso durante el cambio, mclu~o con .te~­
dencia ascendente. Es evidente que no han faltado, ademas, ?ptmu­
miones técnicas en las instalaciones, pero con independen~ia de la 
reestructuración del trabajo. Junto a las mú!tiples . innovaciones e!1 

los campos de la técnica de procesos, de acc10namiento Y de ~edi­
dl, el acontecimiento más espectacular fue la puesta en funciona-

. . h fi (C Glühe) En este gran nuemo de un horno contmuo de e apa ma - · 
. d . d cencia notablemente 1gregado se fabnca en un proceso e mean es , 

1 . ' , d , d ! laminado en fno, un ice erado y definible umvocamente espues e . 
. . d 1 b · él difieren sus-producto homogéneo. Las exigencias e tra ªJº en . . , 

. d de lanunacion 
tannalmente de las exigencias en el resto e un tren fi d 1 

r - . . t como el uturo e 
f11 mo: pueden considerarse en diversos aspee os 
trabajo. Volveremos sobre este punto. d"fi tes conte-
. Un grupo de trabaio reúne varios puestos con 1. ~reln , m-

n1d d ~ d · t racion o mas a os e trabaio La idea rectora es la e una 111 eg d · ' IU . ~ · de pro uccion 
P posible de actividades de un sector del proceso d. estos de 
tn~n grupo, por lo general un agregado de tre\ a ie~s~~s de tra­
tbr¡. ajo. Los miembros del grupo dominan todos _os ~~ de puestos 

IJO y 1 1 E combmacion , os ocupan conforme a un p an. sta . i·quece la 
no sol . d . , mpleJOS y enr 
¡ .. 

0 in uce contenidos de trabaJO mas co b. · s sino que 
Clt\IJd d b · , am 1c10so , 

fav ª en torno a elementos de tra ªJ? mas d. tribución ra-
lonorece el equilibrio de las cargas mediante una re is 

ablc del esc. e! · , • A merzo 11s1co y psiqmco. . 1 d distintos com-
""n pesar de la constante automatización parcia . e vención con-
rv entes d 1 , . d d ·da la 111 ter 
trolad e a tecmca de procesos y e me i ' al para una alta 

ora del trabajador calificado es el supuesto centr 
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calidad de fabricación, sobre todo cuando hay u 
1 d 

. , . na gran vari .. 
a pro ucc1on y magnitudes de lote relativamente _ acion en 

. d d d 1 , pequenas p l 
vane a e os parametros de proceso regulados , : ero a 
. b", 1 . . automat1cam 
mcrementa tam ien a ex1genc1a de conocimientos s b 1 . ente 
d ºd d d d · · ' · 0 re e s1stem e segun a e ec1s1on y de segundad de acierto e 1 · ª· . 1 S n as interven 
ciones manua es. e presuponen conocimientos globales d 1 -
t 

· · d , · d · . e produc­
o, conoc1m1entos e tecmca e mstalac1ones y de control · 

. d 1 d . , Ad y conoci-
mientos e a pro ucc1on. emás, los trabaJ· adores deben ad · · . qmnr, 
para todos los puestos de trabajo del grupo, las destrezas de man · 

. "b} d . 1 ejO ex1g1 es y ommar as como funciones parciales integradas de un sis-
tema de producción compl~jo en su relación mutua. 

El concepto de calificación de este proyecto incluye tres com­
ponentes: 

Una formación práctica mediante una «preparación metódica», 
proceso practicado en Hoesch (duración: hasta un año, a veces 
más). 
Un seminario básico de tres semanas sobre temas de técnica de 
accionamiento y técnica de procesos y sobre problemas organi­
zativos y cualitativos del proceso de producción. , . . 
U 

..r · · . , . 1 t. do de anahs1s n penecc10narruento s1stemat1co norma , par ien . , d ¡ 
de la demanda de formación y de las demandas de formaoon e 
personal formuladas en grupos de participación. 

. d rnir del si-
Las primeras experiencias en la empresa se pue en resu 

guiente modo: 

. . . , , l d. posición para 
La capacidad de cabficaoon (y, cada vez mas, ª is . fes e in-
la calificación) suele ser mayor de lo que suponen ~os Je 
cluso, a menudo, los propios compañeros de trabaJº· nas cali· 
L 

. · , I futuro u 
a nueva estructura del trabajo necesitara en e b . dor espe· 

ficaciones que presuponen una formación como tra apl nivel so· 
· l" d E · · · ' n cuanto ª el cia 1za o. sto eXIge una equtparac1on tanto. e d cción Y 

cial como a la remuneración entre el trabajo de pro u 
trabajo especializado. . 1 puestos de 
Después de una fase de rotación esquemática entre os 1 colectivo 
trabajo, se desarrollan en los grupos formas de contrrno ,,yor cofl1' 

· , d · una " d stl' de la producoon con las que el personal a quiere pacida 
petencia, más disposición para el aprendizaje Y una ca . . _ 
perior para dominar nuevas tecnologías. . · ón y act1V

1

3 
- Los límites, antaño rígidos, entre actividad de eje~uci paso a ~, 

dad de dirección desaparecen gradualmente Y_ deJ~º. ón y de e 
cooperación objetiva; un mayor margen de disposict 
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cisión para los grupos es el supuesto y el resultado de e t . , 1 b · s a orga-
nizaaon de era ªJº· 
También se cuestionan otros puntos organizativos trad· · 1 - iciona es 
en la empresa. 

Antes de analizar estos aspectos del desarrollo de la organizac· , 
l
. d h ion 

en.esc~l.a amp ia a, ay _que exponer brevem.en~e _el modelo de par-
áopaeton, ya que, aun siendo separable en principio, es una parte in-
1~grante del proyecto . 

El ?1odelo de participac~~n sirve para que el personal intervenga 
en de?s1ones s_obr~ la soluc101~ de pro?Iemas técnicos, organizativos 
ysooales del ambi~~ de trabajo p~op10 y para que haga propuestas 
1danvas a la formacion y al perfeccionamiento, pero también a la me­
jora de la protección sanitaria. 

Mientras que, con el método de participación, la dirección de la 
empresa pretende, sobre todo, desarrollar la capacidad de solución 
d~ pr.~blemas del personal, lograr una mayor cooperación y comu­
rua~on de éste entre sí y con los directivos de nivel inferior y con­
segulf una adaptación acelerada de las condiciones de producción al 
cambio técnico y a las modificaciones del mercado, el personal o el 
corm.té ~e empresa se interesan más bien por la imposición de sus 
prop1.as ideas sobre la estructuración del trabajo y de los puestos de 
uiba~o.' Y buscan una mayor influencia de los trabajadores sobre sus 
~~diciones laborales; al mismo tiempo, los trabajadores conciben la 
u r de participación como una oportunidad para la calificación y 
;ira la _acreditación de la calificación adquirida. El comité de empre-
.i considera los g d · · · ' · fi no rupos e part1c1pacion como una 111 raestructura va-
S?ara la defensa de los intereses sindicales. 

du ~:a una empresa del sector siderúrgico, la elaboración, intro­
IL~~%on Y _modificación del procedimiento de participación se halla 
Pin· _obviamente a la cogestión del comité de empresa. Los grupos 
prisleCJpa~tes quedan ligados al agregado, pero la formación es su-

ctonal· s , d d ~Qras d ' e reunen por lo general cada dos semanas, urante os 
es vot' ent~o de la jornada laboral. La colaboración en estos grupos 

untan D. · 1 llntbién ho ª· mge las sesiones un portavoz elegido, que sue e ser 
En la m?re de confianza de los sindicatos. . , 

~ elll 5 sesiones del grupo de participación intervienen el comite 
Presa rep . . . , !os del ' resentantes de la dirección o, por mv1tacion, exper-

. . a empr El . . b. , 1 t11téde esa. propio grupo foa sus temas. Tam ien e co-
1 ernpres 1 ¿· · , :i d ~ cªlllbio ªY a irecaon pueden proponer temas; en to o ~aso, 
Qebaten en 5

1 
proyectados por la dirección en el ámbito del traba JO se 

Las Pri os grupos de participación. 
rneras ex . . . , penencias se pueden resumir asi: 
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El personal recibe una mformación complet , 
d · · . , a a traves d 1 e parttapacion. e a labor 
Las decisiones empresariales resultan para él , 

h 
. mas transpa 

veces se a producido así una desilusión en rel . , rentes; a 
. . . . ac1on con ex 

tativas ongmanamente elevadas. pec-
El debate con la dirección se objetiviza, h 
fuerte. pero se ace más duro y 

El personal ha desarrollado una perspectiva de orientaq·0- · · l n pos1-
tlva y a argo plazo respecto al proceso d e participación. 

4. Balance provisional: una propuesta de 
estructuración técnica socialmente compatible 

Teniendo en cuenta las condiciones marco en que empezó el proyec­
to y en que éste discurre actualmente, hay que hablar de un resulta­
do impresionante en el cambio de oro-anización. Hay que recordar 

t> b · en que el proyecto comenzó cuando la empresa se halla a inmersa 
una crisis que amenazaba su existencia; se llevó a efecto en la fase en 
que el tren de laminación pasaba a ser el centro de la empresa y, ap~~­
te los profundos cambios organizativos, hubo que forzar el .ren i-

. . izauvo no 
miento de las plantas de producción. Este cambio organ 

1 
ue 

hay que considerarlo sin más como positivo, y esto ta~to en ° ~-
1 d . . , . , d Jos intereses 

respecta a a 1recc1on como a la representac10n e f: n que 
presariales fuera de la factoría· el proyecto se halla en un~, asde el éxico 

· ' 1 esion e se reqmere mucha cautela y mucho apoyo, entre a pr 
y el talante escéptico. , de acuer-

No obstante, el modelo del tren de laminación en fno - rnos a re­
do con las diversas líneas de desarrollo del proyec~o que vaelaborado 
sumir aquí brevemente-- se basa en un comprormso rnuY senso so-

l . un con f; _ 
entre os mterescs del personal y de la empresa, en . , en Ja ac 
bre la estructuración futura de los procesos d e produccio;ara Jograr 
toría. Este ha sido hasta ahora un importante supuesto 
un desarrollo relativamente estable. tes han de~-

En el plano histórico, el personal y sus representan roceso. ª 1
: 

rrollado una función activa incluso iniciadora, en estbe p nuevos con 
fi . d l , d b so re . cere­erenc1a e o que suele suponerse hoy en el e ate . nes e ¡Jl , 

. fle:xio . cere 
ceptos de producción. Partiendo de sus propias re. n Jos JJl e-
ses, alcanzaron un compromiso estable, en polér111.ca co en el prº~o 
ses de la dirección, que sufrió ulteriores modificacio~,es estable. 
so de realización pero que pudo llevar a una solucion 
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nos es posible analizar aquí las concesiones que el compromiso exi­
.. por una u otra parte. 

g10 • 
Este conse.nso. parece un supuesto im?ortante para el logro del 

cambio orgamzauvo en la empresa. Habna que preguntar incluso si 
los nuevos conceptos de producción no se quedan cortos al ser re­
feridos únicamente ª,los nuevos. inter~ses de utilización por la ges­
rión, y si no fracasaran por la res1stenc1a del personal a medio plazo. 

Este modelo parita~io de estructuración del sistema de trabajo y 
de organización del m ismo es lo que da relevancia social al proyec­
to. Ante la problemática fundamental que suscita, a la vista de los 
rápidos cambios técnicos en curso, la posición que ocupará en el fu­
ruro el trabajador en el proceso de producción, el proyecto propone 
un importante esquema de solución que se aparta de la idea, tan di­
fundida, de un determinismo técnico en la organización del trabajo, 
y demuestra prácticamente que en los centros de trabajo existen unos 
notables márgenes de estructuración que respetan tanto los intereses 
de la dirección por una producción rentable como los intereses del 
personal por las condiciones de trabajo. Ahora bien, la evolución del 
proyecto demuestra asimismo que no basta con los cambios técni­
co-organiz.ativos para orientar y lograr un desarrollo estable. Estos 
procesos deben ir acompaii.ados siempre de una respuesta adecuada 
a la problemática salarial, de un concepto de cualificación suficiente, 
Y. de~ desarrollo de oportunidades de decisión y disposición y de po­
sibilidades de participación para el personal. 

El proyecto del tren de laminación en frío, un esquema elabora­
do en común por la dirección y por los representantes en el centro 
deib· . , ' . ra ª~º· adquiere así un valor nuclear para un estructuracioi:- te~-
lllca socialmente compatible. La filosofía de un desarrollo pantano 
~e la organización debe atribuirse sin duda a las peculiaridades de la 
~~ustria siderúrgica y a la cogestión del sector minero Y siderúr~i­
o, pero hay que preguntar si la introducción de nuevas tecnologias 
n~ permitirá transferir esta hipótesis a otras industrias, ofreciendo así 
e supuesto necesario para una introducción positiva de nuevos con­
ceptos de producción 
h Por .1? demás, un . aspecto fundamental del proyecto d~l tren de 

llUnacio fi , · · · , viene a lle-
~ nen no --el procedimiento de parnc1pac1on-
r una lag · , . d sobre estruc-tur ·. una sistemat1ca en los debates prece entes . 
ªCJon de l · · . , d 1 fi expreso de m-du1·r • a part1c1pac1on ya que respon e a m 

1 siste , · ' · · d 1 ersona en d d rnattcamente los potenciales de experiencia e P , . 
esarroll d 1 . , 1 · ción tecmca, eint d 0 e proceso de producc10n y de a mnova 

1 ro uce . , . . d · · mente a se-
Pltaq· • una dmam1ca que podría modificar eCJsiva . 

on t d" · b · tal propia de 10 ra Icional entre trabajo manual y tra ªJº men ' 
s conceptos tayloristas. Sólo así se alcanza una apertura y una 
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dinámica que toma realmente en serio la crecient 1 . , 

lifi . , 1 b , , . e va orac1on d 1 
ca 1~~c1on y a so eran~~ tecmca del trabajo humano u . e a 
conciliar la estructurac1on de la técnica con los · y q e intenta 

1 ·11 Intereses de 1 p anti a. a 

El proyecto sólo tendrá éxito a largo plazo si se consig d 
. 1 . . d b , ue espe-p r as mcert1 um res que aun subsisten al afrontar las nuev 
diciones organizativas en el propio equipo responsable del tre~sd~ºt~ 
minación, y en áreas ligadas a ellos, y si no queda como una sol~­
ción aislada dentro de la empresa . Existe también el riesgo de trans­
ferir elementos dispersos de este complejo modelo a otras áreas. 

5. Los límites del cambio social en un centro 

. . · d d te planeado es di-lncluso un proyecto orgamzat1vo tan cm a osamen d. , . 
. . . . . . 1 b . t . os La mam1ca 

ficil de defimr a prron s1 no se cuestionan os o ~e iv · d e 
. 1 . d a menu o a r -

específica de los procesos de desarrollo socia uen e umero-
basar los límites diseñados. T ambién en este proyecto hay n 
sos ejemplos de ello. 

. decisoria al 
La asignación razonada de una elevada competencia te si se es-
personal de la instalación sólo puede hacerse plendame.:terrnedios 

bl 
· , , los m an os i d. ta ece una nueva relac1on entre este Y ás coor rna-

del centro y si los directivos realizan unas ta_re~s m·cas. En este 
' s Jerarqui ce doras y de apoyo y se nivelan las estructura . . con bastan 

, bl fncc1ones aspecto se han dado y se dan aun nota es 
f . . , y de-
recuenc1a. d d "sposic1on _ 

Al mismo tiempo, la creación de má~genes e 
1 
acidad en ~a~ 1 

cisión presupone que se ha d e garantizar esta ca~e econoJ1ll3 e_ 
tructuración temporal del trabajo; los concep

1
tos pacidad de re~­

trabajo que evalúan al personal conforme ª ª ca ponen e~ P~in 
dimiento máximo de los distintos compone~~e~es en ser1°• ha· 
gro los márgenes necesarios para tomar decisiocesario «a.Irnºedr.: 
prisas y creativamente. El sustitutivo de este ne 1 tar11Poc0 pu 
dón de creatividad» en la jornada labora~ 1:1ºrn:1~ . , pre­
ser la sesión ordinaria del grupo de paruc1pacion -rtiCÍPªc1°0 

11
¿¡­

Una influencia eficaz del personal mediante la ) ª nivel de _r~Jl dt: 
supone una nueva división del trabajo entre. ,e y la secc1ºcei1i· 
miento en el centro, el personal de produccion_ , 

0 
de rnª11 

. . p . 1 . la secc10 mantemrruento. or eJemp o, mientras 
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. neo considere las sugerencias del personal de producción 
mie d. · 1 · · bl 1 mo una carga a 1c10na , son mevita es as pérdidas por fric-
~ón. Pero es preciso, a la vez, mod~ficar las vías de decisión em-
resariales o, al menos, hacerlas mas transparentes para los gru­

~os participativos. Es dudoso: po~ lo demás, que la par_ticipaci~n 
en áreas importantes resulte util sm los recursos materiales o sm 
buscar unas claras prioridades para el grupo en la asignación de 
los escasos recursos. 

_ La adopción de medidas de calificación o de creación de estruc-
turas de trabajo favorecedoras del aprendizaje suele incrementar 
la disposición para éste y el afán de formación; pero el perfeccio­
namiento permanente sistemático en la empresa se limita a unas 
pocas áreas especiales; la utilidad del perfeccionamiento suele 
apreciarse poco y no tiene un lugar sistemático en el cálculo de 
costes de la empresa. 

- La creación de puestos de trabajo de producción, adecuados para 
trabajadores especializados ha relanzado el debate sobre el em­
pleo de estos trabajadores en armonía con su formación. El ob­
jetivo de ocupar en el futuro los puestos de trabajo de produc­
ción con trabajadores especializados correrá peligro si estos tra­
bajadores, debidamente formados y adscritos a las instalaciones 
de producción del tren de laminación - supuestamente ocupado 
por trabajadores no formados- reciben constantemente ofertas 
para pasar a talleres; consta también documentalmente que esos 
pu~stos de trabajo de producción son puestos especializados de 
calidad inferior. 

- El problema más notorio en el centro de trabajo es sin duda la 
cuestión salarial. La solución dada hasta ahora -limitar la discu­
sión declarando el tren de laminación como un caso especial­
no es válida a la larga. Las exigencias salariales de determina_dos 
grupos (sobre todo, los trabajadores especializados, que se sien­
ten relativamente infravalorados) están ya sobre el tapete. El te­
mo~, expresado constantemente por los responsables, de romper 
el s15tema salarial en el centro sólo se podrá eliminar abordando 
co~ resolución el desarrollo de las calificaciones en el t:en de la­
minaci' 1 . . 1 · 0 sistema de . on Y as nuevas ex1genc1as de este comp eJ 
traba_io. 

liay qu - d 1 de laminación 
,.,.r, e senalar en suma que el modelo e tren . '•11no · ' , 1 ' tra 
dicion es\ ta alcanzando las fronteras de los patrones de va º:~dciodn -

ªes (e1 t . · · d rentab1h a em-ftesa · I) 1 re otros unos cntenos estrictos e . 1 rroc~ª '. y que las v~loraciones inadecuadas ponen en pehgro º1s 
os inno d chos aspectos a va ores en él y podrían socavar en mu 
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b·1·d raba102 
esta 1 1 ad alcanzada. El peligro est , , 

d l d a, mas que en 1 
to e esarrollo, en el deterioro de los ob· . e retroceso dir 

~etivos y de¡ . ec. 

6. El futuro ha comenzado 

as tntenq·0 nes. 

El futuro próximo dirá si las estructuras de trabaio diºse- d 
1 t d l · · , fi , :.i na as en e 

ren . e ammac1on en n? pueden sobrevivir «confinadas» sin ex-
pans1ona_rse; se_ buscarán s~n duda áreas de transferencia en Ja emp;e. 
sa. Al mismo tiempo, las mnovaciones sociales afrontan otro género 
de reto: has_ta qué punto son realmente adecuadas para procesos fu­
t~ros. La piedra de toque para esta cuestión es la verificación en el 
sistema de producción continua d e chapa fina. 

~ste agregado, altamente automatizado -ya las dimensiones es­
paci~les (40 m de altura, 300 m de longitud) son impresionantes- , 
dest1~a.do a la fabricación de chapa fina de primera calidad para au: 
tomov1les y electrodomésticos (como frig oríficos y lavadoras), sera 
controlado por seis personas mediante un ordenador de procesos Y 

un microordenador descentralizado. Las cabinas de control, gener<>-
d · · · ' las torres samente 1mens1onadas y casi confortables , semejan mas . 

d . · 1 . . l l ' mea que e vig1 anc1a de la mdustria química o de una centra e ec d 
las cabinas de control del tren d e laminación. Este horno acaba e 
ser puesto en funcionamiento oficialmente (febrero de 19~_6)· , se 

L · . · bien aqui 
as ex1genc1as planteadas al g rupo de trabajo -tam desde 

va a hacer trabajo en grupo-- se h an desplazado tot~lmentde ¡eren 
l · "d c1ones e as act1v1 acles m anuales, frecuentes aún en otras sec . , 011que 
d 1 · · , · ¡ direccion, ª e arrunaaon, a unas funciones de puro contro Y rno un 

l . dº . ]es» co esta P anta mduye también componentes «tra 1c10na . ' caiida-
tren l b · , , · d Id o preCisas Y · para a o tenc1on de caractenst1cas e mo e . desce11cJ3· 

des específicas de superficie después d el proceso de ¡nca~el tren de 
Se_ dan, pues_, parcialmente actividades análogas_ª a]~s; pero Ja es: 

relammado tradicional (por eJ·emplo control de calid ) La baII 
' . )mente. , 

tructura temporal del trabajo ha cambiado sustancia ' ]o haY esca 
da corre de modo continuo· cuando aparecen e rrores, so aJidad de 

, ' . nueva c . · 11es 
sos margenes temporales de decisión- se exige una 

1 
dec1s10. 

.d ' e as ¡O' segun ad en la decisión entre otras razones porqu 
011 

super d 
. ' - soc e no perrruten una larga deliberación con companero ' l en caso 

l · . So o seC' 
res Y e tiempo disponible la excluye muchas veces: , entre do5 ta' 
e~trema avería (rotura de la banda) 0 de reorganizacioo ación ~s 
c10n~s de proceso alternativas las estructuras d e co~~er en equ1Pº' 
ble d , · ' c1on ci as tecmcamente son sustituidas por la coopera 
con aspectos de elevado esfuerzo físico. 
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En el centro de todas estas activ idades está el control por orde­
nador de Ja par~e de_ proceso que_ es «co~1p~ensible » mediante mag­
nitudes de medida (mcandescenc1a, enfriamiento). Si se hubiera en-

niendado al personal, durante la preparación de casi dos afias para 
co h 1 fi . . su trabajo en este orno, e unc10nam1ento de los componentes tra-
dicionales, ese personal tendría que haber desarrollado para este as­
pee1o capital, so?re todo, ~na . capacidad ~e _a_nálisis de sistemas que 
le permitiera revisar con enten as de plaus1b1ltdad las pautas teóricas 
del ordenador central y de sus subsistem as, interpretar los estados 
de Ja planta indicados, asignar las averías a determinados componen­
ies e identificar con seguridad las fuentes de las mismas . .. y, en la 
medida en que sea justificable, compensarlas mediante intervencio­
nes de control en el sistema. 

Dada Ja complejidad de la parte de proceso y del sistema de re­
gulación, sería imposible (presumiblemente) comprender en detalle 
todos los extremos del funcionam iento. Una buena parte del siste­
ma global es una «caja negra» para el operador. Formalmente, la ta­
rea del personal operador es controlar el complejo proceso de pro­
ducción partiendo de unos amplios conocimientos de éste y de cri­
terios seguros sobre su calidad . El equipo de operación debe atener­
se, sobre todo, a las indicaciones de los datos de medida y a las se­
ñales de control; apenas tiene ya acceso directo al proceso. Estos da­
tos globales de medida han de ser interpretados. Para ello es nece­
sario que el equipo conozca al m enos Jos criterios de obtención y, 
portanto, el valor informativo de esos datos. Por lo demás, una gran 
part: ?el proceso de producción se realiza mediante un c01.15rol au­
ioma11co en cuya concepción participó el equipo de ope: aCJon en la 
fase de entrada, pero que requiere también unas estrategias de com-
pensación en caso de avería. . , 

Pero la consideración del dominio de este sis tema de produccion 
desd~ la óptica operativa es totalmente insuficiente. Tratándose ~e 
~~ sistema técnico complejo, con múltiples posibilidades de a ven~ 

el control automático, en el o rdenador de procesos Y en la ~~true 
tura m , · 1 · d erac1on re-ecamca, la consideración aislada de eqmpo e op . 
sulta aún menos útil que en las plantas tradicionales. Es precis_o co­
nectar s1ºst , . . . , . 1 fiCI·al amplia de ematJCamente la cahficac1on a mve super • ' . 
control d · ¡ d análisis de s1s-
t e procesos con las calificaciones especia es, e . 

1 ernas de ¡ , . . . d ¡ 1· ngemeros. Es o 
q ' os tecmcos de m ante1111111ento o e os . 
ue se tu . . , d 1 . con una orga111-, .. vo en cuenta en Ja mstalac1on e sistem a 

'ªCJon d · e tipo matriz 
los [' · · . . d . ·onales se han re-has d imites de las unidades o rgamzativas tra ict 
a o en . 

vanos sentidos: 
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punto e Intersección entre los t b . 0 

mantenimiento y los de operaciór~ ªJadlores ~specializados d 
doblemente: se 1ª visto cuestionade 
• 1 . o 

por a mt~~ración de trabajadores especializad 
de ~perac1on para formar un conjunto inte ~s ~n.e) equipo 
conjunto se compone de electrónicos , ~disciplinar (cada 
procesos) y ' mecarucos Y técnicos de 

• p~r la utilización normal de miembros del d . 
m1e t l' · grupo e mantcm 

n o e ectnco como reserva de personal a la entrada~ 

. , El punto c~rd~nal de esta sup~ración de los límites entre opera­
c1~n Y m~nt~mm1ento es el propio aparato, que utiliza el manteni­
mu~~to elect:1co para buscar los fallos, y con el que el equipo de ope­
raaon manep el proceso de producción. 

El_ ?bj.etivo último de esta innovación organizativa es una coo­
perac~on mterdisciplinar que ha de garantizar, a nivel de división de 
trab~Jº'. la constante optimización del proceso de producción. Las 
desviaa?nes de estados definidos se pueden analizar y comp:nsar 
desd: diferentes perspectivas, y así resulta posible la prevenc10~ ~e 
avenas. Por razones de técnica de procesos y por razones eco~o~i­
cas, el aspecto de proceso del agregado sólo permite una terapeunca 
d~ paralización en casos excepcionales, como es posible (y frecuente) 
aun en muchas instalaciones del tren de laminación. . 

E 1. de s1ste· n este proceso de adaptación permanente, los ana istas _ 
· . , · mente su 

mas ejercen una función no tanto de control, Jerarquica d es 
P . ' d 1 opera or enor, como de apoyo cuando los conocimientos e os 
0 de los técnicos de mantenimiento no son suficientes. 

7 · Perspectivas 
r:, un 

H . . . 'n en 1ílº• 
emos descrito, con el ejemplo del tren de lammacio útil para 

proceso de desarrollo organizativo que probablemente ~~Jada. f-le· 
muchas áreas de fabricación industrial altamente d~sarr entre Jas 

"d stentes b-mos consi erado, sobre todo las contradicciones exi · . Es 0 

estrategias de automatización' y la estructuración del _crabaJ~s en Jos 
. . in ceres f) . rse 

v~o que en este proceso social se forman diferentes e e in ui 
diversos grupos de participantes, que pueden configurars . e 
mutuamente. . ue efrc 

A h · fl enc1a q 1 unº unque e_m~s subrayado expresamente la I? u rnodo a g 
el desarrollo tecmco en la organización del trabajo, en 
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. ue se trata de un determinismo técnico. Sobre todo, por-
suge~mos q structuras organizativas pueden impedir el desarrollo de 
que aertas e d . , l 1 , . 

· d s condiciones de pro ucc1011, o cua es tecmcamente po-
deternuna a . . d d ) 
iible (como también a la mversa, sm hu a . 

1 · En ¡0 concerniente a nuestro tema ay que acarar que 

a) no es posible considerar separadamente el desarrollo técnico y el 
desarrollo social en la empresa; 

b) el desarrollo social -aunque esté p.r?m~vi~o por responsab!es 
técnicos- depende aún de la evoluc1on tecmca y parece que tie­
ne que producirse «al amparo » de esa evolución; 

e) el desarrollo organizativo, en cuanto proceso social, es difícil de 
planificar y delimitar; aunque la innovación técnica y su control 
organizativo se planifiquen paralelamente en un ámbito concre­
to o se integren, tienen efectos organizativos inmediatos en todo 
el sistema empresarial; para el lado técnico, tales efectos secun­
darios se consideran algo natural; pero es demasiado frecuente 
desatender las consecuencias organizativas; 

~ los sistemas técnicos complejos exigen un cambio en la califica­
ción: cuando las rutinas técnicas quedan eliminadas por el siste­
ma de automación, pero el hombre ha de dominar las funciones 
no rutinizables (razonablemente), la calificación para el dominio 
del curso normal previsto pierde relevancia. Pasa al primer pla­
º.º la capacidad de resolver de modo autónomo múltiples situa­
nones de emergencia, de preverlas y de dominarlas con sentido 
cooperativo. 

~ 'Z~dt/ Traba' -------- -------------
~º•nueva época, núm. 2, invierno de 1987/88, pp. 63-79. 



La transformación del 
trabajo industrial en 
España y en !a Rf A 

Lugder Pries 

Los estudios empíricos que hemos realizado en cinco sectores dan 
una imagen muy diferenciada y poco uniforme *. Las modificacio­
nes en la política de productos y en la orientación del mercado, la 
rioonalización de las tecnologías de producción, pero también las 
iniciativas sobre organización y política del trabajo, actúan como im­
pulsos para el cambio empresarial de cualificación. 

Este cambio de las condiciones estructurales y formas de cualifi­
c;ioón se desarrolla, relativamente a escondidas, en el nivel indus­
irial Y _varía mucho según el sector, la magnitud de la empresa, las 
cond1aones del entorno regional, etc. Sin embargo, en casi todos los 
sectores (con la excepción, acaso, de la confección), se puede apre­
~r, en ~arte, una nueva valoración y revalorización de la mano de 
º.'.ªcualificada. Esta tendencia a la recualificación del trabajo se ma-
n1tiesta por . 1 1 . , 1 fi . . : eJemp o, en a preocupac1on por e per ecc1onam1ento 
~pa~onal o en el cambio de criterios en cuanto al reclutamiento y 
15 retnbuciones. 

ció Sidn embargo, ¿por qué no se manifiesta esta cambio de cualifica-
n e modo , · 1 1 · ' ent 

1 
. mas intenso en el mercado de trabajo o en a re ac10n 

re e s1stem d . El h · ª e ucat1vo y el sistema laboral? 
llaest' echo de que, en casi todas las empresas estudiadas, la planti-

e estancada d d h - f1 · d sonal n es e ace anos y apenas haya uctuac1ones e per-
4dos do puebd~ ser más que una parte de la explicación: si en los mer-

e tra 3.JO ext . . . Pueden a . ernos apenas se aprecian mov1m1entos, tampoco 
preciarse camb· 1 . . d lºfi . , 1os en os cntenos e cua 1 1cac10n empresa-

~ rnJ te articulo fo:-r-m-----. --. --. ------. ----.--. -, 
di IS rmpresas _ ª parte de la mvest1gac1ón sobre «Cambios de cuahficac1on 
i:qPorb Funda~spanolas. patrocinada por la Fundación Volkswagenwcrk y realiza­
!'1~d_o los sigui~~ IESA .~e Madrid y el Instituto SFS de Dortmund. En ella han par­
~ ncs. El trabai csdsoaologos: Oriol Homs, Wilfried Kruse, Rafael Ordovás y Lud-

orcs· h ,o e campo y 1 ·1· . d 1 . . . • h d . · ostclcría b e ana 1s1s e a mvcst1gac1on se a centra o en cmco 
' anca, textil y confección, automóvil y máquinas-herramienta. 
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F. p. 2) . an a de graduados de 

El hecho de que el cambio de cualificació . d . 
lle más bien «a escondidas» y no se refleie e nl in fiustnal se desarro.. 

• • :.i n a re ormula . , d 
ex1genc1as en el sistema de formación profes . 

1 
cion e las 

b d d . . tona es consecu . 
so re to o, e que el trabajo mdustrial y los recursos d 

1 
bc.nria, 

Esp - t fi e tra ªJº en ana se es ructuran pre erentemente en un «ámbi"to . 
' b · fi · empresanala 

Y
1
.dnod en un «afim . lto i:ro es1onal». Esta diferencia entre «empresaria-
l ad» 

1
y «pro ~~10nahdad» del trabajo se aprecia claramente compa­

ran o a sltuaaon española con la alemana. 

Ciert~mente, el proyecto de investigación sólo tenía por objeto 
el «cambio de cualificación empresarial en España», pero, desde el 
principio, adquirió una perspectiva de comparación internacional por 
la composición germano-española del equipo investigador. Median­
te el análisis de la biblioarafía existente y la discusión en común de o . 
las propias experiencias de investigación se tenían que deducir, tanto 
las características estructurales del trabajo industrial como las cara~­
terísticas del cambio de cualificación empresarial para ambos equi­
pos. 

. 1· d d» corno 1. «Profesionalidad» y «empresaria ~ a 
características estructurales espectfi~as RFA 
nacionales del trabajo industrial en ª 
y en España . 

igue nin-
b · · dustrial no s · ¡ s La forma de organización social del tra ªJº in . . ciones socia e 

1 , . . 1 , . D. sas msutu :<pre-guna ey econom1ca ru tecno og1ca. 1ver 
1 

fi rrna de e . 
ejercen una influencia variable sobre el gr~do ~ ;. ?dual de tr~btJº 
sión, producción y adaptación de la capacidad 1? ~v~es indusc~a ~s~ 
y sobre los procesos de movilidad de los tr~baJa °¡ar el crabaJ0 1~e 
Las tres instituciones más importantes para diferefin~ y el sisteJJlª 
d . eJ o CIO ustnal son, fundamentalmente, la empresa, ·dad 
formación (profesional). · erce la caPt\ra· 

La empresa es el lugar en que se aprovec~a 0 ~~s puest~,5 lcrer· 
de trabajo; las estructuras concretas de trabajo Y alificac1on pre' 
bajo implican, en cada caso, una condi0ones d~ custruccura. eJJl biéJl 
minadas e influyen así con gran intensidad e~ ª e rnente, .tª~abO' 
sarial de las cualificaciones del personal. Recip~ocade p0Jít1Cª·c· Ja· 

· · 1os ¡'ti " los «recursos humanos» disponibles, los prmctp ·a de po 1 

ral para el empleo de la mano de obra y la estrategt 
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/nv1ern° · · fl 
de los intereses en conflicto m uyen en sen tan tes . · 

~r1l de los repr~ as condiciones de trabajo. Los me.cam~mos 
.1 J:seño de los s1scem¡·fi y . , empleo del trabajo y retnbuc1ones 
t 1JJ • cua 1 icac10n, . . • 
1, redutam1e~to, . 1 . ¡·can asimismo una cierta estructurac1on 
-· dustna imp l d · ·· 
(!lh cmpre~a m . 1 ún criterios de profesionalidad, e ant1gue-
Jd trabajo mdu~tr~a segdel rendimiento individual o de la carrera la­
d1d, de reconoc1rruen to 

1 mpresa etc. d. · · ' d 1 evral en 3 e. . , ' horizontal y vertical, de la 1v1s1on e 
L ruzac1on concreta, . fi . - 1 
.i orga . , de las condiciones de cuah 1cac1on y os 

b · ¡ estruccurac1on · 
!ll 

2lº• ª .1.d d dependen por una parte, de factores contm-·os de mov1 1 a ' . · 
¡roces d 1 esa y por otra, de la fuerza con que impnmen sus ·rotes e a empr , . , .• 
s , 11·cas las instituciones profes1on y formac1on. 
ruactens ·d , ¡· d t uctura-El oficio se entiende aquí en el sent1 o mas amp io e.es r 
ción social y funcional, relativamente ~~table, de l~ capacidad de tra­
' · N se ¡1·nu·ta pues a la «profes1on » y, rec1procamente, tam-
~1¡0. o , , fi. L 
flXO!Odas las actividades laborales se consideran como o 1c1os .. os 
oarios son «conjuntos complejos, institucionalizados, de las aputu­
oes laborales de las personas que sean importantes . par.a el . 1?1erca~O» 
(BeckJBrater/Daheim 1980:19). El oficio, como mst1tuc1on soc.1al, 
¡uede tener una importancia muy distinta en cada país para la dtf~­
rrnriación de las capacidades de trabajo y de los procesos de m~v~­
¡rlld. Se pueden distinguir diversos «tipos de cualificación»: acuv1-
dides para cualquiera, actividades para iniciados, profesiones, ~te. 
lo¡ oficios, en el sentido que aquí les damos, se desarrollan med1an­
idi especialización de conocimientos, la normalización de los per­
files de aptitud y la socialización de las orientaciones sociales. 
. ~a.Jonnación profesional debe entenderse aquí como la forma sis­
:anca. Y organizada de producción y reproducción de destrezas Y 

entaetones para el trabajo. 

rn ~~s distintas formas de formación profesional (por ejemplo, for­
!l!:Ct~n profesional elemental, perfeccionamiento profesional, for-
0;0n g~neral más formación acelerada, adiestramiento) se diferen­
~nv~~ erado de dificultad del acceso y de regulación de los ob­
listint~ fi ormas; desde el punto de vista del trabajo industrial, las 
~jo tien or~.as de producción y reproducción de capacidades de tra­
~ fol'lnac~- iferente. fuerza de estructuración y de caracterización. 
Dijador :on .P~ofes1onal dual y el tipo de cualificación como «tra­
:corn0 se s~:Cith~ta» que implica ejercen, por ejemplo en la RFA 
g~tión ;a a~a), una influencia relativamente intensa sobre la or-

En la d' so. :e la estructuración del trabaio. 
~d iscus1on . 1 , . ~ 
. o, entre otr 

1 
socio og1co-profesional en Alemania se ha abor-

1 modelos hist~s'. ª cuestión de si existen o no formas de evolución 
oncos determinados para la diferenciación de las ca-
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b 1 l . , ~ . s1, por eJe111pl H 

e ª evo ucion del traba· (. · o, · Hartman 
fesión como un proceso ~do ,_difuso?! a través de] ofi~ (1972) descrj_ 

·d d e s1ste111at1za · - . 0 Y de 1 
p~c1 a es de trabajo . Beck/Brater/D c10~1 y socialización de: pro. 
d1enteme1~te de la distinción usual d f he1m distinguen, «indas ca. 
dos, funciones y actividades de la d~ .º~-correspondientes co~ieen-
m d " 1v1s1on de] t b · ru-o o, transversalmente" 11 . ra ªJº y, en . . . , a e a,. . . diversas fi . , . cierro 
orgamzac1on de las capacidades de t b . ormas (h1stoncas) de 
la 1 d 1 fi · · ra ªJº· · · entre ell . r, a e . o c10, junto a las formas "familia ,,' "fi ~.s. en pan1cu-
ter /Dahe1m, 1980:40). r Y eudal » (Beck/Bra-

La profesionalidad del trabajo se desarrolla e . 
cuando s l · d d . . • n consecuencia 
rb . urge , a soc1e a mdustnal capitalista y el trabajo asalariad~ 

«. ~ re» ·. ªi tr~ves. de .la p1~ogre_s;·1Ja especializ ación, normalización, concena­
llon socia e mst1tuc1onaltzac1on social. 
. l.!1:1ª caracterización de este tipo en lo que respecta a la aparición 

hist~nca de la profesionalidad del trabajo puede ser atinada para Ale­
mam~, p~ro, para un país como Espaúa, pudiera tener menos fuerza 
defimtona. En efecto, la profesionalidad del trabajo presupone, en­
tre otras cosas, lo siguiente: 

1. Formas más o menos diferenciadas e institucionalizadas de for­
mación, un valor orientativo y distinto de tratamiento, tanco 
para el trabajador como para el empresario. ll -

2. Procesos de movilidad entre empresas relativamente desa~o ~a 
dos, que puedan ejercer una influencia estruccuradora so re 
profesionalidad de la capacidad de trabajo. civos, 

3 U , . I ' . . , s y coopera · na mm1ma po 1t1ca de mtereses autonomo riaJes, 
1 . . es empresa 

tanto en os sindicatos como en las asoc1ac10n d oncerta· 
· 1 1 esos e c d sm a cual resultan imposibles tanto os «proc ¡¡ ·onalida 

ción social» como el reconocimiento social de la pro esi 
del trabajo. 1 ra política 

4 U · 1 · , 1 · · - , bl · y en la cu tu nga · na 1mp antac10n en a opm1on pu 1ca . ) que te 
(o bien limitada al mundo y a la cultura del trabaJ.0 .

0
' nes, canco 

fi . . . t s y dec1s1 , . de uerza onentat1va de los comportam1en o ¡ pohuca 
1 . . 0 para a 

para a juventud o para los trabajadores com 
personal de las empresas . e_ 

. 1 en i-s 
. dustrtª ·r 

¿Son ciertas estas condiciones para el desarrollo in 0 quiere de~c~ 
paña? En el modelo de industrialización español (y est una «Prº de 
sobre todo en el «franquista») ¿ha podido implantarse esultad05 o­
sionalidad» del trabajo? ,·Está~ en contradicción Jos r curado P.' ., 

. b . estruc ¡·fll1t• 
nuestro estudio empírico con este tipo de tra ªJº . , y Ja 1 

fi . l , , . rzac1on es1ona mente? ¿Como podra explicarse la centra 1 
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• 
1 

presa de la transformación de la cualificación en España 
on a ª em 1 d · d 1 d · · · 0 constatado en e estu 10 e os 1stmtos sectores 111-

que hemos 
~~~ . 

E 1 que siaue vamos a mostrar que el desarrollo de la mdus-
00 o ... d 1 

.r 'ón durante los años sesenta y prmc1p10s e os setenta no es-
¡n,¡¡1zao e . 1 · . , d 1 b . ] . d . 
iuro ligado a una «pro1es10na 1zac10n» e_ t.ra ~~o en a m _ustna, 
. ue se implantó 1111 modelo de «empresanalizac1011» del traba;o, que 

ijílO q d J d. · eteriza aún hoy, a las estructuras, a pesar e os iversos pro-
rm ' d 1 · · 1 resosdecransformación. Siempre comparan o as s1tuac1ones en A e-
mmia y en España, vamos a tratar de definir con mayor precisión 
esms diferentes modelos de estructuración de la capacidad de traba­
~. (Véanse también los materiales de la obra internacional «Cualifi­
~óón profesional y transformación industrial».) 

1.1. Valor y características de La formación profesional 

En la RFA, las tres cuartas partes (con tendencia a aumentar en los 
úl.nmos decenios) de los jóvenes terminan su formación profesional 
hlSlca dual. Esta formación va evolucionando cada vez más hacia 
li constitución de un paso intermedio generali~ado para entra'r en el 
sme~a de empleo. Las dos terceras partes, aproximadamente, de los 
l.llla~ados de la RFA han terminado una formación profesional de 
~e tipo'.de dos a tres años y medio de duración. Del grupo de los 
0 

rcros (industriales) especialistas Ja mitad aproximadamente se 
queda en este gru d e . , ' d 1, . d ' ie po e pro1es1on y esta o; e 16%, aproxima amen-
0;¡ ~rsa .una formación complementaria superior (escuela profesio-

,upenor un· 'd d ) . iado ( 
1 

' ivers1 a , etc. ; el 28% asciende a otro grupo de es-
emp eados fi · · , , · deaJ d , unc1onanos, autonomos), y solo el 11 % desc1en-
esca o de ob ·1· dernuestr 

/ 
. reros aux1 tares y obreros semiespecializados. Esto 

sira para ª1 ~ importante papel que desempeña la formación profesional bá-
e 11tgreso e I · d . , capacidades d . 11 e sistema e empleo y para la estructurac1on de las 

En efe e traba_¡o, la carrera en el trabajo y las oportunidades de vida. 
h 1ransmi~~?· ~ form_ación profesional básica no sólo está ligada a 
nónde « vi~~nd e cualificaciones técnicas, sino también a la asimila­
lucrativodepu ~~laborales», el hábito y la socialización en el trabajo 
~ción están e~ iente de la industria; las distintas profesiones de for­
e~Peceativa re)ig~das, además, a roles profesionales y a actitudes de 
s1on 1 at1vament bl . , e . a, las sitt . e esta es en relac1on con la carrera pro1e-
P1cas [' taciones d · 1 · · d -
0 

'.q cieno e mgr~sos y as adscnpc1ones a un esta o t1-
rganizativas qu~ •. en relación con las evoluciones tecnológicas y--

y pohticas del trabajo, hay desviaciones importantes y, 
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So · ¡ en parte, tamb., , ero Ogía de/ 7i 
trabajo, pero Ihen fenomenos de disolució rabajo2 

· . , • oy con10 a · n en la p - . 
s1tuac1on en Alem . . yer, sigue siendo rotes1onalidad d 1 

. , arua esto s . una cara , e 
c1on con España. ' e aprecia, sobre todo ctenstica de la 

En E - ' en la co111 spana, del total de . , para. 
en el mercad d . Jovenes que inte t 

1~a~~ la ~~rX:aci~!r~~~~;sis~!~l e~.1~~º ~aªs~rf x7~~d~::~rt;n~:l~e~:~ 
cuart:0;;,~;,e~;~,::;.~:;:n~: uni:-'ersidadª ;;;;';;,~.f ~:j~~::: q~ 
profesional (F.P.1 y F p 2) l , ~s1sten a las escuelas de formaa~ ' 

. . ' a irutad te . 1 on 
y se preparan para estud1ºos . rmman e bachillerato (BUP) 
t · 1 superiores (COU) l 
ncu an en la universidad e 1 , , ~ a cuarta parte se ma-

paña se habla de . , y . n ~s escuelas tecmcas superiores. En Es-
to de vista de la u~a «p1r~?11de mvertida» (~._Ordovás) desdeelpun­
enseñanza med· p ~porcrn~ entre l~ for~1ac1on profesional básica, la 

Sól l 
0 

1ª Y ª ~nsenanza uruvers1taria. 
a t. do eE3 Yo, aproximadamente, de la población económicamente 

c iva e spaña ha c d fc · - · · · 
l . ursa o ormac10n profes10nal mcluyendo aqw 
a antigua «pron1 . , fc . 1 , . , 

e . oc1on pro es1011a obrera» (PPO) La formac10n pro-
les1onal básica e E - h ·d . · 1 e 

ali 
n spana a SI o y es totalmente margma . omo cu fi . , . ' , 

. icacion de mgreso para el sistema de empleo (este «ingreso» no 
existe, efectivamente, más que para la mitad de los jóvenes españo­
les) vale, ante todo, la enseñanza media (BUP) y después, en la ~-s­
ma pr?porción, la formación en escuelas superiores y la formaaon 
profesional básica en el marco de las «FPR» . 

l .2. Profesionalidad y empresarialidad de las capacidades 
de trabajo 

E l , ormalizada Y 
n a RFA, la formación profesional básica esta muy n rficaciones 

regulada. Las denominaciones de las profesiones, las cua ~ .,.,ación 
, . . . , es de ior"· 

mmimas para determinadas profes10nes, los reg1men estable-
y los procedimientos de examen están sometidos ª normascertifica; 

ºd fc . 1 se ci as. Al terminar con éxito la formación pro esiona ' el mer~ 
t d . . ºficante en es e ocumento desempeña un papel nada ms1gni 

cado de trabajo. 1·ón pro-
E . . . , d 1 formac . J, 

x1ste un comphcado sistema de regulac10n e ª mpresarl3 

fesional con diversas instancias y actores en los niveles e en parte. 
l l · 1 fc que son, oca , reg1ona y ederal. Este sistema tiene rasgos . . ·v0 s. 

t ¡· rt1c1pan Jas pa erna 1stas, en parte cooperativos y en parte Pª . l 1 cal son . ) 
L . . 1 ni ve o rcio a mstanc1a reguladora más importante en e . corrie 

Cámaras (Cámaras de Artesanía Cámaras de Industria y 
' 
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. · es cuasi patronales de los trabajadores autónomos. 
·nsuruc1on . d 

romo 1. 
1 

· nal existen diversos grem10s, sobre to o coopera-
! nive naoo · 

En~ ue elaboran los perfiles de las profes1?;1es y lo~ :egl~mentos 
oro), q ., y los presentan, para aprobac1on, al Mm1sterio com-
i laformaaon · ºb ºl ºd d d · fl · 01 L Comités de Empresa tienen posi 1 1 a es e m uencia, 
l'<'!IOle OS . 1 l fi . ' r·nfi · d por Ja ley, en el nivel empresaria , para a con 1gurac10n 
ro rma as . . d. . . 
' d Ja formación profesional. Los sm JCatos participan en to-
roncreta e 1 · l 
. ¡ ·veles de formas diversas. Aunque os empresarios son os 

Jo;os ni .. b l fi ., . 
. · que en Ja práctica, deciden so re a con 1gurac10n cuant1ta-
crucos , , ·d fi bl. . de la formación dual (aunque estan somet1 as a uertes o iga-
:~es de legitimación para poner a di~posición u_n . nú~;ro s~ficien-
11 de plazas de formación),_}ª influenaa y l_a, particip~c1on activas de 
l~s sindicatos en la regulacion de la formac10n profes10nal es una ca­
racterística primordial de la situación alemana (lo cual se refleja en 
m infraestructura sindical desarrollada con relativa amplitud, que 
11 ocupa de las cuestiones de formación profesional). 

La formación profesional básica: 

- es una condición relativamente generalizada de ingreso para el sis­
tema de empleo, 

- ~roporciona una cualificación y un rol profesional normalizado e 
msutucionalizado 

- está ligada a orie~taciones del trabajo y a modelos de mano de 
obra relativamente estables y típicos y 

- estructura la política empresarial de personal, al establecer «uni­
dadb~ de planificación y compensación» para las capacidades de 
Ira a,io. 

La formación p fi . 1 b , . . , fi . fl . 
gulid ro esiona as1ca ejerce as1 una uerte m uenc1a re-

ara tant l tluctur ¡ 0 P~ra os patronos como para los empleados, y es-
Docida·ª as capaadades de trabajo en una forma socialmente reco-

' este reco . . 
O!irelos 

1 
. nocimiento recíproco (tanto entre los patronos como 

asa anados) · c. · · 1 · to. Al mis . pernute unos e1ectos pos1t1vos de reacop amien-
Clción quemo tiempo, pone a disposición una potenciales de cualifi­
Producción van mucho más allá de las condiciones inmediatas de la 

E . 
n España la fi . , 

r~r el Estado ' ormacton profesional básica en el sector regulado 
nc.s y asimis es, ante todo, una formación escolar con algunas prác­
~0~1 . colllo rno ~cupacional. Las otras formas de formación profe­
~'.llltento), lapie es~~ la formación acelerada en la industria (adies­
~contratos deor~a~ton profesional en la industria (aprendizaje), o 

ido una for pra_c,ticas (contratos de prácticas para los que han su-
rnacion escol · · · · ar o universitaria que capacita para una 
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Sociología d 
profesión), no están sometid . el Trobajo2 
e? cuanto a duración, con tenf~oª nm~ún tipo de regulaci , 
c1ones de empleo y ret .b . _ Y metodos de la for .~n Pública 

P n uc1on etc rnacion c d' ara las empresas el ad . ' . . ' on ,. 
l.fi . • 1estran11ent 

cua 1 1cac1ón de baio coste· 1 o es, ante todo una e 
d ".} , as nuevas fo d , iorma de 

pue en ser el «aprendizaie» o los rmas e formación corn 
·1· ".} «contratos d t b · • o 

se ut1 izan por las subvenciones que ll . e ~a ªJº en prácticas. 
nor cuantía, la expresión de un camb~va~ apar~Jadas y son, en rne~ 
ante las «inversiones en cap1ºtal h io e actitud de las empresas 

. u mano». 
Pa~~ la juventud, ni la F.P.1 ni la F.P.2 tienen gran c. d 

atracc1on (au - h . 1uerza e 
l , 1 . nque esta a mejorado, con relativa evidencia durante 
dos 1:1 timo~ añ~s). La F.P.2 significa, en definitiva, una f~rmación 

.e, cmco anos Uunto con la F.P. l), sobre todo escolar, sin retribu­
c~on, para una conclusión que no tiene demasiado reconocimiento ser 
c1al, ya que, en el reclutamiento industrial, suele preferirse el título 
de enseñanza media general (BUP). En consecuencia, el mecanismo 
principal de la estructuración de las capacidades de trabajo es la f?r­
mación escolar general, más la capacitación ulterior dentro de la 111-

dustria . Sólo la tercera parte, aproximadamente, de las personas que 
r- · ' ofes10-en tran en el sistema de empleo dispone de una 1ormac1on pr . 

nal básica, bien sea en la formación profesional regulada (~P), lbbi~n 
· - ofes1ona a-en el escalón de los títulos académicos. La forrnac10n pr . rdad» 

. . . l d la «profes1ona 1 s1ca regulada, como componente pnnc1pa e . , Ja im-
d . I 1parac10n con el trabajo, desempeña un papel margina en c~n .. , deJasca-

. d d ferenaac10n portancia de la empresa como mecarusmo e 1 
pacidades de trabajo. 

. l rofesionalidad 1.3. Factores históricos para explicar a P 
y empresarialidad del trabajo J re-

. 1 artesana . , 
. . , ria grem1a y ariClon 

En Alemania hubo una trad1c10n centena. cante de Ja ap ula-
ente irnpor · sa reg lativamente desarrollada. Un compon . fue Ja minuc10 te siglo 

y de la implantación social de Io.s gre~os 
1 

comienzo de ~s y co­
ción de la formación de los oficiales. ª- ª s de Jndustfldª en el 

. d l s Camara b to o 
surgieron, incluso en el ámbito e ª liºzación. So re¡ ' rgica, c011

1 d l · - y norma eta u , e mercio, esfuerzos e re~u ac10n d 1 industria m ·rnpJant0 d 
sector, tradicionalmente importan~e, t ªy técnicas, se 1turacióll e 
tareas predominantemente profeswna es ¡ para Ja estruc obrero ~s-

b · · d delo centra · , corn° y sifl' o rero espec1ahza o co_mo mo . d ua!ificac10? obrero 
las capacidades de trabajo. Es~e tipo ~~el movimiento 
pccializado fue también Ja espma dorsa 
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/nc1ern° . · 1 
. . , en unto de referencia, por ejemplo, en a po-

i. ¡ l' se convi:no Lp · ten tos de reforma desde finales de los 
Jl' .b 1011es. os m . 969) h r-
tríca de retn .uc 1 L de formación profesional de 1 an 1or-
J,os 60 (p~r eJem~i:Jea:Lparticipativa de los s~ndicatos en todos los 
~({ido la míluen . , ºd la formación profesional. Las estructuras 

d 1 regulac1on e . ' I 1 · 
·!Jnos e ª . e así han sura1do no so o atraen e m-i · , orporanvas qu o ' . . , . 
¡(1()peramo-c . les en los procesos de negociac1on, smo que, 
. d las parces soCJa . , l d d . 1 

i!fei e . , · u mentan tamb1en e gra o e vmcu a-. venc10n activa, a . d 
~ir su mcer d d ·mplantación de la reglas así negocia as. . . de po er e 1 • d 
J~n l - ¡ dºción artesana no estaba tan arraiga a como en En Espana, a era 1 . . b d 

. A t codo distintas órdenes rehg10sas se preocupa an e 
~cman1a. n e ' - · ¡ d · · d l · ' · ·· al y de la maestna. El 1mpu so ec1s1vo e a 111-~ !ormanon artesan , 
i · ¡· ., a di·r:erencia de la mayoría de los restantes paises eu-clSma 1zacion, ti , · 

·dentales se desarrolló en un período de solo unos vemte !O!'OOS OCCI , • • • • 

1:.eimicinco años, bajo el Estado paternahsta-autontan~ y crec1en-
ttmen1e tecnocrático de la época de Franco. Al faltar la 111fraestruc­
mr1 de las instituciones de formación profesional, los programas e~­
miles de formación profesional acelerada sirv~eron para «al_fabet1-
uualos crabajadores agrícolas industrialmente mexpertos y sm. cua­
fficaaón técnica. Entonces, el aprendizaje especializado se realizaba 
¡rinripalmente en la empresa, en el mismo puesto de trabajo. Esta 
formación profesional, o, mejor dicho, especializada, centrada en el 
~er, se reforzó y favoreció por medio de unos <<ámbitos empresa­
mlcsi, también relativamente cerrados desde los puntos de vista de 
~ ltgISlación y de la política laboral, de la regulación de las condi­
~~ de t~a?ajo y ~mpleo y de I.a movilidad de la mano de. obra. 
b la cns1s econorruca de mediados de los años 70, a la vista de 
¡ 
1
.
11ª· extremadamente elevada, del paro juvenil, la formación pro-

tsion~ se est. t d , . 
tti~ d ª ratan o, cada vez mas, desde puntos de vista de po-. e empleo. 

S1 se resum 1 . 
~ ~d . 1 en as características estructurales esenciales del traba-. ustna e 1 1 . 
~ricas na . n as re ac1ones de que aquí se ha tra tado, las caracte-
f~tden e oonal:s especificadas de las situaciones alemana y española 

aracterizars b . 1
frofesional"d d e, con astante acierto, con los conceptos de 
En iaRF~ ª;>Y «empresarialidad», respectivamente. 

~Jl}!Jeña un 'e 1tipo de cualificación como obrero especializado de-[1Qd pape defi · · 
ades de trab . lnltono, tanto para la estructuración de las ca-

~ Y condicio a_¡~ corno para la estructuración de las organizacio-
¡ffle tendcncianes e trabajo. La formación profesional básica dual 
·ir¡ el . a con verf . . - . 
o.\.. sistema d irse en una cond1c1on general de mgreso ...,,, Pror . e empleo L fi . . 
t;r,. 

1es1onaJ b' . · as pro es1ones, al mvel de esta forma-''<.\) · as1ca (y -¡ 
1 

. 
·tienen un . no so o a nivel de las profesiones acadé-a import · · . 

anc1a pnmord1al y una fuerza definitoria 
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para el bagaje individual . Sociología del Traba· 
carrera laboral típ · de cualificación de 1 102 

. , ica y sus op . os ernple d 
mac1on profesioi1al b , . ortunidades de trab . a os Y para s 
· as1ca se r 1 ªJº y de ·d u 

tito. En la apbcación p , . ~gua preferentemente d v1 a. Lafor. 
de hecho, una autonom~acbt1ca e las normas, los ernpr: rn~do t_ripar-

resa 1 . . _1a astante amplia, aun sar_ios tienen, 
P y os s:nd1catos tienen posibilidades que los cornnés deem. 

. En Espana, en sentido estrict legales de control. 
«tipos de cualificación » como ob~~r~º se puede_ h~blar de distintos 
pecializado o peón . La capacidad . d. _sdem1ledspec1ah~ado, obrero es-

. , 111 ivi ua e trabajo d'fi 
cia segun_ tipos profesionale s regulados, sino, más bie~,ºe~ e11 ef;~~ 
~mpres~na~, entre fc:>rmación acele rada y especialización. La e~resa 
mdu~tnal tiene una importancia d ecisiva para la estructuración de los 
b_a_ga.Jes de cualificación efectivos y laboralmente activos. La regula­
cion de la fonnación profesional básica se desarrolla bajo una direc­
ción estatal tecnocrática (y no como proceso cooperativo-corporati­
vo), se orienta, sobre todo, escolarmente, y no tiene fuerza decisoria 
ni de definición de comportamientos para el empresario ni para el 
empleado o para los jóvenes. Los procesos de especialización Y for-

. , . ·mportantes se encuen-macion acelerada, que, por eso mismo, son i • 
. . . , , . d las empresas. Estas 

tran sometidos al poder d e dispos1c10n umco e . . . , inad-
1 . , una mtron11s10n 

consideran que todo intento de regu acion es 

misible en su «autonomía ». . lidad del trabajo 
e · 1·d d Ja empresana ., d Hasta ahora la protes10na i a Y . d estructurac1on e 

se habían definÍdo como dos formas dis~m~a~ me ente en contextos 
· d liadas histonca dar a las capacidades de trabajo , esarro ·ón» puede ayu 

. . fi d argumentac1 . , d ]ascua-
nac1onales diversos. Esta « igura e . d 1 centralizac1on e 

1 
iu-

. d d 1· stencia e ª . en e es explicar el enorme po er e res do siempre 
h os encontra 

lificaciones en la empresa que em rse ac-
d . nconcra . 

io de casos concretos. E paña pueden e cura h1s-
. ¡ RFA como en s . d estruc Sm embargo, en a . a estos tipos e 

. ¡ · contranas tualmente tendencias evo utrvas . . es· 
- · b. d 1 cuahficacJOn · en-toncos en el cam io e as cierta e 

- muestran . . a por 
Espana 10nz . . . , . 1 · ados en e exter . erlº 

los estudios emp1ncos. rea _ 1'!' del trabajo, que s p ? cornº cnt ba-
dencia a la profesionahzacJOn , fiuerte de la F.li .... ci'ón del cr~dad 

· ' n mas · a za c. uv1 eiemplo en una acentuacio . la profes1on plia e1ec ha 
J ' . denc1a a . arn a se 

de reclutamiento; esta ten b rgo ninguna 
0 

parce, Y 
. · , em a ' e e . 
JO no puede alcanzar, su . 5 (de las qu ' ) · craflº• 

. y diversa h b)ar , J coJl d 
social por razones mu 1 eremos a ª . por e entº e 
hablado y de las que aún vo, v 

1
·entes indica~, y el aurn ·o' n dd 

d . mas rec 1 abaJº rac1 
para la RFA los estu 1os . i ·dad de tr escruccu 

. . '. , d 1 ofes1ona 1 ra Ja 
la relativizac1on e a ,i:r resarial» Pª 
importancia del «ámbito emp 

. 
0
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/nv1et11 . , 

d. . es de generalización de la formacion pro-
1 s con JCJOn 'fi · · ' 

trabajo; en ~ en 1·mportancia líneas de di erenc1ac1on Y 
1 b, ca ganan b · ( ' 

fesiona asi . ; distintas de Ja «profesionalidad del tra a JO» vea-
de segme.ncac10n Kruse 1985). 
se, por ejemplo, ' 

. . este campo de tensión las líneas histó-
, diferencian en · d 1 l. 

¡Conio 5~ .d d 1 s tendencias actuales al cambio e a cua 1-
ricas de connnui Aa Y ª se deduce de la discusión especializada Y ., h RF como 

1
.fi ·, 

fiooon en .' . · esti"gadora y al cambio de cua I 1cac1on · expenenCia mv ' ? 
dtla propia E - orno se ve en el estudio de casos concretos . 
tmpresanal en spana, c 

l. Tipos de cambio de cualificaciónEem!'resaria!ay 
factores sociales de contexto en spana Y en 
RFA 

Acontinuación vamos a bosquejar las diferencias esenciales entre los 
cipos alemán y español de cambio de cualificación. Natural~ente, se 
nita de una simplificación «típica ideal» . Sin embargo, dep cl_aras 
las diferencias y también los rasgos comunes entre ambos paises. 

2.1. Cambio de cualificación estructurada públicamente 
Y difusa empresarialmente 

~~onfiguración de los sistemas de trabajo en la empresa y las con-
oones de cualificación inherentes a ella han sido objeto en la RF A , 

en forma e d , · 5 - d fl · . . ª a vez mayor en los ult11nos 1 O a 1 anos, e con 1ctos 
;0regul~C1ones de política laboral (así, por ejemplo, por medio de 
ril:nvem

1
os de protección de la racionalización en los niveles de las ta-

as sa aria! d 1 d · ció es, e acuerdos entre los comités de empresa y a irec-
en¡~¡~:c.) . Las rnedidas de racionalización técnica y organiza ti va se 
ti~tiv n, cada vez en mayor m edida, no sólo por sus efectos cuan-
1. os en el e 1 · l. · ~ cond· . rnp eo, smo también por los efectos cua itattvos en 
tfi !Clones de t b . 1 . . d 
n. ración. En ra_ a.JO, y especialmente en as exigencias e cua-
Qón en¡ la medida en que se reconozcan los márgenes de ac-. a config · , 
~as y de urac1on para la introducción de las nuevas tecnolo-
~d de re;~fv?~ métodos de organización, crece también la necesi­
¡ de los tep acion Y la exigencia de ésta por parte de los sindicatos 

resentante d 1 . . 1 s e os intereses empresaria es. 
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En el plano de la adaptación de la formación profesional a unas 
condiciones cambiantes en el sistema de empleo y a las nuevas exi­
gencias de los empleados, el proceso de la nueva ordenación de las 
profesiones metalúrgica y eléctrica en la RFA muestra, como ejem­
plo, que estos procesos de transformación se tratan, por regla gene­
ral, públicamente: con todas las deficiencias de esta nueva ordena­
ción de los oficios de formación profesional, se trata, sin embargo, 
de un compromiso alcanzado entre científicos y políticos, entre sin­
dicatos, asociaciones empresariales y expertos estatales, en largas Y 
profusas discusiones públicas. La imagen profesional tradicional se 
ha reestructurado básicamente, desde luego, pero se ha mantenido el 
tipo de cualificación de «obrero especializado» y, hasta cierto pumo, 
aún se ha reforzado. 

Los resultados de nuestro proyecto de investigación mue_srran. un 
c~,ad~o total?1ente distinto para Espaüa. Las medidas de r~c10.~ahza­
cion ~ndustnal en el campo de la tecnología y de la orgamzaaon del 
t~ab_a~o no han sido objeto, por regla general, de procesos de neg~ 
ciacion entre la empresa y los representantes de los intereses d~ lo 
empleados. La (nueva) configuración de las estructuras del trabaJO es 
cosa, en esencia, de la dirección de la empresa. Esta nueva configu· 
ración, en su política de personal y en su política de empleo del per­
sa 1 · · d cua· . na '.~o se o nen ta por profesiones normalizadas con bagajes e n· 
hficacion esperables, sino que adapta la mano de obra, de forma co 
creta a la d. · d" de una ' . , s con 1c1ones específicas de la empresa por me 10 . a-
f?~macion acelerada o semiespecialización. El cambio de cualific ¡ 
c1on se <lesa ¡¡ d fi . . so en e . rro a e arma difusa ya que se ma111fiesta, aca .' d 
reclutam1e t d ' 1 d1das e . . ,n ° e una mano de obra determinada, en as me .. 
capac1tac1on d d l . , ·cos de r~ 

l.fi . , entro e a empresa o en programas s1stemati . 1 de 
cua 1 1cac1on p d fi · del n1ve 
1 · ero no e arma más densa y por encima . d( 
a empresa con l . . , pública 

reestr ' . , 0 que se convertiría en una orga111zac10n. 1 en la 
que puct:1~ac1~n de los contenidos de la formación profes1ona estas 

art1c1panan t d 1 . e d 5 Por 
razones E - o os os grupos de mtereses a1ecta o ·. de cua· 
lifica . ,' en spana se trata más bien de un tipo de cambio 

c1on emp · 1 . resana , encubierto y difuso. 

2·2· Cambio de e /:r: ·, · · t1'vo ua !Jicanon consensual-partwpa 
y tecnocrático-paternalista 

E_l ~ambio de cualifi . , . . , de )as con: 
d1c1ones de t b . cac1on, en el sentido de modificac1on "n y Ol 
los mecanis ra a.Jo de las es tructuras personales de cualificac10 rodas 

mos de cu l"fi . , RFA con a 1 1cac1on, se desarrolla en la ' 
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. . d a los sectores economicos, 

las posibles relativizaciones de~1 as tural etc como un proce-
olítica coyun ' ·' . · · 

Portancia de las empresas, p fi e tanto a los distintos ni-
. . · Esto se re 1er . d 1 

so consensual-partietpauvo. d. actores y contenidos e a 
veles de negociación como a los iversos 

regulación. d · vestiaación ase-
En el plano de la sociedad, los proyectos e i? 0 ram,as de 

soramiento y transformación , como pueden __ ser , os. prog . al mente 
•humanización del trabajo» o de «configuracion tecm~a soci 

. . · ·a propia a las conse-compauble», contnbuyen a dar una 1mportanci . , d. 
cuencias sociales y a las posibilidades de configur~c~on de las n:e ~­
das de racionalización y de modernización tecnolog1ca Y <:>rgam~atl­
va. Estos programas y proyectos tienen que ser compartidos_ Sl~~­
pre, en el correspondiente nivel de investigación o de negociacion, 
por los representantes de los intereses de los trabajadores afectados. 

Ya se ha dicho en otro lugar que la nueva ordenación de los for­
~:dores profesionales y de las ordenaciones de la formación tam-
:e~ es un proceso consensual-participativo en el plano nacional. En 

e.Pano de las tarifas salariales para algunos de los sectores econó-
micos se ha bl . d ' l . ci n esta eci o convenios entre los sindicatos y as asoc1a-

ones de empresa . b ., . . 1 cion d nos, que tam 1en contienen importantes regu a-
es e la cu 1. fi · ' d tacion li . , ª i icac1on y normas de protección en los procesos e 

a zacion p , 1 . l . . d . l 1 l ey de . ; or u timo, en e plano empresarial o m ustna , a 
ción y p~o~~~~~ de empresa concede a éstos derechos de participa­
disposiciosi 11 acles de configuración en las reformas técnicas. Estas 
c?rnprom:es pue~en poner a la dirección bajo fuertes presiones de 
C1ón de int o, segun cual sea la política y la fuerza de la representa-

l ereses en la e 
as posibil" d mpresa. 

einpresa en la
1 
/des d~ control y de intervención de los comités de 

llle LOrmac1ó fi · ¡ nte, pero en 1 . . n pro es1onal dual no son escasas, formal-
ª calidad de 1 ; pract~ca no sólo el número de plazas sino también 
senta · - ª tormación b. · · ' Clon de lo · ' es un o ~etivo importante p ara la repre-
o ~l contrari~ dtntel· reses de la empresa. 

tripa · e o que o 1 e · tod rt1ta de los b. curre en a LOrma de regulación bipartita 
os lo . cam ios de lºfi . , 

en d s l1lveles de 1 RF cua i icacion que se encuentra en casi 
os s ª A est · · · 'P ectores relativa ' ~ mismo proceso se divide en España 

Crár or una parte 1 Emente aislados entre sí. 
tea l f. ' e stado l · ein.hr , a ormación p e . regu a, relativamente en forma tecno-

t t' esas d . ro1es1onal , bl" 
ºrrnas eciden con b pu ica y escolar; por otra parte las 
· y d" . ' astante a , ' 

cierto qu irecciones del ca b . utono_m.1a y paternalistamente las 
Veía la e en el acuerdo m _10 _de cualificaciones en la empresa E e crea . - econom . . s 

ºnsejo noc1?n de un «Consejo i~o ~ social_ ?rmado en 1984 se pre-
t1ene aún papel activo een ~rmac~on » tripartito, pero este 

os es uerzos y discusiones so-



94 Sociología del Trabajo 2 

bre la reforma de la formación media en general y sobre la forma­
ción profesional en particular. 

Todo indica que las medidas de reforma que están en marcha ac­
tualmente serán, ante todo, el resultado de unos empeños estatal­
tecnocráticos. (Las mesas redondas de expertos celebradas en rela­
ción con el proyecto de investigación en los distintos niveles secto­
riales sobre las actuales tendencias y posibilidades de configuración 
del cambio en la cualificación han sido, por regla general, las prime­
ras y únicas reuniones en que participaron representantes de los em­
presarios, de los sindicatos y de los centros estatales para intercam­
biar opiniones.) 
. , En el nivel de las tarifas salariales, la cuestión (de la configura­

c10n) del cambio de cualificación no desempeña ningún papel. En las 
emp~esa_s, las competencias formales y de contenido del comité Y de 
los s_i~dicatos en este campo también son muy escasas. Con la ex· 
cepcion de las cooperativas, la dirección de las empresas estudia~as 
rec~~mab~ el monopolio de la (no) regulación del cambio de cuahfi· 
c.aci~?: 111 los ca~bios técnico-organizativos, ni, por ejemplo, la r_ea· 
hz_acion de medidas empresariales de perfeccionamiento formauvo 
(bien fuese en centros externos o en la empresa con profesorado ex· 
terno) fueron objeto de negociación entre la representación de inte­
reses y la direcCJ· ' F . d 1 cen· on. rente a todos los intentos, por parte e os . 
tros estatales d · fl · d. . Espana . ' e m u1r 1rectamente las empresas uenen en 
mejores oportu ·d d . ' · de en· 111 a es, aunque desiguales que en Alemanta 
torpecer a los · d. ' ¡ pode 
1 sm icatos y a los comités de empresa en e cam 
a estructuració d ¡ b . ·, y per-
fi · . n e tra a.JO y de las medidas de formac1on 
eccionam1ento E bº hosca· 

sos · ·fi · n cam 10, los sindicatos desconfian, en mue ., 
JUst1 1cadame t d . d i:: nac1on de 1 n e, e todas las formas de medidas e ion . , 
as empresas p - h 1ungun tipo d 1 ' orque estas, frecuentemente sin que aya 0 e reg ament · - ' e man de ob b acion supraempresarial tratan de procurars .. 

ra ara ta · · fi ' d pru~ 
ba 0 sim 1 ' Y signi ican, estas medidas, largos tiempos De esca 

' p emente la d . .. , les e 
manera, en el lan' ª qms1c1on de subvenciones e~tata ., · de blo· 
queo mut p 0 de la empresa se produce una s1tuacion ro-

. uo en el cam d 1 . , . iento p fes1onales q h po e a formac1on y perfecc1onam_ 
ue ace sobrevivir el antiguo modelo paternahsta. 

2.3. Cambios de lifi 
cua 1 zcación burocráticos-lentos 

y no reglamentados-flexibles 
Un punt · de 13 
fi . • º importante d - · . ·, dual 0 rmac1on pr e . e cnt1ca del sistema de regulac1on d ·d¡das 

Otes1onal e 1 R . s ecr 11 a FA es que las ordenac10ne 
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ara la formación y los procedim~~ntos e~tablecidos para ~~ modifi­
~ación hacen imposible la adaptac1on flexible de la formac1on profe­
sional a las modificaciones del sistema de empleo. 

En efecto, la nueva ordenación de las profesiones metalúrgicas y 
eléctricas, por ejemplo, tardó aproximadamente diez años, que es un 
período muy largo en comparación con la rapidez del cambio 
técnico-organizativo. Esta lentitud en la modificación de las regula­
ciones de la formación profesional es, por una parte, el precio que 
hay que pagar por la participación de todos los actores socialmente 
~mp?rtantes y por la fuerza de la regulación, pero, por otra parte, 
1~pide también la adaptación precipitada y los errores. La legitima-
CJon y la ga t' 1 . d l . . , 
d . ~an ia re at1va e a fuerza de implantaCion del cambio 
e cuahficac1ó l d · 

mie t d 1 _n regu ª o proviene, al menos en parte, del procedi-
las ~ ºs e mdismo. La regulación y la inercia burocrática son pues 

caras e la mis d E fc ' , siempre el ma mone a. n e ecto, la regulación contiene 
portarnient aspecto est_able Y calculable de las orientaciones de com­
dencia a la 

0 
Y actuac~o~es. En la RFA existe actualmente una ten­

samente en i~es~~e~~nahza~i~n» de la formación profesional, preci­
entenderse como ~efl:~s mas ii:nportantes, lo que, seguramente, debe 

En Espa- JO del dilema estructural descrito. 
ad na, por el cont · l bº 

aptarse con fl .·bilºd rano, e cam io de cualificación puede 
en fi ex1 1 ad a 1 d · · · 
tid orrna relativamente l"b os d istmtos _impulsos de modificación 
en ~lsolamente a la polí:'. i :f» e todo tipo de regulación y some­
Yen pl~n~ empresarial. ~c: e personal de la dirección, sobre todo 
ten¡dprac~1cas no hay . _ra l?s contratos de trabajo de aprendizaie 

o n nmgun tipo de · :.i 
ta» 1 ' l metódico did, . normas, smo de técnica y con 
d' • as ernp - act1cas Siguiend 1 · . . -
_idas d fi resas pueden co t . 1 . o e prmc1p10 de «a la car-

Üflcacii1 Otrnación y perfec~tr a a _medida de sus necesidades las me­
ª~ernán ~ no reglamentado onai:i1ento. Este tipo de cambio de cua­
s1n ern.ba~ cuanto a velocid~df1~~1~~e es s~perior al tipo burocrático 
Pllede go, un (mod . aptac1on; su precio es t b., 
de u anotarse e . ernizado) paternalismo am ien, 
coro. n «lllodelo d~ ~1e_rtos. casos menores pérdid:?sue, a corto. pla~?, 
en l Ptornetida tnbuc1ones » frente a 1 , por la aphcac1on 
Plaz~ ?~lítica de pt::~ ~o es un principio d~:e;~z~esos de negociación 
Plled~ a eficiencia (º para la participación L que ~~~meta éxitos 
Veloc:i.~a~º1llportar:e ~nhumanida_d de ambos. m~d:~~~ ~1dad a largo 

es de adapta . , proporción inversa a s . e regulación 
c1on a cono plazo. us correspondientes 
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Indwi ua zzacwn . .d z · . , de las prestaciones de adaptación 

· . . d em íricos del proyecto de investiga-
Las expenenc:1as y resultad_os . mppíricos sobre el mismo tema en la . , E pana y los es tu tos e d . , 
c1on en s de las prestaciones de a aptacion 
RFA, indica1: que una gran pa~te el marco de unas condiciones 
que se les exigen a los emplea os _en mo prestaciones especiales . ·, dºficadas se exigen co 
de cuahficac1on mo 1 1 • . 1 RFA Jos empre-
individuales y no retribuidas. Esdc1el rto qu~,d edn dªe una ;<ofensiva de 

. · · h blan e a neces1 a 
sanos y sus asoc1ac1ones a, . . . , de unas instrucciones y 
cualificación», que es la autentica d1mens1on 1 . ada laboral en 
medidas de cualificación sistemáticas du:an~e a dJOrn1 ºonalizaciÓn y 

d .d , . organizativas e rae relación con unas me 1 as tecn~co- . d p es extraordina-
con unas condiciones de trabajo modifica as. ero ueño número 
riamente escasa y se limita, por regla generalb ª. u; pesq afectados por 
de puestos clave. La gran mayoría de los tra ªJª ore ·os durante la 

. . 1· fi os suplementan estos cam b1os tiene que rea izar es uerz . · tos y ha-
d · · los conoCimien J. ornada laboral y fuera de ella para a qmnr b, . dquiridas en 

bi1idades necesanos. Las amp as cua 1 1caci b., Jos gas-. Ji 1 · fi · ones as1cas a 
. 1 b ' . ducen tam ien el marco de la formación profes1ona asica re . . . de adapta· 

tos suplementanos de la empresa para as cu lrnentc no . 1 abficac1ones 
· d s persona ción. Estas prestaciones suplementanas apor~a ª b las medidas 

influyen en las retribuciones. Un estudjo re~I;zado i5º ~e a bruta para 
de cualificación en el marco de la mod1ficac10n de ª ,ºb .r Volkswa· 

. . Id d la fa nea el empleo de robots mdustnales de so a ura en . 
1 

-
11

ica ofcrca 
. e casi a u , · gen de Hannover, por ejemplo, demuestra qu 

0 

numen· 
de cursos sistemáticos de formación se centró en el gru~ ' (apro:<i· 
camente insignificante, de los <jefes de cadena de montajem» atizada), 

b b ta auto madamente el 4% de los empleados en la o ra ru -ar nuevas 
d sempen aunque la mayoría de los empleados tuvo que e 

funciones laborales. . , restacioc~es 
En España, esta situación de individualizac10n de )a~-~das pon1lll 

de adaptación es muy semejante. Si las empresas ~stu 1' [esional, 
, . fi . iento pro en practica medidas sistemáticas de per ecc1onam 'a Ja en· 

pom en su mayoría aplicaban un modelo mixto: la empresa sos e:<CW 
señanza Y los trabajadores su tiempo (libre); en algunos ca bién rne-
. 1 ( 1· n tam ciona es sobre todo en las cooperativas) se rea izara te un pe· 

dºd · , · . · duran J' 1 
as sistematicas de reeducación y perfeccionamiento J La o-

, d d · · d labora · e n_o 
0 

e tiempo más prolongado durante la JOrna a · dor Pº11 gic~ de «la empresa pone los medios materiales Y el trab~a versiones 
el tiem_po de trabajo» se deduce, evidentemente, de las «111

1

co al Pª' 
en c t 1 h c. cen tai w ª P

1 
a umano», para ambas partes que iavore J·usta. 

trono e 1 b · ' dría ser ·,
1
¡(! 

, 
0

mo a tra ªJador. Esta manera de pensar po ·
0

1111111it1 g
un los e · . , perrecci asas, s1 se tratase de medidas de Jormacwn Y 'J' 
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Invierno e ele ser éste el caso, 
l d . pero no su d a . nocidas y regu a as, , . tamente corta as 

uor111al1zadfs, rec:lificaciones laborales estan estnc difícilmente trans-
dado que as cu .d des d e la empresa y son 
la medida de las nece~1 a 
feribles a otras situaciones. 

3. Los cambios de cualificación como tarea 
política de configuración 

En el marco del proyecto de investigación se h~1:1 efectuado conside­
raciones comparativas sobre las distintas cond1c1ones ~e los_ contex­
tos socio-culturales y estructurales del cambio de cuahficac1ones en 
España y en la RFA, como son, por ejemplo, las relaciones del _mer­
cado de trabajo, el sistema de relaciones de trabajo o las relaciones 
c~mbiantes entre los sistemas de formación y de empleo (véase, por 
¿em~lo, el tomo de la sesión «cualificación personal y cambio in­
t Ustrial»). A continuación, vamos a citar algunos factores importan­
d~J que, ~n esta forma, son específicos de las condiciones alemanas 
direcambio de cualificaciones y que no tienen ninguna equivalencia eta en España. 

du}i"~to ª la extensión, ya explicada, de la formación profesional 
da del s~ª convertirse en una condición casi imprescindible de entra-
de nue~:te~a de ~~pleo, y junto al procedimiento, también citado, 
06llticos, '::a '':~'0n para." fo;mación profesional por .~ectores eco- · 
que, ante t dy ª modern1zac1on cualttatwa de la formac1on prol"esional P o o est ' · l. d 'J' 0

r el Estad ' ª 1mpu sa a por ensayos de modelos fomentados del 0 Y acom - d · '6 
os se refi pana os c1ent1 1camente. Estos ensayos de mo-er¡ 1 eren a lo d · · 

t a ernpresa ( s. istintos aspectos de la formación profesional tos d contenidos d l - 1 
de e fortnación o 1 e a ensei:anza, ugares de enseñanza, cen­
sa ~ººPeración entre ~gar~~ d~ trabajo, modelos didácticos, modelos 
,.·p:~·) . los ensayos~: istintos sectores funciomles de la empre­
zació a las adaptaciones modelos p~~den dar un impulso importan­
"º s." de la forrnación ' pero _tamb1en para una profunda modern;_ 
tias, s~eneralizan y no i!'.,;~:es1onal; SI las experiencias allí obtenidas 
'<lidad ~ºr;e el Peligro de q::~trada en ~nas regulaciones obligato-
"'ºdeto e a forrnación en l iga agnetandose aún rnás el nivel d 
Por 1 s no sena - a empresa. En este caso l e 
Pr e Bstado n mas que unas «solucio . , os ensayos de 

º&ra,,,., de Para unas pocas (grandes) e nes ISia» _subvencionadas 
i ensayo de modelos no está:~~~as; s11:1 embargo, los 

suficientemente de-
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sarrollados para poder sacar de ellos consecuencias definitivas que 
permitan la generalización. 

Otro importante factor de influencia para la comprensión del 
cambio de la cualificación en la RFA es el proceso recíproco de profesio­
nalización de la sociología industrial y del estudio cientifico («cientifiza­
ción») de la tranformación de la empresa durante los últimos diez a quin­
ce a11os. Este doble proceso evolutivo recibió un fuerte impulso por 
los programas estatales de investigación para la «humanización del 
trabajo» y para reforzar la investigación básica de la sociología de la 
empresa, de la industria y de la organización. 

Mientras que, en los años 60, sólo se disponía de unos 4 millo­
nes de marcos para los medios de investigación en el sector de las~­
ciología industrial, esta suma se elevó en los años 70, a unos 54 mi­
llones de marcos. Desde entonces p;dría haber, en la RFA, varios 
centenares de científicos trabajando solamente en el estrecho ca,~po 
de la sociología de la industria (en la investigación social emp~nca, 
unos 2 000 en total). Esta necesidad de investigación ha fac1htado 
Y ª ~echo posible a muchas empresas, y a los sindicatos, hace~ sus 
propias experiencias en cooperación con los sociólogos industrial.es. 
De .esta manera, los procesos de transformación industrial se han ido 
h~ciend.o cada vez más accesibles a la «cientifización», no sólo en su 
dimensión técnica, sino también en la social, precisamente. Para el 
prog~am~ de «humanización del trabajo» , por ejemplo, un elemento 
constitutivo fue la participación directa de los comités de empresa y 
de personal en el disei1o y realización del proyecto. De esta manera, 
las repres t · d J mprc-. en ac1ones e los intereses de los trabajadores en ª e . 
sa obtu~ieron nuevas posibilidades de intervención e influencia en 
las medidas de racionalización. 

Estos fact · 1 h 0 rnponen-ores socia es an sido y son importantes c f: _ 
tes del ~ambio de la cualificación esp' ecífico 'de tipo alemán. Estos ac 
tares hi · . 'fj ·' 1 coJllO cieron que se considerase al cambio de cuah 1cacioi s 
una parte del d 1 s proceso 
d 

proceso e «modernización social» y que 0 c-
e moderniz · ' · . . · , de tos r acion se onentasen no sólo a la mov1hzacion · -

cursos técnic · . , ' , cham1en 
to del ~s, smo tamb1en, en forma creciente, al apro\ e bla hol' 
d potencial creativo del factor trabajo. Si en la RFA se ha haY 

e «nuevos canee t d ·b·1·d des qui: d P os e producción» y de las pos1 11 ª d 1 cra-
c apartarse de la t d · · ión e b · d s en enc1as tayloristas de descomposic . . 5 dl' ªJº Y e volvers h · d1c1one cualifi . , . e acia tareas laborales completas Y con ca 3¡~-1cac1on y s1 ésto t. respues ma h ' . iene que considerarse como una 0mfl 

na, asta cierto p , . · d Ja ccon 1 mundial . 
1
. unto especifica, a las ex1genc1as e 

1 50cia, 
capua ista se , 1 ¡· d es a « cientifiza ·, ' vera que e proceso exp 1ca o ,presa· 
c1on» de las est . d . . , de la en El que rateg1as e la modern1zac1on al for· 

esta «modernización social» lleve a la descomposición o 
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calecimiento de la asimetría de poderes entre el Capital_ Y el !r_abajo, 
no dependerá, por cierto, en primer térmi~o, .de la soc10log1a i~dus­
trial, sino del comportamiento de los pnnc1pales actores sociales. 
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Cambios en las empresas y 
requerimientos de 

cualificación en España 
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Ludger Pries 

l. Los e b" am tos en las empresas 
La prim era const~ ta . -
empresas es ".. cion que debemos hacer b l -
afecta a t d que estas están viv1ºend so re os cambios en las 
d o as su d" o una transfo - - l 
ucción, políti s irnensiones: política de rod rmac10_n_ p ena que 

empresas est d~a de personal y política fi p . ucto, poht1ca de pro­
meros años ~ iadas loe; cambios se h manc1era. En casi todas las 
ficativa del . ~ ~a década de los 80 :_n aceler~do a partir de los pri-
tur~ón deJ1~;~~0 de un período d~ u~:a r~o~na ser una fecha signi-
11· . _ I hecho d . erna productivo espan- l pi a y profunda reestruc-

1c1on h e que el b . o . 
hento; as~a el punto do ~eto de nuestro estudio esté 
tras ob Podido vivi d . e que en algunas de l en plena ebu­
Vos, p servaciones r l 1rectamente, entre el in ~s. empresas estudiadas 
sos de ero también, ~ proceso de cambio ic10 y el final de nues­
v.o y n~ªrnbio son a ~un?s. inconvenientes' presen~a aspectos positi­
ttabJes q Posteriorrn~as fac1lmente observa·b~s sabido que los proce-

l~ecan¡s~e querfarno~te~- Edll_o nos ha permite1_ds ocu~nldo están en acti-
·•co "'ºs y 1 stu 1a a1s ar m · 1 
~~lta~~:n~::te s:sh~~:ti;~c~cio:e~ J~tt:7~se~ac::i~i:ay~r e:;~;it~~ ~-~~ 

t;ansforrn:e-~btendrán 1~-)oder asegurar de fo~m m embargo, el 
~ar 1;1to de e~1on que se 'ha~ ~ consolidación u no da ~xacta los re-

s Proc a coyuntu etectado. e as tendencias 
esos d ra, nuest 

i> e carnb· ras condus· . 
--st~ io en las iones t1end 
illtor~;ticu10, empresas, aportand en a relativi-
ti¡do Para 1 corno el o una dese . 
!>t ... Por h ,..ª Fund~ . _anterior ,.o np-

-.¡s Q ru qClon • " rma p 
ll1~11c¡oespafto)a:dacjón V o; ESA. de Madrid arte de la in ves ti aci . 

nadas y~- Se Pub)¡ swagenwerk sob el Instituto SFS ~ Don realizada po 1 
e los can, amb re: "Camb· e Ortmu d r os 

autores. os, con la amab) ios de cua]ificac· _n y patroci-
c autorización dc 1 101_i en las em­

as institu . c1oncs 
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·, , le·ia que la de muchos simplismos deterministas que c1on mas comp :i 

hoy en día están muy en boga. 
E · ·, de cambio profundo que hemos observado en las sa s1tuac1on _

1 
__ . . , 

· · - - ·---::·-0 1-as .concuerda con la visión de que a cns1s econo­empresas espan . -- , d -
mica, que afecta actualmente de manera especial a los p~~ses esarro-_ 
liados, es ante todo un enorme proceso de reestru.c.turac_10n Y de reor-
ganización del sistema productivo. , d 

1 Una segunda constatación a realizar es que, en. la mayona e ?s 
casos los cambios observados son de tipo e)):p_e~~al. Es dear, 

' d ·d <-ies muy concretas Y son ensayos pruebas, que respon en a necesi aa . 
, . , . . d lt d s para verificar su sin una comprobac1on mmed1ata e sus resu a o . 

valoración positiva o no y rectificar en caso necesano. . 
, . , . , fi , · 1 us opciones no En ese sentido son cambios aun ragi es, ya que s 

, . . L . . , las empresas no pa-estan cerradas definmvamente. a s1tuac10n en 
, 1 hemos com-rece totalmente decidida. Ello nos hace pensar, Y asi 0 la-

b. , bedecer a una P probado, que en general los cam ios, mas que 0 . les en 
nificación global, son fruto de decisiones coyunturales Y parcia 
función de unas necesidades muy específicas. s.Jlll-, 

Una tercera constatación es que los cambios en las em . re~e gol­
se producen gl9balmente. No es toda laemprts:i-Ja-que cam 1ª Enton­
pe, aunque sus efectos sí se hacen sentir en toda la empresab.. muy 

- de carn 1os ces, no es de extranar que se puedan observar zonas b. d nada. 
importantes y otras en las que prácticamente no ha cam 13,

1
° entre 

L . . b. d . . , duce no so o a conv1venc1a entre cam 10 y tra ic1on se pro ' . d tro de 
diferentes departamentos o secciones de la empresa, smo ~uctiva. 
una misma sección, e incluso dentro de una misma línea pro egura-

Los cambios globales son mucho más largos Y lentos, y :esas de 
mente se pueden observar más fácilmente comparando.fíen:1

1
P ente se 

. , 1 d1 1Cl m nueva construcc1on con las ya existentes, en as que 
llegan a producir en toda su globalidad. b. 

5 
en cada 

La cuarta constatación es la singularidad de los cam ·¿1º las eni· 
e E . metl as mpresa. s cierto que los retos a los que se ven so bserva-
presas son generales y afectan a todo el sector, pero hemo~ º1ares de 
do q ¡ parucu 

1 ue as respuestas y las acciones que se toman son Ja so ti' 
c??ª empresa. Cada empresa suele buscar individual~1e~te alizada5 
·ion bl . · t cuc1on d' - ª sus pro emas, y las acciones colectivas e ms 1 . es sin 1· 
son débil L · . nizac1on ...,3 es. as orgamzaciones patronales las orga 

3 
fue1• 

cales y la ' · en poc 1 s s estructuras de servicios a las empresas nen · ndo 3 
para ho · vaJecie mo~e~eizar las decisiones de las empresas, pre 
respuest~s mdividualizadas. b. s coniº 

Por ultimo h . d d ¡ s cam 10 d jos . , ay que destacar la velocida e 0 , ·cas e una variable ctensti 
3
r-

c b. ª tener en cuenta para explicar las cara d , catalog am ios de¡ - 1 o na as empresas españolas. El caso espano P 
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se de un c~i:ipresivo, en el sentido de 9ue los cambios se pro­
ducen en un tiempo más corto y a una velocidad mayor, comp~ra­
dos con otros países, pues los fenómenos que se dan en otros paises 
aquí se dan de forma comprimida, cabalgando unos sobre otros, con 
unos resultados y una fenomenología distintos. 

Creemos que ello tiene su influencia, por ejemplo, en el tema de 
las cualificaciones. La rapidez de las transformaciones de Ja estructu­
ra productiva española, primero con el fuerte crecimiento de los 
años 60, su posterior crisis en los años 70 y, posteriormente, una 
~ue~a reestructuración en los 80, han impedido la maduración e ins­
t~tucionaliza~ió? de la organización de las cualificaciones y su poste­
~1.0.r reconocm:uen.to s_ocial ~xterior a. la empresa. Creemos que la de­
lailidad. ?e las mst1tuc10nes .mtermed1as también está relacionada con 

P.re1s1on a la q_ue .se han visto sometidas por los constantes camb· 
socia es y econom1cos. Ios 

2. 
Los factores de cambio 

--EL.fu.c.tor-rnás-importante de bº 
los s ~ · cam 'lo que he b . ectores estudiados es .. 1 • --- • rnos o servado d 
son las que han . . d . e mercado. Las exi - e . en to os 
profundidad Si:1ne ucbido un mayor numero de ~a ncb1~s del mercado 
q . · m argo hab , m Ios y en u~, a mvel global de sect, na que matizar esta afi _ r;iayor 
cut1ble si es el m d or y en el contexto . ~rmacion, ya 
d . . erca 0 0 la . , tnternacio 

1 ecis1ones en él E d . pres1on de la oc- . na , es dis-. s ec1r , terta qu · 
trategias o el con"tmto , sena más correcto afir ien Impone las 
nen capaci?ad p~ra infl~~ estrategias de las grande~ar que son las es­
ne~ su posición domin ir ~n el mercado, en su b~rnpresas que tie­
sene de cambios en ante entro del sector o !Je~1vo de mante-
presas individual el mercado, que lueg , las que Introducen u 

Por 1 mente. o repercutirán na 
ca111bio ~ ~a1~to, a la afirmación i . . en las em-

'C.lave ª na que matizar nicial del rnercad 

~e;;:p~:r1~: l~L pauta degf:s ~a~@~ª~~~ rner~a~~:°rufactor de 
concreto de 1 empresas consid d os en ¿¡ S.Istem--- P-.r~.s,as....La 
co1110 un dat as que nosotros he era as Particularme a Pt"oductivo. 
~e el 111.ercad~ ~las empresas deb~o~ estudiado, el rn~e, ~en el c~o 
a c~~Petitivida~n~rol de un marg:~~erpretar los dato:c~ o tParece 
l11as d 111.ercado se e as demás. astante estrecho ue es ofre-

e Ptod Presenta mu . rnarcado po 
Uctos ya maduro~,c~:p~~itivo, saturado y co r 

que el rnant . . n unas ga­
en1m1ento de la 
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posición de las empresas pasa por el cambio de sus estrategias y por 
el lanzamiento de nuevos productos. 

Los nuevos productos tienden a las siguientes características: 

- Precio ajustado, lo que significa racionalización de costes, rees­
tructuración de procesos productivos para abaratarlos, y sustitu­
ción de materias primas o componentes semi-elaborados. 

- Mayor calidad para el mismo precio, como elemento de diferen­
ciación competitiva entre la oferta, lo que significa procesos de 
producción muy ajustados y que integren la calidad como ele-
mento clave de la organización productiva. . 
Una renovación ficticia o real del producto, lo que supone mcor· 
pora.ción de diseño, imagen... . . . . . b 

- Un mtento de adaptarse a las necesidades md1v1duahzadas de 
demanda con una oferta flexible, aunque reducida a unos d~r::· 

· d , · ., ílex1bili· m1~~ os parametros, lo que significa reorgamzac1on Y ' 
zac1on de los procesos de producción. 

E b. · ·d cia en las sos cam ios son los que han tenido una mayor mc1 en 
l'fi · · 11ose ~ua 1 1cac1ones de los trabajadores. De nuestras observacion~J radas 

~duce que ese papel lo jueguen las nuevas tecnologías, consI e 
aisladamente. 

E . I ' jeas en 
n. pnmer lugar, hay que situar las innovaciones tecno og d 

el c~njunto de cambios debidos a las exigencias del mercadd~d· enque 
sentido de que 1 , . d la me I a 

1 as nuevas tecnolog1as se mtro ucen en d 1 mer-
resdue ven algunos de los problemas que plantean los retos e 
ca o, tal com 1 h . E 0 o emos considerado. , en la 
. n segundo lugar, la introducción de nuevas tecn~Iogias desde 
empresa supon . 1 . . d d ·s1ones. 1 e a toma de una sene compleja e eci la (or· 
e momento en d . . . . , !lo hasca . 
m d . que se ec1de su adqms1c1on o desarro • pnnJª· a e su aphca · , 1 , que se . Esta d . . ClOn, pasando por el tipo de tecno og1a 011 0rra' s ec1s1ones af; , 1 · nadas e fi· va · bl ectan Y estan estrechamente re ac10 · 1cs, 1 na es present 1 . ornerc1a e nanci· es en a empresa: cuestiones técnicas, c bios qu 

eras organ · · ¡ s cam 3 se pued ' d ~a ti vas, humanas ... De forma que 0 , sen 1111 

en educir d · 10Jog1a o-empres d e una introducción de nuevas tect . íin 111 ª ependen d · en 111ng . ca· mento p d e un conjunto de factores que . dil~c 
ue en redu . cécn1cos mente re] . cirse solamente a los aspectos 
ac1onados c 1 oe-

De algun e 0 n a nueva tecnología. tre ]as I1 d 
a lOrma se d fi 1 . nes en e vas tecnolo , · pue e a 1rmar que las re ac10 ¿3 onª d' 

ellas consf ~1as y las cualificaciones no son directas, y ca opios ~ 
factores. 

1 
uye una variable explicable por conjuntos pr .-, 

~ . ~~ 
r ejemplo los . el seccor 

' cambios en las cualificaciones en 
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. h . ta no se han producido tanto por la aplicación de 
qumas- errarruen ' bil. · ' d 1 ro 

· · de co11trol numérico sino por la flex1 1zac1on e a P -maqumana ' . . · d -
ducción y el acortamiento de las senes, debido al nuevo tipo e pro 
duetos que se elaboran. Algo parecido sucede en banca, donde l<?s 
cambios observados deben interpretarse, tanto como consecuencia 
del proceso de informatización, como del nuevo papel comercial que 
deben desempeñar los administrativos de las oficinas bancarias. 

Y, por el contrario, las características de cualificación de los tra­
bajadores es un dato que tienen en cuenta las empresas en el mo­
~ento de decidir sus estrategias, dentro de las cuales ocupa un lugar 
importante la aplicación de nuevas tecnologías. 

3. Los cambios en la política de producción 

Como ya hemos se - l d h 
tecnológico como ;: ~ o, emo.s oJ:'servado cambios, tanto de tipo 
~errela.cionados. En cua~~ orlgan.1zat1v~, y ambos estrechamente in-
eren<1ar tres clases de in o a ~nmer tipo de cambios, podemos di­

novac1ones. 
- Las· 

u1novaciones b d 
te de las asa as en la informatiz . , 
ministra~mpresas visitadas, la informatiz a~~ond. En la mayor par­
se había ivos ~staba prácticamente c ~c1on e los procesos ad­
a los de ampliado al control y pl . fierra.~ y sólo recientemente 
s· partament aru icac1on de 1 d . , 
in lugar a dud os comerciales. El sector , . a pro ucc1on, y 

CA.D están en e as, la banca y las cajas de hmas mformatizado es, 
qu1nas-herr .stos mon1entos en pl a orro. Los sistemas de 
so am1ent ena expa · , 
e n todavía esca a como en textil-confe . , ns1on, tanto en má-

nl estos lllism sos y se están introdu . ccd1on. Los sistemas CAM 
e evad os sectore El cien o con 1 . . 

- Las . 0 de inforrn . .s; sector del aut , . m~yor ent1tud 
la ap1l~no:-aciones ~~1zadc1on del proceso de opmodv1l ~1:ne un nivel 

, icac1ó d sa as en 1 ro uccion 
canico n e rnecan. a automatizaci , d . 
tares h' eléctricos, ne isni_o~ electrónicos queº~ e procesos, con 
avanza~lllos hallado u;nat1cos o de otro ti o esplazan a los me­
Puede dos: Aunque ef ~cesos de automati~ .. ~n todos los sec­
autol'h . e~1rse que t1· e emento más sofi . ac1on más o menos 

·«Ovij ene un . ist1cado 1 b 
ªUto111át' ' en todos l a cierta implant . , , e ro ot, sólo 

E ica de t. os sectores h . ac1on en el sect d 1 
e n calll.b' tpo electrón· ay implantació d ~r e 
º1110 Por .10, la autorn . ic?; n e maquinaria 

eJern 1 atizac1on d 1 
P 0 la telern, · e os procesos d at1ca s · e comu · · , ' e c1rcunsc 'b rucacion 

n e solamente al sec~ 
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tor bancario. En el resto prácticamente no hay aún un uso de este 
tipo de tecnología. 

- Las innovaciones basadas en la flexibilización de la producción. 
Este es quizá el cambio que, aunque aún incipiente, genera y va 
a generar una mayor reorganización de la producción. En todos 
los sectores también se pueden observar tendencias hacia la fle­
xibilización de la producción, tanto en los sectores industriales 
como en los de servicios. Sin embargo, aún se está en una fase 
muy incipiente. 

En general, puede resumirse que hemos observado un proceso 
avanzado de tecnificación creciente de las empresas, especialmente 
en los servicios, tanto en banca como en hostelería. En ambos sec­
tores ese proceso es tan evidente, que hemos definido la actual 
como la etapa de la industrialización de cada uno de los dos sec­
tores. 

El modelo que siguen esos sectores es el típicamente industrial, 
pero saltando etapas. Es decir, de una organización prácticamente 
manual se pasa a una etapa industrializada con mecanismos automa­
tizados e informáticos, y en algunos casos de forma más intensa que 
en el sector industrial . 

Al sector textil t~mbién puede aplicársele el mismo calificati­
vo, aunque entendido como el paso de una fase empírica a otra mu­
cho ' , · . 

1
. ., como mas tecnica, y no como un proceso de industna 1zacion , 

tal. En los sectores del automóvil y de las máquinas-herramienta es­
te ~o es el caso, ya que su proceso y nivel de tecnificación es muyan­
terior. 

En cua t } b. . bservado . . n o a os cam 1os de tipo organizativo, hemos 0 
las siguientes características: 

- Un inc d 1 · comer-. remento e a importancia de los departamentos , jco 
ciales paralelo a su progresiva tecnificación. El punto n~~ral~Jlo 
de la empresa pasa de la producción a la comercializac1on._ . 
ocurre ta t ¡ 1 scrv1c1os. 

_ U n °. en os sectores industriales como en os ro-

d na tendencia hacia la especialización productiva en aquellos p ·
0
r 

uctos o fase d . stán meJ · d s pro uct1vas en las cuales las empresas e Ello 
s1tua as en el d . , ficicnte. 

d merca o o tienen una estructura mas e 1 · crc-pro uce · · . . , · e 111 movimientos de descentrahzac1on producuva vi-
mentos de la b . , a de ser · su contratac1on al exterior de la empres · ar c1os o produ t . e matiz 
esta te d .c os senuelaborados. Sin embargo, hay qu. de11 sc:r: 

n enc1a con e d . · 0 pue la ¡ ¡· . , iactores e signo contrario, com 111er-oca izac1on de 1 •. sta un 
cado d 1 ª empresa en una zona en la que exi ¡·dad a esarro lado d b . . . de ca t ' e su contratación; las exigencias 
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eneralización de la subcontratación; la 
veces se contraponen a lag . de la empresa; .. . 
necesidad de rentabilizar estructuras ~1:op1as . con-
L fl ºbilización productiva y la reducc1on de las se~ies traen 

- si~o e:~ replanteamiento de la organización taylor;-sta_ de las ca­
denas de producción. En el automóvil y en las maquinas-herra­
mienta al menos en las empresas que hemos observado, ello no 
signifi~a la superación del taylorismo, sino el ro~pimiento _de la 
cadena larga en caden:as más cortas, con subestaciones propias, y 
una cierta integración de tareas en algunos puestos de trabajo. En 
las máquinas-herramienta es donde está más avanzado este pro­
c~so. En cambio, en las cadenas de la confección es donde prác­
ticamente no hemos observado cambios. 

- Las relaciones entre el taller de producción y los servicios técni­
cos Y administrativos de la empresa también están variando Apa­
rece una mayor dependencia del taller hacia los demás d~parta-
mentos. Es decir com · d 1 
del taller d ' 0 si. parte e as tareas Y del conocimiento 
observad se espla_zara hac~a a_fuera y hacia arriba. Ello lo hemos 

o en textil en maqu h · 
la cocina El d . - ' . . mas- erranuenta Y en hostelería en 
. , · iseno asistido po d d 

1 c_1on de la producció 1 . r or ena or, a mayor programa-
t1z d d n, os sistemas CAM 1 b · , . 

a .ª e datos sobre 1 d . , , a o tencion informa-
mac1ón y tareas que seª Js:~ ucc1on, _todo ello facilita que infor­
sen directamente a la ofi . an _Y ~eahzaban en el taller ahora pa-

:: ~bser~ado que, au~~:: ~~c~~:~ Sin em~argo, también he-
obl' p dtenc1as, en la realidad ha perdido algunas de sus 

iga o a ·fi ' Y en su queha ·d· órde rectt icar y retoca cer coa iano se ve 
nes de p d . _ r constantem t 1 . ' 

errores ro ucc1on y de organ· . , en e a transmisión de 
o por falt d izac1on ya . 

- lllente visible . as e programación exh , . sea por contmuos 
Se detecta en el sector de máqu· haust1va. Ello es especial-
to directa una tendencia a la cont· inas- erramienta. 
t como · d . mua redu ·, d 
ªlllentos admi .in ir_ectarnente product· cc1on e personal, tan-
P~?· en el sect n1~trat1vos corno en lo divo, ya sea en los depar-

~ ~º;'. ~n~~ s~·~~1:
1

s "::';:~:!~?~~!~:~ ,: t~~':i:~~~ó:i. p~:~~i::= 
a; el nivel de nt~~- y a su Integración parcial 

ectan a 1 gestion tarnb· , 
Ptofesio a~ cúpulas de la ten se han produc·d . 
tectivo nahzación de té ~empresas, en el se -~o cambios que 
deba s en las áreas cn~cos (econornist r:iti o ?e una mayor 

nea, textil-con.e-de. ~trección, especi· asl e ingenieros) y de di-
'[) 1.ecc1on h a mente l 

. ~esurn · Y ostelería en os sectores 
<'tas de-¡ iendo, Pod . 

mercado ernos decir 
' han reaccionad¿ue Ibas empresas, 

so re todo con ante las exigen­
una racionaliza-
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ción del proceso productivo y de la organización general, y con una 
renovación tecnológica intensa. 

Ante la mayor exigencia de competitividad y de calidad del mer­
cado, las empresas han dedicado mayores esfuerzos a los factores or­
ganizativos y tecnológicos y, en menor medida, a los aspectos hu­
manos. Si situamos en los vértices de un triángulo: la calidad en uno, 
la cualificación en otro, y la organización y la tecnología en el ter­
cero, las empresas han actuado sobre los factores más flexibles y cuya 
decisión depende directamente de la dirección de la empresa. En cam­
bio, sobre los aspectos humanos y de cualificación de su personal la 
actuación ha sido de menor intensidad. 

Creemos que ello es debido a la inexistencia de unas infraestruc­
turas adecuadas, tanto exteriores como interiores a la empresa, que 
faciliten los procesos de formación y reciclaje de los trabajadores, así 
como la inexistencia de una tradición, experiencia y mecanismos ade­
cuados de diálogo y concertación, que hagan factibles los acuerdos 
necesarios para la actuación sobre los factores humanos. 
. Pa~a que la empresa actúe sobre los aspectos humanos de la cua­

lificación, son necesarios incentivos y mecanismos adecuados para 
ello; de lo contrario, la empresa tiende a actuar sobre los aspectos or-

. · d · ver gamzat1vos y tecnológicos, aunque sus consecuencias se eJan 
claramente. 

En la mayor parte de las empresas visitadas se han detectado pro-
hl . ~ emas para mantener estables los estándares de calidad. Los mis~ 

1 empresari?s han sefialado que un aspecto clave para ello es el nivel 
de la cualificación de la mano de obra. Sin embargo, éste no es e 
factor sobre el que más se ha actuado. 

4. Los requerimientos de cualificación 

Los cambios h . . y rees-. que emos descnto han inducido innovaciones b 
truc~urac~ones en los perfiles de cualificación de la mano de 0 ~a~ 

n. pnmer lugar, ya hemos señalado que la relación entre las 111y 
novaciones tecnol , . 1 - directa, og1cas y a cualificación no siempre es _ 
que en todos lo h f: res pre s casos ay que tener en cuenta otros acto _ sentes en la emp _ b' de Ja cua }ifi ·, resa para explicar las causas de los cam 1os 

cac1on de los trabajadores. -
Con todo h d 1 innova ciones tec 1: . ay que resaltar que las consecuencias e as pran 

las nue no og1cas se hacen sentir más en las empresas que co!11dcn-
vas tecnologí d o ven as que en las que las pro ucen 
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. d . , de nuevas tecnolo-
b . , e la mtro ucc1on fi 

Hay que resaltar tam ien qu . . da en lo que se re iere a 
gías se realiza de forma bastante ~mpr~vi~:cir que el grueso de la 
la cualificación de la mano de 0 ~ª · -~, un'a vez instalada la nue­
mano de obra se adapta a la nueva s1tuac10n, 

va tecnología y con ésta ~n marc?ª· d . , de nuevas tecnologías 
La mayor consecuencia de la mtro uccion . l 

. d 1 , · en todos sus n1ve es. en las empresas es el cambio e cu tura tecruca l 
, · l' · h ado a una cultura e ec-De una cultura mecaruca y e ectnca se a pas 

trónica. Este es el mayor requerimiento de nuevo saber que hein:os 
detectado y que afecta desde el director de fábrica hasta el o:rerano, 
pasando por toda la escala de trabajadores y empleados relacionados 
directa o indirectamente con la utilización de aparatos o maquinaria 
que tenga incorporados mecanismos electrónicos. 

La introducción de la informática está bastante avanzada, pero, 
e~ contraposición a lo que podría pensarse, no ha ocasionado exce­
~~~os problemas de cualificación. Quizá los lenguajes técnicos y los 
1 

iornas han sido los principales obstáculos. 
La reorgan· · , d · h . . das d . izacion pro uctiva a ocasionado dos tipos de deman-

e cambios · · un i en requerimientos de la cualificación. Por un lado 
ncremento de 1 r l . . ' 

ción del b . ª po iva encia, umdo en general a una intensifica-
En algu~ra ªJ0 .Yª una demanda de movilidad de la mano de obra. 
" as ocasiones la l. 1 . . . . 
ncación p · ' . , po iva encia significa incrementos de cuali-
e or l11corporacion d b 
s una simple llxt . . , e nuevos sa eres más complejos, y otras 

complejidad. y a.posicion de cualificaciones de un mismo nivel de 
Por eje 1 

el rn . mp o, el perfü de los r l 
d anta.Je de máq · h .Pº iva entes de la puesta a punto en 
e cu l'fi . uinas- erramie t . 

áte a i icación, en la m d.d n a supone un incremento notable 
as tecn l' . e i a en que el . . 

Pern-.: o ogicas (mecánic 1 . . conocimiento de diversas 
·•ute un -1. . a, e ectnc1dad 1 - · Ptint ana isis global d l e ' e ectromca, neumática) 

b. o, Para l · e os problema 
to, el. uego intervenir e 1 s que presenta la puesta a 

ción esP~rfil de los polivalent~s ~s ~specto~ que sea preciso. En cam­
corno coª suma de varias ope ~ montaje de la cadena de confec-
d modí raciones m · 1 _eterrninad n para suplir ciertos uy simp es y es utilizado 
si~ ·~ os. Au . puestos de t b · 
l' entuca una nque, ciertamente 1 d . ra él.JO en momentos 
~taltivo respemayor cualificación ell' e ominar varias operaciones 
t'o i 1 cto a d , o no rep . va encia ca a uno de lo b resenta un can1b10 cua-

l> · s sa eres d l 
tuaa or otro lad e os que se compone la 

os ent o, se dete t 
111an¿ re un ofici l . c a una demanda d . . 
Petj 1~ es Visible . ª Primera con expe · . e superespec1ahstas si­
tes ~ tza~o, y en en el sector del automi1~~c1a y un técnico. Esta de-

spectalizados sector de máquinas-he v1 , e~ el mantenimiento es-
. rra1n1enta, en los montado-
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Si la demanda de polivalencia se dirige a un número considerable 
de operarios, en cambio la demanda de superespecialistas es muy re­
ducida en cuanto a su volumen, aunque estos puestos de trabajo ocu­
pan un lugar clave en la empresa. 

En las áreas comerciales se detecta la necesidad de una mayor tec­
nificación, tanto por la preparación técnica de los equipos comercia­
les y de vendedores, como por la necesidad de destacar técnicos en 
dichas áreas. 

En general, puede decirse que las áreas de cualificación interme­
dia en las empresas españolas son poco numerosas. Este era uno de 
los objetivos iniciales de la investigación: el centrar el estudio en las 
franjas intermedias de cualificación, quizá motivados por la impor­
tancia que en Alemania tienen este tipo de cualificaciones en las em­
presas. Sin embargo, creemos que en España esas cualificacio~es _es­
tán mucho más difuminadas, aparecen en unos puestos muy hm1ta­
dos y, en la mayoría de las ocasiones, encontramos parte de los com­
P?nentes de esas cualificaciones en la figura de los mandos interi:ne­
~ios. Es decir, que la cualificación se fundé:: en la jerarquía organiza­
tiva Y en el mundo. No es de extrañar, pues, que éste sea el nivel de 
la er:ipresa más crítico y en una rápida evolución en las empres~s 
es pan olas. 

En algunos casos están emergiendo algunos perfiles que se pue­
den considerar de cualificación intermedia, pero tampoco de una for­
ma generalizada. 

Creem?: qu~ l~s .causas de esta situación hay que buscarlas ~~ :: 
configuracion h1stonca del sistema productivo español, en la q . 
re] · ' ¡ · ¡ Ieg1s-acion con e sistema educativo las relaciones laborales Y ª 
!ación laboral han tenido una cla;a influencia. _ r 

A pesar de que en algunos casos pueden explicarse en Espana po 
la no e · · d fi sectores xistenc1a e orma suficientemente amplia de algunos · 
Producf b' d ·¡· . más 111-. ivos o 1en e algunas fases productivas que uu izan 1 
tens1vament fi · . . . . , en genera e estas ranJas 111termed1as de cuahficac1on, . de 
creemos que las razones se hallan más bien en las caracterísucas 1 
la confi · , . ' ' · 1 en e iguracion del sistema productivo español. Por ejemp o, _ 
sector del , -1 . · , de pro . automov1 , las secciones de diseil.o y de fabncacion_ 1 n-
totipos se hallan en las casas centrales de las multinacionales unp ª 
tadas aquí. 

Invierno de 198711988 

Los cambios en la política laboral s. 

111 

Hay que situar los cambios observados en un marco _general de ~e­
ducción de plantillas en las empresas. Ello ha producido un enveje­
cimiento de las plantillas, que constituye un problema para las em­
presas, por lo cual es posible que en los próximos años aumente el 
número de contrataciones de personal joven. 

Las reducciones de plantilla se han realizado, en la mayoría de los 
cas?s.' por sistemas de incentivación de las bajas y con jubilaciones 
ant1c1padas. Con lo cual, entre otras cosas no siempre se han ido los 
t b . d ' ra ªJª ores que la empresa deseaba que se fueran. 

1 E?
11

algunos casos, después de una primera fase de reducción de 
P ami as en una seg d f: h 
nivel ' . un a ase se a contratado personal joven con 

es superiores de formación. 
Las relaciones lab l 1 . 

cisiva en la fo or~ es en as empresas han influido de forma de-
t~. En generarm~~u.e an adol?tado los cambios que hemos descri­
Cierta falta de c~nsiden c~~actenzarse las relaciones laborales por una 
en el proceso produc~~~~1on por el factor humano y su importancia 

En general I · na , as relaciones 1 . . 
rn:i rnaunque creemos que so~~nonºs1~dsmdd1catos son formalmente bue-

enor ll era os por 1 
tación ' y no ega a establecer . , a empresa como un 
tervien~ª~ª ~bordar todos los aspe~~o~na relac1on estable de concer­
rnuchos cae orma decisiva en la reo en_ qu~ el factor humano in-
ri sos la rganizac1ó d 1 

an establece;s ~mpresa sigue pensando n e a empresa. En 
te, sin contar e d;rect~mente con los t b 9ue las r~laciones debe-
extendida. con os sindicatos. y d hra ªJadores, mdividualmen-

l ' e · echo es , · 
gar as relaciones l b ' a practica está muy 

se de . a orales e 1 
lllo¿ una cierta n as empres 
El p e~nizado, y delconv~rgencia del mo~~l españolas pueden catalo-
Ptofer;:er~ evolucio::º helo_ de «industrial ~e)ª:~rnalista de antaño, 
adaptad na es de los tra _ac1a formas de in a to~~» desintegrado. 
lación o a unas form ba.Jadores en la em tegrac1on más técnico-

entre as meno · . presa y 1 
. Alguna ~rnpresa y sind. s ll1StltucionalizacÍ e segundo se ha 

rlCnto ents e las caracte _1C~to. as y formales de re-
a ne . re los d rist1cas c 

cia goeiación l. <_:is modelos ?tnunes en el 
ci de la ernpr imitada entre ~od~1an ser: la déb ·Froceso de acerca­
lall_la de otra esa corno un1·d s111d1catos y em l presencia sindical· 

c10 sor . adb- · presar· · 1 · ' 
Colec~:s individug~1zaciones int as1ca d~I sistema pr~~s, ~ importan-

¡:> ivas. a Zadas e infi ermed1arias· la uct1vo, por en-
revernos ormales sobr~ la ~rev~lencia de las re-

que las rela . s ll1st1tucionalizad 
c1ones lab as y 

orales en 1 as emp 
resas pasarán se-
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guramente a ocupar un lugar más destacado en la vida de la misma, 
ya que si, como hemos visto, en el futuro van a primar los cambios 
organizativos en las empresas, debido a la flexibilización productiva 
y a la necesidad de aumentar la calidad de los productos, ello impli­
cará la necesidad de incrementar la concertación entre sindicatos y 
empresarios, si quieren evitarse conflictos de tipo social. 

En lo que se refiere a la calidad, es necesario un cambio en el tipo 
común de relaciones laborales que se dan en las empresas españolas, 
ya que incrementar la calidad va a exigir aumentar el nivel de inte­
gra.ción de los trabajadores en la empresa, y creemos que difícilmen­
te se puede conseguir sin una mayor valoración del factor humano. 

6. Las estrategias de gestión de las cualificaciones 

P.a,ra hacer frente a las exigencias de los requerimientos de cualifica­
cion, ya hemos señalado que la estrategia más común ha sido la ~e 
actu~~ sobre la organización, antes que optar por modificar la. ~uah­
ficacion personal de los trabajadores. Básicamente, se han ut11tzado 
dos mecanismos: 

- La_ movilidad de los trabajadores entre distintos puestos de tra­
bajo, después de un proceso de selección de aquéllos más aptos 
para las _nuevas responsabilidades. Hay que tener en cuenta qu~, 
en el pnmer momento de la introducción de un nuevo requen­
mie~to de cualificación, la empresa escoge aquellas personas más 
~uahficadas, aunque luego no haga falta un nivel tan alto de cua­
hfica~ión, ya que quiere asegurar la capacidad para hacer frente 
a las · · · . · (ad im~revis1ones e mexpenencias de la novedad, y la capacIC 
de r:accionar Y de adaptarse a las nuevas situaciones. Una vez co­
nocida Y rodada la nueva cualificación del puesto, pasan ª desa­
rrollarlo personas con niveles más bajos de cualificación personal. 

Esa_ perspectiva dinámica de las cualificaciones simadas en_ ~u 
evoluc1on tcm 1 . . . l'ficacion pora nos conduce a distmgmr una cua 1 1 ' 

dnueva de una cualificación más alta. Muy a menudo se confun­
en ambas y suel 1 . . , mo un e cata ogarse toda nueva cuahficac1on co 

proceso de sob l'fi . , l' fi ión no · r recua 1 1cac1on. Los procesos de recua 1 1cac . l 
imp tcan necesariamente que se deba dar un incremento del nivde 
ogradodecu l'fi ., . dca-. .. , ª 1 1cac1on, smo que se trata de un proceso . , 
qu1s1c1on de ot l'fi . , l'ficac1on · . fi , ra cua 1 1cac1on. En este sentido, recua 1 1 ' 
s1gn1 icana volver a cualificar. 
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. . d 1 adaptación directa <lel tra-
- El segundo mecanismo _ut1h~~ o e_s ~ un receso de adies-

bajador ante la nueva s1t~ac1?n, s1gme~dose coloca al trabajador 
tramiento generalmente in s1tu · Es dectr' b · d 
en una n~eva situación y se espera de él que, con su agaJe e 
conocimientos y experiencias, sea capaz de resolver correctamen-

. ~ con te las nuevas tareas que se le encomiendan, c<?n una guia o 
un soporte de ayuda, que le indica en los pnmeros momentos 
cómo debe comportarse. 

Este suele ser el mecanismo general de aprendizaje en la em­
presa, muy distinto de los mecanismos de aprendizaje escolares 
o académicos. 

De esta manera se ha producido en la m.ayor parte de las em­
presas el adiestramiento de los trabajadores para las nuevas ta-
reas. Un eie l d 11 1 . 
b. :.i mp o e e o o constituye lo que hemos llamado cam-

io de cultura d 1 1 , . E . un fi . , e a e ectromca. n muy pocos casos ha habido 
en ªquor~acion completa en electrónica, incluso en aquellos casos 

e esta debía s 1 b . . tnante · . er su nueva a or, por ejemplo los eqmpos de 
funcio~~mi1ento. Por el contrario, sólo se les ha enseñado cómo 

n as nuevas m' · 
tales de ele t , . aqumas Y unos rudimentos muy elemen-
de acumulac _r_omdca. Con_ est~ nuevo bagaje se inicia un proceso 
v . cion e expene c. , · · 
_as situacione E i:cia, entrentandose d1anamente a nue-\irn· s. n este pnm 
"Litada, la apo t . , er momento no hay aún o es muy 

tró · r ac1on de co · · ' 
. tuca, ya que en 1 nocim1entos académicos sobre elec-
Jadore e mercado de t b · 
nica s experimentados co :a . ªJº no se encuentran traba-
lo :, En un segundo n conocim1entos completos de electró-

S Jove mo1nento q · ·d 1 trat d nes con conoci · ' ue co1nc1 e con a actualidad, 
la e~ os como aux:1·11·am1entos de electrónica empiezan a ser con-

"-Pa · , res prod · - d 
bajad nsion Y consolida' . , d ucien ose un salto cualitativo en 

ores Y empleados d ci
1
on e la cultura electrónica entre tra-

Bn e as empresas. 
han general 
fi adoptad , Por lo tanto d 
tente a los o Procedimient~spi e1no_s concluir que las empresas no 

los ~n ese p~~~vo~ requerimie~t~~~tvos ~-nfi cu~~to tales, para hacer 
qu t'l'Oblerna so e adaptación . fi e c~~ 1 icac1on. 

e, tn s que se h sin ormac1on cab d 
llo e ªYotitari an presentad p . e estacar algunos de 
chost:~ ttabajad~~ente, los trabaja~~re~r eJe~plo, hemos detectado 
Obten nos en la es de oficio sino tr b _cualificados de las empresas 
llos o~t ~a habili~lllpresa y a ,través ¡ a.Jadores que, después de mu­
~l\ el tc1ales p ad de un oficial C e la experiencia, han llegado a 

to.o • ero de . on este sist h 
cllaliflca ~ento de l ~n oficio limitado 1 ema se. an _creado bue-

Ctones Pre a a aptación a las a a .expenenc1a empírica 
senta dificultades S nu~vas situaciones este tipo d~ 

. u n1vel educ:::::.~ti~v._.n~-- ..-...'""---------
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bajo, con lo cual existen, por parte de un número importante de tra­
bajadores, problemas para conseguir una asimilación rápida de los 
nuevos requerimientos. 

Otro de los ejemplos que pueden señalarse y que es de gran tras­
cendencia para el futuro del sistema productivo español es la crisis 
detectada en la reproducción de las cualificaciones en la mayoría de 
las empresas y sectores. 

Al no poder seguir basándose el oficio en la experiencia, y al no 
existir mecanismos de formación adaptados a las necesidades del 
mercado de trabajo, no se encuentran trabajadores necesarios con las 
cualificaciones útiles para sustituir a los trabajadores que finalizan su 
etapa laboral o que no pueden seguir los procesos de recualificación. 

Además de los problemas ya mencionados, creemos que no se po­
drá conseguir una mayor profesionalización y un aumento de la :ua­
lificación de los trabajadores y, en general, de toda la empre~~· s1 no 
se producen cambios en el sistema y estructura de la formac1on pro­
fesional y ocupacional en España. 

En los pocos casos en que las empresas han recurrido a la ~or­
mación, las experiencias no siempre han sido positivas. Ha habido 
problemas de organización, de tipo didáctico, y de confusión en lo 
que puede pedirse a la formación y lo que no son problemas forma-
. · b .• ha tivo.s, smo organizativos. Por parte de los trabajadores tam ~en 

habido desconfianza, debido al bajo nivel cultural y a las incertidu.~i­
bres que normalmente han rodeado los procesos de reorganizacwn 
de las empresas. 

s· b . na 
. ~11 em argo, estas desconfianzas mutuas parece que empieza 

d1sm111uir h d . . · • · teresanccs , Y se an etectado experiencias de formac10n m 
y con resultados positivos. 

Sorio/o_~ía <id Trobcijo nueva . 
' epoca, n\im. 2, invierno de 1987/88, pp. 101-114. ---

1 ºmp~ctos sociales De os « Jl B. A v.i , 

de las nuevas tecnolo~1as» 
al diseño del traba1o 

Juan José Castillo* 

1. Introducción 

L . 1 · alizados» en la últi-os avances tecnológicos -especia mente «soci . l, 
ma década- en tanto en equipo físico (hardware) como en eqmp~ o­
gico (software), ofrecen hoy la oportunidad de conten:plar la meJo.ra 
de las condiciones de trabajo como un horizonte posible. Ei: teona. 

El análisis de las sittiaciones de trabajo, tanto en la industn~ como 
en los servicios nos coloca entre «la realidad humana y los suenos tec­
nológicos» 1. 

Pa b 'fi mita elaborar con-ra a ordar una discusión cient1 ica que per . 
clusiones e hipótesis de las que debe partir una política de mejora, 
se deben -como hemos argumentado en otros lugan~s-2 re~peta_r 
~n~~ Criterios metodológicos básicos que ayuden a sujetar la 1ma~1-
acronfut11rológica y nos permitan hablar de la realidad realmente ex1s­
~e~te . Estudiar el uso real las tecnologías, las situaciones reales de tra­

a.Jo, con una perspectiva ergonómica. y, por supuesto, llevar a cabo 
ese estudio en el contexto de la situación social que marcan políticas 
yy rellac_iones industriales, mercado de trabajo e imágenes del trabajo 

e «tiern d . . 3 
po 1sporuble» entre las gentes . 

:;-----.._---~~~~~~~~~~~~~~~~--
C )(to de la p · N · 1 d M d. · · 

'; Scgurida 
0

nenc1a ?resentad.a en . e~ XI Congreso ac1ona e e 1cma, Higi~ne 
dos se d del Trabajo. Madnd, diciembre de 1987. Buena parte de los textos c1ta­
~inist;e.cogen en el libro de próxima publicación por el Centro de Publicaciones del 

• p n~ de frabajo, La automación y el fi1t11ro del trabajo. 
1 A~~~sor de Soc1ología del T~abajo en la l!niversidad Coi:tplutense de Madrid. 

blerttj de/ S n~, :•La nuova automaz1one tra realta umana e sogm tecnologici», en Pro­
~ J. . 0

cra/'.smo, n.º 20, enero-abr~l, 1981. . . 
¡::undcscj )Castillo, «Nuevas tccnolog1as y condtctones de trabajo» en Telas (M d ·d 
b . o n o 5 24-36 J J c ·11 ' a n -'!Jo. l\1ad'.d· , enero-marzo, P.P· ; . . asu o y C. Prieto, Condicio e d 3 

J. J. ~ ' ~entro. de lnvest~~aciones So.ciológicas, 1983. " 5 e tra-
fico de la R:s~illo 5ed1~or), ccCns1s .del. trabajo y c_ambios sociales», número , 
se et travail:rsra Espa110/a de luvest1gacio1ies Socrologicas, n. • 38, l 9S?; D Li hmonogr~­

' en Les Temps Modemes, n.º 450, enero 1984, pp. 128~1 n. an, «Cn-
315, H . Kcrn; 
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Por otro lado se debe identificar con nitidez ese oscuro objeto de 
invocación, las nuevas tecnologías; saber si hablamos de productos, 
de procesos, de organización ... Y en qué sector se aplican, con qué 
trabajadores (o trabajadoras), con qué estrategias empresariales ... 4• 

2. Las formas de abordaje del problema 

A nuestro juicio, tanto los «resultados» de las investigaciones, como 
las políticas que pudieran deducirse de esas mismas investigaciones, 
están muy condicionados por el paradigma desde el cual se abordan 
los análisis de casos y las generalizaciones posteriores. 
. 2.1. Así, muchos estudios siguen aún (des)orientados por I~ ló· 

gtca de las consecuencias: estudian los efectos de las «nuevas tecnologias• 
sobre las condiciones de trabajo. Ello puede llevar, simplemente, ª 
9ue se postule «corregir o limitar sobre la marcha aquellos ef~c.tos 
juzgados indeseables», e identificados por medio de un <cdisposinvo 
detector de sus efectos»5. 

. Pero, un enfoque así, que sólo prevé un camino para la posible 
implantación de la modernización tecnológica, único camino que, 
además es inevitable, junto con sus «consecuencias'> -a las verdes l' 
a las madu bl º · . · I' · as aun-ras- «o 1ga'' al 111vest1gador a aconsejar po 1t1c • 
guese • 1 ronK· .ª «a tau o puramente ilustrativo» (sic)<' que pueden tener 
cuenc1as • · d llo fu-gra visimas (esto es, de peso) en la situación y esarro 
turo de los puestos de trabajo y de las personas que los ocupan. 

Junto a esa [' l ' · d . . d /as 1111evas • mea po titea e «1r evaluando los 111tpactos e 
7 leC11oloa1as en t d l , b · d · , dose~ • se 6 0 

os os am tlos conforme vayan intro uc1cn . 
col loca, en primer lugar esta otra de cuyas consecuencias, por ejem· 
p o ' ·dores 
d '¡ en cuanto al tratamiento de la formación de los trabaja 

a u tos d · · ·dos»-
-y no igamos de los llamados «trabajadores cnvejeCI . d. en contextos de . . , , ºd mo in e 

mnovac1on tecnológica son tan mn os co - .----
M. Schurnann «Work d . Eco110111i1 J1:1 
lnd11s1rit1I D • an social charactcr: old and ncw contours», en emocracy v • 1 r. b 4 

T. Alfi h ', · n._ • e rcro de 1984, pp. 51-73. . .. nte is· 
t an, «1 he sk11l d · · · . . h log1c>. so · sucs .. , Ginebra OIT an tra1111ng 1rnphcat1ons of ncw tec no ndl'ufliaO 

autornatizzato· ' ' mayo 1985, 25 p. + 3 cuadros; F. Novara, •II lavoro ,,·einbrC 
19 • · uno sguardo · · · T ín no\ 83, 29 + 4 (" • . sintet1co allo sviluppo clci problc1111», ur · s M P· 1otocop1ado). 

· Castclls y otr El 362. ~ M. C•stcll os, • desafío temolóoico, Madrid Alianza, 1983, P· . 
0 

de c;1c 
Q s y otro · ·' ' 1 b cnv Informe de in ve · .. s, cit.• P· 361. En la p. 329 se decía que «C 0 ~ 

7 M st1gac1on 110 es , . 
1
• · . 1crc1a•. n 

. Castells proponer una pol1t1ca tecno og1ca cor mento e 
la versión rnás a y 1?tros, El desafío .. ., cit. p. 361 · el mismo texto Y argu. s e11111J-

mía )'sociedad r ~p '<I_ de este informe: M. 'castclls
0 

y otros, Nuevas remolo.~ª9?1¡. 11 

Spt11ra, Madrid, Alianza Editorial, 1982, 2 vals. (u, P· ')I • -
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, . . e considera que investigaciones punteras euro-
seablcs. Max1me s1 s. I t arioª Véase: ce la transición tec-
peas argumentan ;stnctament.~ o ~on :men~e por la actual generación 
no lógica no podra ser asumI ~ pi e~nfancia se han familiarizado con 
adulta. Sólo personas que d~~ ~a/;e la Información en el que es~a­
el nuevo entorno de Tecno g , ces de reorganizar sus Clr-

ºd d ez más seran capa d remos sum1 os ca a v ' . 1 nueva lógica de hacer y e 
cuitas cerebrales en consecuencia con¡ ª, s Ni más ni menos. 

· l. 1 uevas tecno ogia ». · · Pensar que imp ican as n b d . de este derermm1sra re-
con un a or ªJe · Para empezar a romper elementos que pernuten 

, ·ca aporra nuevos .. nor, la literatura ergonomi . . contextos tecnolog1camen-
I oraaruzanva en . y de evaluar la carga menta Y t:> d ficacia de Jos sistemas 

te avanzados· evaluar los problemas e e 'derar la problemática de la 
. '. d b . o por no cons1 s de 

malas cond1c1ones e tra ªJ ' u·er)-máquina; o los av~nc~, 
9 

fiabilidad en los interfaces hom?r<:_ (~e~los sistemas de com.u?!caaon · 
la psicología cognitiva e~ el .d1se~o lativización de una v1s1on dere~-

Otra forma de contribuir ª. ª re es el contraste con los ana-
l , us 1mpacros, , ¡· ta los ver-mi.nista de la tecno og1a Y s medida mas rea is · 

.t n ver en una lisis históricos, que permi e. ' . 
¡ · cos J'gica o una daderos «efectos» tecno ogi 

1
· d ¡ evolución tecno .º d ' · do 

· · enera e ª han omma Una interpretac1on g . Cl·pales reorías que ·a em-
. - d b t de las prm . · 'n y esrrareg1 prescntac1on y e. a e licar la orgamzacio esentar los 

en las ciencias sociales para exp Jugar el fenómeno. y a pr nsrriccio­
presarial ayudan a colocar en su . , humana no sujeta ª co 

. tervenc1on 
lugares posibles de una m d pecialmenre, 

. . bl JO . , . pue e, es nes inev1ta es . . ·oncs h1sroncas . es . epocales», 
· , on s1tuac1 fi rmac1on 

La .comparac1on c esuntas transo 1 tierra. Las apor-
desinflar «revoluciones» yalpr ier los pies sobre ª ción de este 

' fi oc1 a poi compara b . obligando al cientI 1c? s miren hoy una . . industrial n-
taciones de la histona nos rrroria de la Revoluc10n 
tipo. Piénsese en la cmueva is 

. rfoilfd worktrs, 
1 ·•y "" t;t pe if ieu• udwo º~ 

ti N Corktt, Tlrt impall o ' . nizione del problc-
S. M. Grey y E. . ·on 1986. . • . stress: una ncog , 198-1, PP· 54-62; 

Dublín. Europcan Foundan ' Aucornaz1onc " . nbrc-occubrc de en P. Ma-
'> M Visc1ola, • • 1 JO sepuci Icolacore•. 

986 S. Bagnara: · s· iJica/e, n. · . ne uomo-<J . Scicnrifica. 1 · 
rna ... en Quademi di R11sse.~11~ '1' ·cr· ddl'inrcrazio La Nuova lcal~a 'coló•ico tn ti E · sico ogi Roma. · jis110 y psi ~ . Gualandri. «Aspetu P . drl futuro, ca El esrrrs 1 • 

19
87. 

nacorda (a cura d1). La memona fundación Europ ierio de Traba~o, ali• en Classt, 
Pp. 154-165. Véase. igualmcn~Úc:icioncs dd Mi~~rici e probknu act~ca~bio pctere 
trabajo, Madrid, Centro dc. PU. Iavoro. Rich1an11 s 5.36; C. Cibom. e~ Sflldi 0~a11iz-

1u A. Dina. «Tccnolog1a e ·unio t98-l)'.PP· o dcll' impresa•, 
n. " 22. diciembre de 1982 .(pcro~Jnce sullo svilupp 
e coordinamento: il dibamco re 
<::t1ti1>i, n.• 1, 1985, PP· 3....i.t. 
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118 , . Socio/o , d 
tamca> que su g1a el Traba~2 
muestra u ponen obras como 1 d la n panorama much , a e Maxine Ber 11 . 

estructuración de l . d o ~as semejante a 1 1· g ' quien nos 
presa, de la sub a 111 ustna- con g a rea tdad actual-{n 
1 . contrata . , ran peso d l a mujer y de los n . - c1on, del trabajo a d . . e a pequeña cm-
que marca la soc· ~n~s . . ·. donde el peso d l orruc1lio, del trabajo de 

Estudiar e te a británica. e a gran empresa no es lo 
. on este ob. . nana», el debates ~et1vo de dista11ciación 1 . , 

nos puede ·1 obre las «nuevas t 1 a «cuest10n de la maqui· 
. 1 ustra b ecno o a' · s1astas defie r so re la «veiez d º 1as» en torno a 1820-1840 

b 

nsores d l · :.1 >> e alg res» discut e a idea de un . . un?s argumentos: enru-
sas de los ~n en la palestra de lo 1ª.bYª inmediata «fábrica sin hom-

h 

anos tr . s t ros y . . « an pisado 1 emta. .. del siglo d revistas científicas ingle-
e terre pasa o · ceneros de trab . no» y han llevad ' con mvestigadores que ªJº y o a cabo -1· · · 

peoran c.d;calm que concluyen que 1 ª .nais1s d1<ectos "'I• 
Entre unos y ot ente por la introdt1 . ~s cond1c1ones de trabajo em-
so 1 . ros ot · coon de , n os impe . ' ros mvestigad «nuevas tecnolog1as». 
lo rat1vos t , ores trat , d d. . , s modos de ecnolog;cos , mn e ismrucc"'ln f
1 

P_«c;b;r que"'~ de las tecnologf; q~e razones pueden hallaae ' " 
ª fabrica auto' , ~ce ahora ciento : · 

0 
sorprendente del debate es 

muy semejant ma;•ca• componían ;"c~enta años, los oPíndaros de 
2.2. Para e ª as actuales 12 e egias tecnológicas de un metro 

se debe comen::;umentar a f~vor de . . . 
fecho social por enfa6zar q 1 un abordaje no dete<m'"""· 
uc1ón de lo~ mostrando las pos -~~~-da automación en sí misma es un 

~es d_e .Dav;d ~~~~sos prnduc,;~:: ;des n;uy d;versWcadas de<~~ -~ basteo de J e sobre las 
0 

. ' n la !mea de las argumenraoo-
c1on d as má · pciones . . 

b 

. escanad d qumas-herr . que ex1sneron en el desarro-
a•ad a eb ' am1enta d • :.1 ores 

1
:i L . 1ª arrancar e mando numérico: b op-

tmt · · a opc , contand o tipo. ion elegid 0 con los saberes de Jos ir.i-
El ªmarca . r segund un margen de man;obro de d•• 

iteratura o paso de la gació que recog ' argumenta · , . ¡, n Y polf6c e estud;
05 

d .cwn se apoya en una ,.sá•'"' 
s posibilidade as empresariaJe e casos, balance de años de juvesu· 

s que ofi s que mu d . - rece la fl . . . estran de forma contun ent~ 
11 ex1b1lidad 

10 

M. a,, tecnológ;ca en lo que<"" 

go de Jos g, La era d I 12 epF e as ~ 
ero110111Véanst· A~t~a~a). mar11tfact11ras, 1700-"/82 ,~ e' ró-
"'if< f of "'""' · "· T/., pi ., O, ""~l'"" Cnuo. 19'7 ~ 

ª.C;11re iu Gr 111es ami"'ª"" 11 osophy of llla e Véase Fca1 Britain L tfact11res, Lond 111tjaC111r1·s, Londres· Ch Babbage. Q11 t/rl 
11 St d' . B , ond res 183? E • . J· 11

1

· A" 
1 

Oroa · utera, «L' res, 1835 ' -; · Baines History ,/1/1<' cortt

111111 

•" u •' lllzz · aura · • ~ 
ne.. . tomazionc lll111i, vol niaz1onc indu . . ' en Eco11

0111

¡ flessibile ~ XIV, n. " 2 198~tnale e il futuro del )avoro operall

0

'.' 
ª e La11oro _roborica: p. •. PP· 3-24. Y B. Jngrao, P. pjaccr~U-

' ano X I rospt•mv d ' . . . d'íl- s10-X, n. º 3, ¡
985 

e 1 n ccrca sui process• d1 • 
11 

• pp. 57-74. 
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0~rne ª la gestió1'. Y planificación de recursos humanos Ja uriliza-

c1on y « reco , d 1 ' . nv~rs1on» e as cualificaciones y de los saberes impli-

~ms, ,'clandestmoso o <táóto5' de los erabajadores". El ejemplo de 

t

as t~1aqu111as-herramienta de control numérico, comparando distintas si-

uac1ones reales de t b . 1 d . . , 

1 

, . ra ªJº resu tantes e la aphcac1on de una tecno-

og1a seme1ante pero . l 
. 

1 

:.1 ' en contextos empresana es culturales secco 

na es o na · ¡ d ·e ' ' -qued d cmna es nerentes, es buen argumento a favor de Ja bús-
causa~;d~do:ras ra:ones que no se hallan en la ;ngenua creencia en Ja 
traba 

0 

h ecnologica, pata exphcar las cond.c:ones de trabajo, el 
L~ .umano en contextos de alta tecnología!:>. 

bric 0~ ~i~temas flexibles de fabricación, emblema ,; lo hay de , Ja fá­
llad: e u turo• , aún con una incidencia numérica no muy desarro­
gaóÓ muestran igualmenee en Jos resultados de una amplia invesri­
ses n e

1

uropea los distintos resultados, según las situaciones y los paí-

' en o que . 1 , . 

J

. 

0

. < J concierne a as caractensucas de Jos puestos de traba-

mas de or muem:n las ;.nvesügaciones es una gran di•ersidad de for-
rión d rarnzac1on Y d1v1S10n del trabaJO y Ja consocuente distribU· 
los v . e. ca 

1 
fica cwnes, aunque se destaque la poca fuuóonalidad de 

miza "j°' sistemas de organ;zación taylorista del trabajo pata ope;-

. <o que 

F r d °'. complejos "nuevos ,;seemas de producóón",'
6

. 

pues~ ~neo Butera, sobre la base de una amplia ;nvesrigación com­
tifica ª e trece monografias y realizada para la OIT ha llegado a iden­
mentr '°;"'° ripos de automaóón, de Jos cuales eme<gen. tendencial­
t<aba e dos opuestas figuras profes;onal<S' el trabajador auxWario y el lESA)~a 

1 

or de control de procesos; el osuper operario• (Investigación 
un d. e _ couduao" di sütemo (FIA T) o el conductor de /fuea (R EN AUL T): trab:s:~o de los sistemas '.cerrado puede hacer crecer d .nú":~ro de 

J ores <1supen>; un diseño equivocado Jos <caux1lianos» . 

-14 hol,no~~ '.'"' .P'"' mpl;, d' "" """''" h<mru d•do """" '" J. J. C,,rillo, •Un 
de Tmb . ' 1• •nv" rig•óón ' """"' '°'" oond;cion<' do ~d• y ,,,b>jo•, '" " ";," 

Veansc . . b'' r · ""' , r · oomo <J<mpl" d< lo qn< " ' " "m'"'" 1· ""' "" oomo """"m' •s 'IJ.o, n. º 80, 1985, pp. 13-69. 

logy :'.:~" b;bhognfl• d< " " " N. J. <emp. C. V/. Ck!"· , Jnform•cion "''"~ 
<ooJ w Job drngn: ' m < ""dy º " oomP""""' """""" "' " "'"Jkd m><hm< 
Y G. ~;~mg•, <n &/",;,"" "' l•if'"''",;"' fo/mofogy. <01. 6. n.' 2. >987. PP: >09-124; 
'"'npow '"'' "· L N;ohol•>. A. So<!<' • M. V/•m« . ,Con>P"""" d m•dun< 'ºº"· 
nufac .cr conscquences and skill urilizarion: a study ofbnush and Wcst German Ma-

. tu nng fi · · ) 1 I · 1 ·'"' O """"· '" E. Rhod" y D. W,dd (<d"º"' . '"' ~"""" "~' ' " molo· 

• '•<> xford, B~ackwcll, 1985. pp. 352-360. . . 
Hrv, J. J .. e''""º y c. '""º· .Nu•~" ,;"'""' " p<Odn«" '" un ' '""" ., 1, 
- stigac1ó / ' d / T b · • 1 no do 19S? '"""P"., P"' '""ción dr S.0"·'" < " "J'· ""~""'" n. • , oe~ 

n . . F. Butcra, «La automazionc ... • . are. cit .. p. 19. La uinvcstigación tESA• en 
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Si puede identificarse alguna «causa» que ueda .. 
decir los «impactos sociales» de 1 p permitirnos pre-

. . , as nuevas tecnolog' d 
mmac1on » sólo podrá hallarse 1 . ias, esa << eter-

. en un comp e1o co · t d fi , 
nos sociales que algunos investi ad :i n1un o e enome-
tal»: el producto de Ja 1 . t . gd ¡ores han llamado «efecto socie-

11s ona e as t ad · · d . 
dustriaJes, del marco institucio~aJ Ja r 1~1~nes e :elaciones in-
fesionaJ las políticas pt'1bJº ¡' formac1on y cualificación pro-

. , icas y e mercado d t b . 1 1 
gamzativa y la densidad industrial de d ,e ra ªJO, ~ cu tura or-
mas en que pueden fi · ca ª pais o comumdad: las for-us1onarse y pote · 1 y la capacidad de d º . nc1arse o «nuevo» y lo «viejo" 

E apren iza1e de una sociedad1a 
n ese contexto societario la l . : . . . 

ga un importante papel 1 , d cu tu:a J~~ustnaJ y orgamzativajue-
opción empresaria] en c en a ete,rmmac10n de las posibilidades de 
1 uanto a que oro · ·, · d . . a nueva tecnología d. . · 6amzacion mtro uc1r junto con 

, con 1c1onando a , ¡ fi 
empresas sobre eJ maroen d . b si ª orina en que se sitúen las 

E 6 e 111a/l/o · ra pe ·t·d ¡ , n alguna medida se d . rmi 1 o por as tec110Jog1as. 
Y entre ellas las condi·c· pueden pre~er las «consecuencias sociales"; 

· 10nes e traba1o · d zat111a de quienes tie 1 . :i , conoc1en o la wlt11ra orga11i-
d nen a capacidad d d · ·, 

e nuevas tecnologías e ec1s1on en la introducción 
' ' . 1 o en su propio disei':io 19 '<ue as «esrr.11nz1as em r . / . 

rificar John Child2ó _ p edsan~ esii opten -como ha in tentado cla-
b por re uc1r Ja n d b 0 reros polivalentes· 0 d d ' 1ano e o ra; sucontratar; crear 

· , egra ar e] t b · 
mac1ones del trabajo radica] _ra a_¡o, traerá consigo transfor-

La estrategia orga . . mente diferentes. 
1 . 111zat1va y de · , 

P_ape decisivo en Ja «calidad de] ges~ion que se adopte jugará un 
ciones de lnvernizzi -p . traba10 11 resultante. Las investiga-

d . or ejemplo- b mostra o igualmente ¡ · . so re el trabajo de oficina han 
a importancia de 1 d . . . . 

as ec1S1ones organizativas es-

O. Homs, W. Krusc R O d . 
paiiolas, Madrid F • .. . r ovas, L. Prics Ca b . d . .. 
C p • Undacion !ESA 1987 ' 111 IOS C Waliflcacio11 e11 las e111prt'S//S es· 

· araconc y F Ub • , 7 vols S b . 1 . · 
lo • d 1 -r · creo: «La tccnol . · 0 re e «conduccorc d1 s1stc111a., 
~'ª e raba· - og1a en 1 f{b · · 

• 1tt F 'JO, nueva epoca n º 1 _ ª ª n ea de alta automación», en Sooo· 
. . . Eyraud, M. Mauric , A. : otono de 1987, pp. 89- 120 

hficarzons et ap e, · D lnbarne F R · 
da 1·· d _prcnrissagc par !'ente · ' · ychener, «Développcmcur des qua-ns m uscnc · · rpnse des no 11 
M M . ll1('Can1que» en s · / . uve es technologies: le cas des MOCN 

· aunce, F. Scllier J J · 000 ºl?1e d11 Travail o ~-499 
Fra11<e et e Ali • · · Silvestre Aolºt ' , n. 4, 1984, pp. 48- • 

11 t'111an11e E · • 1 1q11e d'ed1 · · · · · ti en castellano· M "" . · ssa1 d'a11alyse sociétal , • •catum et 01;gt1111S<111011 111d11sme_ ~ '.'" 
19 R E \v adnd, Centro de Pub!" . 1

' Pans, PUF, 1982, 382 pp. (Hay cd1c1on 
devdop~c · t ~ton , • New perspectiv~~,~on~s de:! Ministerio de Trabajo. 1'187.) 
n. 0 12, 198; 

0 
advanced inforniat ion te 

1~ t e world of work. Social choice in the 
de E111presa .' pp. 1U73-I084; A. Piera , L c 11

1
1010gyo, t'n l-I11111m1 Relt!tio11s, vol. 35, 

- nos, n.o 37 p . . • ' a cu Cura ' . . e· I 
20 J Chºld ' r1111cr truncs• d empresarial» en Bo/e1111 del rrm o 

· 1 · •M · •re e 1987 ' 
D K · 1 · anagcnal strate<>· • pp. 133-139 . n1g ltS, H w ·11 . .,1es, new h . 
frn · 1 1110tt y D CoJJ º tec nology and the labour proccss» en '" proress, Lond · znson, Job ¡ · . . ' 

res, Gowcr 1985 
1 

rei rsi.~11 . Crrt1rnl perspectil'cs cm th1• la· 
' 'pp. 07-141. 
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tratégicas: «no existe un desarrollo unívoco: junto ~ un d~sarrollo 
muy positivo de roks y tareas, encontramos tendencias de signo de­
cididamente contrarios»21

. 

Habiendo afirmado la flexibilidad de la tecnología y la importan­
cia de las opciones organizativas, podemos ahora argumentar los ras­
gos que caracterizan un abordaje explicativo de las condiciones de 
trabajo en contextos de innovación tecnológica. 

Para iniciar nuestra argumentación podemos partir del ejemplo 
de un reciente análisis plurinacional europeo sobre la introducción 
de tecnologías en el sector público. Haciendo balance de las «conse­
cuencias» (mejores o peores condiciones de trabajo, cualificación o 
rutinización de las tareas) se llega a la conclusión de que existen dos 
líneas de explicación: 

a) la prime ra se halla en el proceso mismo de automatización: esto 
es, en la forma en que se lleva a cabo y las opciones que se toman 
en la planificación, el diseño y la implantación de los sistemas. De he­
cho -concluyen los investigadores22- muchos de los problemas ha­
llados después podrían haber sido previstos, a11ticipados, teniéndolos 
en cuenta en la planificación. 
. Lógica del proyecto, por tanto, frente a lógica de las consecuen­

cia~. El punto de vista del diseño permite plantearse al técnico con 
qt~e_concepción del hombre (y la mujer) en el trabajo, implícita o ex­
plicita está diseñando las máquinas y los sistemas de máquinas. Qué 
condiciones de trabajo está creando al diseñar, qué alternativas se le ofre-
cen y p , Q , b · , d · d '. or que escoge unas u otras. ue tra a;o esta crean o, mtro-

llciendo un «alma o espíritu en la máquina» 23. Realizar, en suma, 
un «diseiio conjunto de tecnología y organización)/24 . 

b) la segunda línea de explicación se centra en la existmcia, o no, 
y en qué grado, de participación de los afectados por las i11no11aciones: en la 

2 1 

tcsi d º E .. lnvernizzi, «Organizzazione e qualica del lavoro d'ufficio: modalita e ipo-
22 1 ~viluppon, en S111di Orga11izza1i11i, ario xv, n.º 1, 1984, pp. 161-193. 

ii1rpa · Blenncrhassecc. J. Hasking, Tccl111olo,11ical d1·11elop111e111s a11d llll' p11l1lic S<'rvice: 
Fou:~ º'.' tlie general p11blic a11d 011 e111ployces. Ccmsolidated Report, Dublín, Europcan 

:?:l ation, 1986, pp. 62, 63 y 66. 
coop A . . ~aldisscra. «Máquinas anrropomórficas y mentes artificiales: interacción y 
Íornicracion cncr,; hombre y calculador en los sistemas tecnológicos complejos», In­
tubree l~~ra el .Programa FAST, Comisión de las Comunidades Europeas, Turín, oc­
M.inist . 

6
· Vease, también, L. Hirschhorn, La s11perarió11 de la mua11iz arió11, Madrid, 

2.1 ~no de Trabajo, 1987. 

un dis : Butc~a. L'orolo.11io e l 'or,~a11is1110, Milán, F. Angcli, 1985;]. J. Castillo, «Hacia 
Vas te;nol co~unco de las transformaciones productivas: condiciones de trabajo y nt1t'­

n1adri/c~~ ogias».' en Consejo de Rcbciones Laborales: N uevas tecnologías e11 la industria 
• Madnd, Consejería de Trabajo, 1987, pp. 53-70. 
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gica 1 ana izados al d . en os servicios , bJ" ' estu iar Ja inn . , 
anteriores a Ja mod "fipu . :cos europeos, las «pra' ct· ovac1on tecnoló-

. . 1 1cac1on p , 1cas orga · · g1co, limitando Ja . r . , esan mas que ning , . 111zat1vas. 
, . Y, sin embar ~nt icac1_0~1 de los empleados l~1 unpact~ tecnoló-

11t_1camente posibfe , a part1~1pación que «de end de los smdicatos. 
pJ1cación del m en situaciones determinadp e de lo que es po­
de su eficaci ayor o menor éxito en las . as», _es un factor de cx-
bJe2S a y de Ja creación d mnovac1ones tecnoló . 

. e un entorno de trab . , g1cas, 
Las investi· . ªJº mas favora-. gac1ones 

t1cas de todo d muestran - aden , d or en- 1 . 1as e las d"fi 1 tados (trabajad a ventaja de que 1 . . J icu tades prác-
tos, etc.) se IJ ores, mandos medios d1· a. part1c1pación de los afec-
b¡ eve a c b • rect1 vos d d 

emente en el d. - a o en una fase cuant , e otros epartamen-
ciones. O las iseno que en Ja puesta o mas alta mejor: preferi-

d consecu · . en marcha d ¡ or en para Ja . encias inesperada e as transforma-
infonnacio'11 dempresa y para los s1.nd1"c ts, perlo beneficiosas, de todo 
¡ esarr 1J a os· e 1 ' b · 
os ámbitos de 1 o a mayor capacidad . ¡1a !to de negociar con 

Los estud· as empresas26_ y cu tura técnica en todos 
1 ios y las , . 

rar as condic· practicas de las 
· , iones de b . empresas 

cepc1on de los sist tra a.Jo desde el m , mue~tran que mejo-
tados meior q ~mas tecnoló~icos ¡omento mismo de la con-

, ;i ue sm 11 o , con a pa · · . , 
mas eficiente b e os, no sólo . rtic1pac1on de los afcc-

L • arato y es posible · 
a parricipac·, competitivo ' smo que, :idemás, es 

ot 1 ion o . 1· . 
ro ado, en los m1p icación de lo . 

cesaria para Ja llt<'.~lle~~s sistemas de s mte~~sados se plantea, por 
(I<ern y Schu i11zac1on de «la fi produccion» como una vía nc-
s·, mann) ¡ uerza de t b . 
ion como si , o que ha sido ra a.JO como un todo» 

3. 

se tratara de un «dete;1r~u~nentado en más de una oca­
mJnis1110 participativo». 

Conclusión 

Si, como b 
pod aca amos d 

er desarrollar e argumentar 1 
una poJ ' . , a pers . ltlca de m · pectiva más eficaz para 

e1ora de Ja d . . s con ic10nes de traba-,s 
O - E. Murnfc 

« 11pario110¡ 8 or~. "Parrici ati 
"'.fartino, •La i~:av101/r, voJ. ~ I~~ sysrcrns dcsig_n_· -r-a- .------- --
1•1sr11 de ""I'rab . roducción d.' 3, pp. 47-57 V. _P CtlCt' and theory•, cnjo11n111/ 1if 

21. p <1.Jo, 11 º 80 e nuevas · case adc . p 0 . 
1 . . Magg · 1: . • 1985 p '.> tec11o fogfas· · • · rnas, . Cressey y V. J 

~gic • . Exira 10 1111• "Gii og' p .. -05-227. · un enfoque part1cipacivo•, t'n Re· 
r111 ¡98 ero de p M gctt1 t' ¡ fc 

' 6, Pp. 3- 14 · ªSgiolini 1 . c ormc dcfb con . 
Y 35-4 1 (b ·bi· ' '-11 co111ra110 > • trattaz1ont· ddlc nouv..: c.:cno-

1 iog fl , 'º"e del/ ' ra 1a). ' ""ove tcmolo,¡:fr ;,, E11r11pa, Tu-
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jo, al hilo de la implantación de nuevas tecnologías en nuestro país, 
es aquella que las toma en consideración en el diseño mismo de los sis­
temas productivos y no parece que la cultura industrial en España in­
tegre este rasgo como una característica natural, se debe, en conse­
cuencia, actuar para modificar y modernizar esa cultura industrial. 

Es indudable que en el terreno de la corrección de las situaciones 
Yª. generadas, las políticas tradicionales, la aplicación de los conoci­
nuentos actuales sobre los hombres y mujeres en el trabajo, Ja inter­
vención de los sindicatos y de las instituciones creadas con ese fin 
por la Administración tienen trabajo para largo tiempo. 
. Pero también en el terreno de Ja corrección y rectificación de las 
situa~iones actuales, una política príblica de modernización de la cul­
tur~ in~ustrial tendría repercusiones positivas. Difundir ideas y ex­
penenc1as de diseño y participación; fomentar su desarrollo práctico 
~n e~pr_esas públicas; crear instituciones que apoyen iniciativas o in­
/stigaciones de los actores sociales; condicionar ayudas públicas {por 
;emp!o las nuevas modalidades de contratación) a estrategias em­
h:esanales encaminadas en esta dirección,~ pueden ser caminos para 
jor~:r que ~a~ nuevas tecnologías traigan consigo, necesariamente, me-

cond1CTones de trabajo. 
fun~na política pública semejante se desarrolló en España para di-
1-Io ir ~n los años cincuenta la «organización científica del trabajo». 
zatfv~ ;51 no se quiere en innovación te~nol~g_ica perder el tre? ( organi­
es in . europeo el reto de la moderruzac10n de la cultura industrial 

evitable. 

::-:-----_ 
Sacro/ . 

º.!l•a dr/ Traba· 
!JO, nueva época, núm. 2, inv;crno de 1987/88. pp. 115-123. 



La llegada a Europa .de la 
cadena de montaje 

Patrick Fridenson * 

La mecanización puede ser analizada desde varios puntos de vist~. 
Una historia de la tecnología per se se centrará en la larga secuencia 
de invenciones que han llevado a los objetos y herramientas actua­
les. Un enfoque cultural describirá «el impacto de un mundo meca­
~izado en el organismo y los sentimientos humanos» 1

• El especia­
lista en historia económica mostrará que una dinámica tecnológica 
es inseparable de una «dinámica de la empresa» y una «dinámica del 
personal», que son los tres elementos básicos del moderno sistema 
fabril 

2
• La historia antropológica se ocupará de la adaptación de la 

tecn_ología a las diversas necesidades nacionales. Nuestro propósito 
~qui e~caja más bien en el marco de la historia social. Queríamos sa-

er cuales son exactamente las nuevas relaciones entre los agentes de 
producción que se hacen posibles con el uso de la maquinaria. 

tr. P<;>r consiguiente, nuestra atención se ha centrado en las indus-1as t · 
f:'b . in ens1vas en mano de obra. En este campo, el ·símbolo de la 
a~ nea del siglo XX es la cadena de montaje móvil (que de hecho 
rn~ct_a ~cerca de un 25% de los trabajadores) . Dicha cadena deter­
ar~?0 le mo?e~o de fabricación y de consumo que existe hoy. Este 

icu o se hm t 1 d " d 
vac· - . 1 ª ª estu io e un aspecto de esta importante inno-10n su transfe · E E 
Peque.: renc1a a uropa. videntemente, no es más que un 

no paso en la in t · · - l 
dispersas 1 ':es igacion, ya que as fuentes primarias están 
aún raros YS osd_tr_adtam1entos detallados de un tema tan amplio son 

· e 1v1 e en tres t p · cronología L . par es. nmeramente, trata de fijar una 
. uego anahza las motivaciones de los empresarios euro----• Tomado d K 1 

llo/ogy S . e ro ln, Layton y Weingart ( d )· TI . . 
Pe:z rvÚ- oc1olo.11y of tire Scie11ces. Tomo I 1978 e s. . 91e Drnan11cs of Science a11d Tech-

1 S ne~. . ' ' pp. IS -175. Traducción de Pilar Ló-
19 . G1ed1on Me I . . 

48, p. 124. • e ranrzat1011 takes comma11d, Nueva York O e- d U . . 
2 D N 1 • x1or n1vers1ty Press S . e son M • 

lates 1880 19? • a11agers a11d workers Ori . >f 
- -0, Madison, Univcrsity .of ~~'IS o ~lie new Jactory system in tl1e United 

isconsin Press, 1975, p. ix. 
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talaciones de Renault en Billancourt, aparecen los transportadores 
móviles en algunos talleres destinados a fabricar piezas para motores 
de aviación. Estos transportadores llevan las piezas a cuatro tomos 
a una velocidad de 1,35 metros por minuto 12

. 1916 fue el año de 
Italia. Giovanni Agnelli fundó la fábrica Fíat en Lingotto. Allí deci­
dió renovar sus métodos y puso en marcha un programa que incluía 
cadenas de montaje en unos cuantos departamentos 13

. En 1917 le 
tocó el turno a Marius Berliet, que también construyó una nueva fá­
brica en Vénissieux. Contenía dos cadenas de montaje, «iguales que 
las de Ford », para producir camiones 14

. El mismo año, en Renault, 
la producción de carros de combate, cuidadosamente dividida en va­
rias etapas y basada en piezas normalizadas, fue un nuevo paso ade­
lante. El taller de montaje (en 1918) estaba cruzado por dobles carri­
les por los cuales se movían pequeñas vagonetas, cada una de las cua­
les transportaba un chasis 15

. La producción de proyectiles experi­
mentó progresos similares. La factoría del principal fabricante de 
proyectiles francés, Citroen, en París, estaba extraordinariamente in­
tegrada; era también una fábrica de nueva planta, construida en 
1915 16

• Pero incluso un fabricante más pequeño de proyectiles, De­
lage (también antiguo fabricante de automóviles), que tenía una gran 
fábrica nueva en Courbevoie desde 1911-1912, instaló una cadena de 
montaje 17

. 

Teniendo en cuenta estos ejemplos, la industria del automóvil 
parece haber desempeñado un importante papel en la transferencia a 
Europa de la cadena de montaje. Lo que no se puede decir con exac­
titud hasta que no se investiguen los procedimientos de fabrica­
ción en otras industrias es cuál fue su importancia. Sólo sabemos 
de una aplicación en otro sector. En 1916, en la empresa francesa 
L'Eclairage Electrique, de Suresnes, funcionaba una cadena de mo­
vimiento continuo que conducía mecánicamente los componentes a 
los sucesivos grupos de trabajadores 1ª. 

1

1
: B11/leti11 des Usines Re11a11/.t, l. 15 de diciembre de 1918, pp. 13-14. 

V. Castronovo, G1ova11111 Agnclli, Turín, Unione Tipografica-Editrice Torine­
se, 1971, pp. 157-159, 328. 

14 
M . Laferrc':re, Lyo11, 11ille i11d11strielle París PUF 1960 

15 • J l 1 • 

Arc~1v?s de la Sección de Historia de las fábricas Renault (Billancourt), noca 
sobre las fabncas Renault, 1918. 

16 
André Citroen, 11 L'organisation scienrifique de l'usinagcu L'bifom111tio11 011v-

rierc et Socia/e, 1, 7 de marzo de 19 18. ' 
17 A P .t t O · · · · eu e • rga111sat1011 rat101111elle d'1111e mine travai//a11t c11 séries et 111011111ges 

d'atelier, París, Dunod, 1920. ' 
18

. Archi~os del Servicio Histórico del Ejército (Vincennes), to N 59, respuesta de 
la. s~c1edad L Ecla1rage Electnque al presidente de Ja Comisión de Armamentos y Mu­
nsc1ones, octubre de 1916. 
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d ble efecto. Probablemente aceleró la ado~-
La guerra tuvo un ° · ue responder ra-

cii~1~~:~;e c=~~~a cfe~~f:~: ~~rfd~~~d~~~i~~v~:~~r?e_ Y, la es~asez de 
p d b En este caso la innovac1on se trausmitio mediante un mano e o ra. d º d . 
proceso de difusión por estímulo ante~ de que pu iera pr?, ucirse 
una difusión directa 11-> _ Pero al mismo tiempo la guerra debio de re­
trasar su divulgación, dentro de las fábricas , de u~ sector a otro ~e 
la economía y de una nación a sus vecinas. En realidad, la guerra ~10 
a los hombres de negocios la oportunidad de lanzar una gran varie­
dad de productos en lugar de concentrarse en uno solo. Otros per:­
sarían que convertir toda una fábrica a la producción en cadena exi­
giría más de un año. ¿Valía la pena cuando las necesidades de los ejér­
citos iban a cambiar tan deprisa y nadie podía decir lo que duraría 
la guerra? En cuanto a los fabricantes alemanes, se negaron delibe­
radamente a incrementar la descualificación de su mano de obra da­
das las circunstancias sociopoüticas 20. 

Cuando volvió la paz, la cuestión se hizo mucho más clara para 
los industriales europeos. Libros y periódicos anunciaron el éxito de 
la experiencia americana e invitaron a las empresas más avanzadas a 
copiarla 

2 1
. Los empresarios tuv ieron que valorar si existía un mer­

cado de masas para sus productos. En caso afirmativo, ¿podían ha­
c~r frente a las _elevadas exigencias de capital para las nuevas instala­
~ione~ P;oduct1vas? ¿Disponían de los necesarios conocimientos de 
mg~niena? ¿Cuál era la situación de la mano de obra? Las respuestas 
vanaron Por tant l d d . . 
sig 1 e d , o a ca ena e montaje se difundió a velocidad de-
su upa · . ª ª pa1s, cada sector industrial, tendría su propio ritmo y 

rop10 estilo. 
Consideremos p · 1 1 . . 

motor T d l , or CJemp o, a mdustna europea del vehículo de 
· o as as cacle fi · l ingenieros h b . . nas ueron msta adas después de que algunos 

l u ieran sido enviado E d U ·d os avanzados , d . s a sta os m os para estudiar 
bían leído los i~~t~m os de p_roducción sobre los cuales sus jefes ha­
tadas y traídos a Eu es P\tblica?os. En algunos casos fueron contra-
en 1923 22 s· ropa mgemeros americanos, como hiz e· .. 

. m embargo, las cadenas difirieron ligerame~te ~;ol~~ 
19 p 

ara estos conc 
lllent and rnass r e~tos, cf. Edwin Layton, «The diíli . . 
XI ~:/1. /1uen1a1lo,~~u~1on fro~1 thc U .S. in the twentiethu~1on of sc1entific manage-

G. Fcldman A o11g~ess m tlie History of Scie11ce e°:tury» • Proceedings of tl1e 
ton,~niversity Pr~ss rt;~¿ zndus~ry a11d labor i11 Gcn11a11y l9i~k10, 197~, pp. 377-378 

- G. Cote L' , 6, p. -06. -1918, Pnnceton p . -
· ' · ' ª '"ºmob ·1 - • rmce 11.•see s111va111 les mé1l1odes ' e_ ~pr.cs la guerre, París, 1918· -

t1011 , B raunschwei W a111errca111es, París, 1920· O :. V. Cambon L ,. d . 
'.!2 Bosto11-Mass~;,, cstermann, 1919; e tc. • . Pratzel, Van der' Fa~n·~·'Sotrie orga-

uss1·ts Tra11scripts 23 d b . ri - rganisa-
' e a ni de 1923. 
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originales americanos 23. Fueron específicamente diseñadas para sa­
tisfacer las necesidades europeas. En las fábricas Renault, en 1922, 
cada coche permanecía en un puesto durante cuarenta minutos, ca­
dencia de montaje muy lenta de acuerdo con los criterios america­
nos de la época 24

• Incluso las filiales europeas de los fabricantes ame­
ricanos tuvieron que adaptarse a las necesidades y limitaciones na­
cionales. Una prueba de esto la ofreció la fábrica británica de Henry 
Ford: «A diferencia de las instalaciones de Highland en América, las 
de Manchester no tenían el famoso "body drop" (descenso de carro­
cería) que hacía descender la carrocería desde arriba para evitar el pro­
blema de elevarla sobre el chasis, como sucedía aquí» 25. También 
habría que subrayar la forma gradual en que fueron introducidos los 
nuevos métodos. Con el fin de evitar una excesiva confusión en la 
producción, los procedimientos tendieron a ser cambiados departa­
mento por departamento. Igualmente, el potencial de ingenieros es­
pecializados a disposición de la empresa limitó la velocidad de 
difusión. 

De cualquier modo, Francia se puso a la cabeza. Citroen puso en 
marcha una cadena de montaje para su primer modelo de la posgue­
rra en -o después de- 1919, y lo mismo hizo Berliet a partir de 
1920. Renault siguió sus pasos en 1922, y Peugeot un poco más tar­
de 26

. Los otros países fueron mucho más cautos. Alemania esperó 
hasta 1924, fecha en que sólo el más importante de los fabricantes 
de automóviles, Opel, comenzó a instalar el sistema de transporta­
dores 27

• Este llegó a otras empresas mucho más tarde 28• El princi­
pal fabricante nacional desempeñó el mismo papel de introductor en 
Italia, donde Fiat instaló la cadena en sus fábricas detrás de Citróen, 
y en Checoslovaquia, donde Skoda no construyó su nueva fábrica 
de coches, significativamente llamada «América» hasta 1925 29. La 
situación en Gran Bretaña fue mucho más variada '. La firma más im-

23 Layton, op. cit ., 1974, p. 381. 
2

·
1 

Pierre Maillard, •Les procédés modernes de montage des chassis d'automobi­
les. Le montagc a la "cha!nc" de la 10 HP Renault•>, Omnia, 3 de septiembre de 1922. 
p. 203. 

25 
M. E. Warc, Maki11g of tlie motor car 1895-1930, Harligton, Moorland Publis­

hmg Company, 1976, p. 24. 
26 

C._ R~cherand, L'liis_toire d'André Citroiiu, París, Lajcunesse, 1938, p. 63; L'Usi-
11e, J

7 
de JUho de 1920; Ma1~lard, op. cit., 1922, pp. 202-206. . 
A. Pound, Tlie t11m111g wlieel, Garden City (Nueva York), Doubleday, 1934, 

p. 250. 
28 

H. Scholz, «Rarionalisierung in der Lastkraftwagenindustrie•>, Verkelirswese11, 
5, enero de 1930, pp. 68-71. 

29 
Castronovo, op. cit ., 1971, p. 328; J. Hausman, «La teclmiquc automobilc 311 

coeur de l'Europc», ln,l!érrie11rs de l'A11to111obilc, 45, 1972, p. 560. 
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t nte Morris se contentó con una producción en cadena fija des-
por ª ' ' d h b' de traba pués de 1919. En cada puesto de la ca ena. a 1a un grupo -
jadores, y el chasis era simplemente e~puJ_ado a .mano de u~ pu~: to 
a otro. William Morris era muy reacio a mvertlr en la fabncacion. 
Pero el mayor rival de Morris, Austin, introduj_o ~l sistema de ~a­
dena de montaje móvil entre 1922 y 1925 en su fabnca d~ Longbnd­
ge, que estaba mucho más integrada y era más compleja que la ~e 
Morris en Cowley, ya que Aus~in fue siempre aficionado a los me­
todos de producción eficientes 30. Sin embargo, al parecer ambos 
iban a la zaga de Ford-England, que según se dice utilizó una cadena 
a partir de 1920 tanto en sus principales instalaciones de Manchester 
como en su nueva factoría de Cork, en Irlanda 31

. Sólo en 1934 se 
instaló la cadena de montaje móvii en Cowley, al reconstruir Morris 
totalmente la fábrica. Los transportadores y toda la maquinaria ne­
cesaria fueron comprados a la empresa de Bagshawe, situada en 
Dunstable (Bedfordshire). Esta utilizaba probablemente patentes 
americanas, como sucedía a menudo cuando no se adquiría directa­
mente la maquinaria americana 32. 

En general, hacia 1930 la cadena de montaje móvil se había abier­
to cai::ino en las principales empresas europeas del automóvil. Pero 
tambien se impuso en otras industrias, como la ingeniería eléctrica 
Y la _fab_ricación de relojes. Se pueden encontrar cadenas de montaje 
~n fabricas de material eléctrico de Alemania a finales de la década 
i-~ l 920 .. La empresa francesa Lip, de Besan~on, se convirtió en el 

1
1 

eC· r nacional en este campo produciendo reloies en serie 33. En 1927 a om _, d J , 

d pama e Ferrocarriles del Norte introdujo en Francia la ca-
ena en sus talleres de vagones de ferrocarril. 

30 
P. W Andre E B 

1955, pp. 87_88. L ~ Y · runner, The lije of Lord Nuffield, Oxford, Blackwell, 
Newton Abb '

0 
· . · Jarman Y R. Barraclough, Tlie B11l/11ose a11d Flat11ose Morris 

gle, 9 de rna~zt~ d:v;~7and Charles •. 1976, pp. 82-84; entrevista con el Sr. John Prin~ 
Z. E. Larnbert R 7 (el Sr. Pnngle. fue delineante en Cowley en los años 20); 
1968, p . 142 Y ·J. Wyatt, Lord A11st111 tlie man, Londres, Sidgwick and Jack 

:i1 · son, 
Información s · · 

cribe en la p 24 umm1strada por el profesor D. G. Rhys· Ware op ,,., 1976 
191 · que «el · ' • · · ' , es-

1~ Esta interpreta . - montaJe_ en ~adena aquí también estaba automatizado» en - e R C!On parece d1scut1ble. 
PP 5 . . Lucato «At C 1 d 
O . 56-558; M S • ow ey. to ay», T/ie Morris Ow11er agosto de 1934 

wn · arnpson «Cowle I Th ' ' ca er, noviembre de 1934 y cameos. . e conveyor system•>, T/ie Morri 
rta de F. o cr ( : PP· 863-864; Andrews y Brunner 0 cit 195 s 

John Pringle \ d que trabapba con Bagshawe), 25 de febrero de~°977:' 5 , _p. 197; 
33 R B • e marzo de 1977. , entrevista con 

siry p · rady, Tlie ratio /" · 
1968 ress, 1933; P. Da r naL1za11_011 movement in Germa11 i11d11stry, Berkeley U . 

. p. 27. e m, " crise des armées JO a Besa11fo11 París L B u' ntver-
' · es e es Lettres, 
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Esto en cuanto a las pruebas históricas de la adopción eu~op~a de 
la cadena de montaje móvil. Pero ya es hora ~e valorar su s1gmfica­
do económico y social: ¿por qué fue promocionada por los empre­
sarios en los años veinte? 

2. La extensión del control empresarial 

Desde la década de 1890, los fabricantes e ingenieros europeos ha­
bían ido modificando gradualmente los métodos tradicionales de ges­
tión de empresa. La gestión de empresa moderna surgió sobre todo 
con el taylorismo. El taylorismo se había difundido ya en Europa an­
tes de 1914. Su influencia se desarrolló durante la guerra Y e? los 
años veinte. Así pues, la pregunta esencial es qué razones especificas 
determinaron el (relativo) éxito de la cadena de montaje: ¿fueron ra­
zones económicas, sociales o ideológicas? En comparación con el tay­
lorismo, ¿por qué habían de interesarse por ella los grandes empre­
sarios europeos? 

El taylorismo ofrecía el establecimiento de nuevas normas de tra­
bajo dentro de la fábrica 34. Pero ¿qué había de nuevo en la innova­
ción de Ford? Los empresarios europeos dijeron inmediatam~nte ~~ 
la novedad era la aplicación de maquinaria a una parte espeofica ; 
proceso de producción; en otras palabras, sus avanzados métodos_, e 

· 1 · , d 35 · ducc10n ma~1pu ac1on e materiales y transporte interior . Su mtro 
pod1a reportar dos importantes beneficios. . 

E · d · 1 uem-n pruner lugar, la cadena permite a la empresa re uc~r e. _ 
po de producción al mínimo y limitar estrictamente el activo mmdo 
T d ' , do e vi iza o. Los expertos tanto franceses como ingleses del peno , dos 

entreguerras alabaron la cadena por su «eliminación de los peno 
Por­muenos en el trabajo del día» 36_ Gracias a las grúas y los trans 

tadores a' 1 · · d a otro. . ereos, as piezas pasan regularmente de un trabap or 
«S1emp d 1 , ·1 d CoW· 
1 re ª e ante» era el lema de la fábrica de automov1 es e . c. 
ey en 1934 E 11 · · d a sin 1111 [ . . · n e a «mgeniosos transportadores de ca en de 
.. . b) ~ta_ian continuamente por el taller a fin de que cada grupo le 

tra ªJadores t · · que 
enga a mano los componentes que necesita sm ----.14 B C · 11uult> · onat Le t 1 · I I o1111ea11x d'o · . • ªY orrsmc, e Jordismc la prod11ctio11 de masse et es 11 • 1976. r~a111sat1011 d11 tra ·1 · d · I . ' · · édttl, 

pp.' 46-114 [El vai 111 11strr~ , Universidad de París X-Nancerrc, tesis 10 

Js B 11 · . taller Y el <ro110111etro, Madrid Siglo XXI 1982]. . br' de 
11 et111 d u · · · 

1 
cm ' 1918, p. 3. es sines Renault, 1, 15 de agosto de 1918, p. 4; 15 de sep 1 

3<, Maillard op ·
1 1922 • · <

1 
" • p. 202; Lucato, op . cit., 1934. p. 556. 
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. . :n E ecuencia se obtienen tres ventajas, 
estorbe el suministro» ·

1 
n c~ns . os de Renault ya en 1918. Se 

fi b ayadas por os mgemer . 
que ueron su r d b ya que se necesita un trata de un sistema que ahorra mano e o ra, . , d. 
número mucho más reducido de peo?es. !ambien_ es un proce i= 
miento que ahorra espacio, ya que deja i:nas suelo libre q~e los a~ 
tiguos métodos de organización. Y permite un ~on~rol mejor Y mas 
estricto del flujo de la producción, y por consiguiente una mayor 
producción con unos menores costes d~ ge.stión 38. En re~umen: _la 
sustitución de mano de obra por maqumana favorece la circulaaon 
del capital. Esto queda oportunamente ilustrado por la imagen d~l 
mecánico entrevistado por un periodista británico en la nueva fábri­
ca de Cowley: «Un sistema de transportadores ultramodernos, como 
el que funciona en Cowley, es realmente una mano mecánica con li­
teralmente cientos de dedos, cada uno de los cuales lleva y distribu­
ye la pieza adecuada en el momento adecuado al lugar adecuado» 39. 

En segundo lugar, con la cadena de montaje móvil, los fabrican­
tes p;ieden imponer a los trabajadores una mayor intensidad en la eje­
cuc1on de las tareas. Mientras se desplazan las piezas y los materia­
les, el trabajador, que antes tenía que ir en busca de las herramientas 
Y los materiales, ahora permanece siempre en el mismo puesto 40_ Ci­
~~.mos de n:1e_vo una descrip_ción de la fáb~ica de Cowley: «Las cosas 

ega.n mecamca~ente no solo ?asta el, smo también hasta el lugar 
~reciso del c.has1s que las necesita» 41 . Esto significa que el trabaja­
n?r se ve pn"'.ado del m_uy escaso grado de control sobre el conte­
l d_o, la velocidad y el ntmo del trabajo que le había dejado el tay­
~nsmo. Al perder los últimos restos de autonomía e iniciatiºva c. 

c1ona como u - d" d 1 , . , lUn-

~~~:~~aed1os ac;:c:~e;;,~~: la~ p~e;.::;~~~e{"~~~;~:s~~~~sd~~;~:gi~= 
momento exacto en qu · 

menta la subordinación, a ue el et se ~eces1ta cada un_a» 42_ Se au­
la cadena. El proceso deytrab . _raba.Jador debe seguir el ritmo de 
;áquina, y el trabajador tien:J~u~1~=1 ~~ t~rno al rendimiento de la 

acles d~ ésta. Su producción está de;e ir . e acuerdo_ C<:>n las necesi­
la ~eloc1dad f~ada al transportador ue r~mada, meca111camente por 
esta «cronometrado d t l q tiene mas cerca. Este , 1 -
su t b . . e a manera que cada h b u timo 

ra ªJº Justo un poco más de tiem o d om re tie_ne para hacer 
p el que es estrictamente ne-

37 L 
38 ucato, op. cit., 1934 p 558 

B111Ieti11 des u · ' · · 
39 sines R e11a11/t 1 1 
"° SMan~lplson, op . cit. , 1934 p, 8•635 de octubre de 1918 P ? 

a1 ard 0 · • · • • • -· 
41 s . p. CI/ . , 1922 p 203 

ampson op · • · · 
·12 lbid. • . Cit., 1934, p. 864. 
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correa, la correa transportadora. Por mucho qu_e protestaran los 
obreros, sus quejas quedarían ahogadas por el ru1d~2 de las n~evas 
prensas. Los Citroen eran más bar~tos que nunc~» . En reahdad, 
la cadena podía servir a la comunidad empresanal de dos formas. 
Por esta época, la jornada de trabajo se redujo en toda Europa a 
ocho horas, y los empresarios estaban animados por el deseo de con­
trarrestar este cambio con una mayor productividad de la mano de 
obra. La cadena de montaje era ciertamente un instrumento.muy ad~­
cuado para este propósito 53. La cadena era también el meJOr medio 
de que disponían los empresarios para reclutar y utilizar ~na n_ueva 
fuente de trabajo. Pues los obreros no cualificados o semJCuahfi~a­
dos eran a menudo emigrantes de origen rural y extranjero _Y muje­
res. En las fábricas Citroen, en 1929, «la gente venía de diferentes 
lugares. Había parisinos y árabes, rusos y bretones, provenzales Y 
chinos, españoles y polacos, africanos y annamitas [ ... ]. Ahora to­
dos ellos estaban en la misma correa transportadora» 54. En la Gran 
Bretaña posterior a 1926, la industria del automóvil «recurrió ª las 
enormes reservas de indigentes de las regiones deprimidas». U~ gran 
porcentaje de esta mano de obra procedía «de las filas de los Jorna­
leros agrícolas» y también «del sector de la distribución» 55. Es_te re­
clutamiento heterogéneo dejó atrás las divisiones del trabajo existen­
tes. También debilitó a los sindicatos ya en decadencia. Estos, ba-

d I b ' · · pora-sa os_ e? os tra ajadores cualificados, no aceptaban, m mcor 
ban fac1lmente a los semicualificados. 

Naturalmente, la cadena de montaje estuvo también asociada con 
el atractivo cultural y político del fordismo en los años veinte. La 
productividad industrial era «la solución práctica a la cuestión labo­
ral>» había l · 1· sea ale-, · que e eg1r entre «Ford o Marx» decía un comentar 
man 

56 
El fi dº ' b todo en · or tsmo suscitó respuestas entusiastas, so re . 

Alemania 57 p · 1 b t"ón c1en-
'fi · or ejemp O, Una biografía escogida SO re ges 1 ]" ta 

ti ica d~ empresa en Alemania, elaborada en 1926, contiene un~, isse 
de 

21 
titulos diferentes sobre el fordismo 58. El fordismo cambien 

-

-s;--;-~=-:----::::-----------------------~~~-------52 l. Ehrenbur · k 1976. 
p. 27. g, Tire lije of tire automobi/e, Nueva York, Urizen Doo 5' 

53 
Archivos Naci . cit 1926. 

54 Eh b onales, Pans, carta de la dirección de Renault. · ., 0P· " 
ss R rDcn Surg, op. cit., 1976, p. 23. . 1976 

· · calcy Fro · · · ' d1ca, ' pp. 19-2! ' 111 camages to cars, Oxford, Ruskin College, tt:s1s me 
56 

J. Walcher Ford od . . F e Berlín. 
Ncuer Dt V 1 ' er Marx· Die praktisclre Los1mg der soz1aleu rag ' 

57 • er ag, 1925. 1 
P. Bcrg Deutsch/ d 6-132· R. tv . 

Wik, Henry F~rd a d ª" und Amerika 1918-1929, Berlín, 1963, PP· ~ . ' press. 
1972, p. 4. 

11 
grass-roots Amerika, Ann Arbor, Univcrsity of Michigan 

ss D . 
cv111at, op. cit., 1927, pp. 

174-2 11. 
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uso de moda en Francia y en Italia. La dirección de F!at anunció !ª 
~ arición de un «capitalismo progresivo» que ~rom~~1a abu_ndanoa 
/bienestar siempre que se consiguieran la «pac1ficac10~ social» ~ la 
d. · r del trabaio 59. Mientras que dentro del taylonsmo pod1an 1sc1p ina :i 

60 
di , ' t 

desarrollarse tendencias divergentes , el for smo tenia un carac er 
unidimensional. Era lo que «más convenía a los fines burgueses Y 
conservadores de la industria y el comercio europeos a finales de la 
década de 1920». La visión americana de la productividad estaba des­
pojada pues de las «implicaciones utópicas» del taylorismo. El for­
dismo «rehabilitaba directamente al empresario» 61 

Por consiguiente, podemos convenir con E. Layton en que la 
producción en serie en Europa se convirtió en «un medio de refor­
zar el poder de la gran empresa sobre los trabajadores» 62. Sin em­
bargo, no suscitó una oposición coherente por parte de éstos. 

3. 
Las respuestas contrapuestas de los trabajadores 

El problema e 1· 
rop 1 s, pues, ana izar las respuestas de los trabaiadores eu-eos a a org · · • e di :.i 

una ct· . . , a~zacion lOr sta de la producción. Habría que hacer 
to ob;~~~cion tajante entre dirigentes y base, dentro del movimien-

Los sindicatos e h b' 
1
. 

tra el tayl . uropeos a ian ibrado encarnizadas batallas con onsmo ant d l -
dualmente pa es e a guerra y en el curso de ésta. Pero gra-. saron a acepta 1 , d . 
implicaran un m . r os meto os taylonstas, siempre que no 
a la causa del c;;~i~~remento ~el~ productividad, y se adhirieron 
montaje podía cum l" rto e~onom1co. Obviamente, la cadena de 
t~ro~ sin mucha di~c~rsi ?s mismos fines. Por consiguiente, la ace -
~11:d_1c~tos reformistas n~n. Tal. fue, por supuesto, la actitud de l~s 
cr~~~~?S ~resiguió s~ pol~~~~:t~:h La b~r_ocracia de los sindicatos 
terés d_eration Génerale du Trava·l fi ortacion a la producción 63. La 

irecto · . l rancesa com dº -
Producción e Inmediato, que la cadena ~ren ~o, con un in-
clase ob . De ello se podrían d . bproporc1onana u na mayor rera e envar enefi · 

' en lOrma de salarios l , lClos concretos para la 
rea es mas alt 

os, menos horas de 5\> 

60 Castr0110 . 
La t vo, ºP· Cit. , 1971 

6t C y on, op. cit., '1974 • pp. 327-343. 
6i L · S. Maier op . • p. 381. 

ªYt • . Clt.. 197 ¡ 
63 e on, op. cit., 1974 • pp. 55-56. 

· Brow11 S b • p. 382. 
• a otaae N . 

"' , ottingham S k 
• po esman 

Books, 1977, pp. 196-
20

1. 
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trabajo y productos manufacturados más baratos 64. A cambio, Ja 
CGT insistía en la organización de los trabajadores y en la negocia­
ción de unos salarios más altos como recompensa por el incremento 
de la productividad. Esperaba también obtener algunos beneficios 
ideológicos de la innovación de Ford: podía sentar las bases de una 
s~cie~ad productivista en la que los sindicatos pudieran llegar a al­
gun ~1p~ de pacto con la empresa y el Estado. Pero, ¿qué pasaba con 
los smd1catos marxistas? Aparentemente, la Confédération Générale 
du 1:'ravail Unitaire, encabezada por los comunistas, era mucho más 
h.ostil .ª1 ~o,rdism~. ~iempre había opuesto a todos los tipos de «ra­
cionahzac1on capitalista» una abierta resistencia. Sin embargo, en 
1927, un grupo minoritario dentro de la CGTU el Sindicato de Me­
talúr~icos (compuesto por sindicalistas revolu~ionarios y anarquis-tas) t , d . · 

' ms 0 ª sus ingentes comunistas a adoptar una firme postura 
contra la cadena de montaje móvil. La mayoría del sindicato se negó, 
argument~ndo que la cadena era un medio cómodo de producir más 
a un precio , b ' 

mas arato Y con el mismo esfuerzo. Esta era la razon de que ti ·1· d · b 
. b , uer~ uti iza a en la Rusia soviética donde los obreros tra a­
Ja an solo siete h dº · ' · · d la . . oras 1anas. La cadena era un descubnm1ento e c1enc1a y no se p d 1 h · · del 

. ue e uc ar contra la ciencia o la maqumana, 
mismo modo q ' d Jl -

1 , . ue no se puede luchar contra la lluvia. Cuan o ue ve, o unico sensato Por 
. . que se puede hacer es coger un paraguas. consiguiente la !' . fi . d 1 

h ' po itica o 1c1al del sindicato sólo podía ser la e u-c ar por las con · d de 
m . secuencias de la producción en serie. La ca ena 0ntaJe se detend , d · lo-
cidad s d . , na urante diez minutos cada dos horas; su ve 

e re uc1na· no s · · , d mon-
taje a las mu·e ' e perm1tma trabajar en las cadenas ~ . ._ 
caciones e ~ res 0 ª los menores de veintiún años. Estas re1vmdi 

rneron acomp - d d . d 's sa-lario y m h ana as e las habituales exigencias e ma 
enos oras de t b · D · d are-cía bastante · .1 ra a.Jo. espués de todo, esta actitu P 

donó sus exis· imi ~r ª la de la CGT. Además, en 1932 la CGTU a~an-
. genc1as con . l. ito su acción col · respecto al ritmo de la cadena y un ect1va a los s ¡ · E . d. 

0 
es 

un mero c b. , . ª anos. 1 fordismo afirmaba el srn 1cat '. 
am 10 tecnic p d' ' , 'alis-ta. Baio un , · 0

· o 1a ser conservado por un pa1s soci 
:i regimen ca · r . . . . d ¡ con-trol capitalista H pita ista, sus perJu1c1os se denvaban e _ 

volución y 11 · «¡ ay que combatir la racionalización antes de la re 
evar a a cabo d , 65 

Así, los sind· espues de su victoria» . ¡ 
1catos ma · . 

1 
fina -mente a concl · rxistas y los no marxistas l egaron b 

us1ones pa ¡ ¡ , · d da o -
ra e as. ¿Como se explica esto? Srn u 

,,.. Véa · 
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servando la estructura social tanto de sus afiliados como de sus_ diri­
gentes. Como se dijo antes, se basaban sobre todo en ~os trabajado­
res cualificados. En aquellos años, este grupo de trabajadores est~ba 
a favor del cambio técnico y lo admiraba. Podía comprender el hin­
capié de la dirección de la empresa en la producción y el esfuerzo. 
Pero su reacción no fue sólo ideológica. Los trabajadores cualifica­
dos creían que la cadena no cambiaría su posición de superioridad en­
tre los trabajadores de la fábrica. Tras haber sufrido el taylorismo, 
~enían poco que perder, al parecer, con el fordismo. Tal vez tenían 
mcluso algo que ganar: de hecho, tuvieron acceso a nuevas profesio­
n~s. y nuevos departamentos en la fábrica, tales como los de super­
v.1:1on, mantenimiento, inspección, taller de herramientas planifica-
c1on y diseño 66 E d · · ' 

· stos nuevos puestos e trabajo supusieron para al-
gunos. de ellos «significativas mejoras a corto plazo en su categoría 
y sus ingresos» 67_ 

ció Ufina ~ot~~le excepción a esta fascinación general por la produc­
zosnd uel e d~ingente comunista italiano Antonio Gramsci. A comien-

e a ecada de 1930 , ¡ e · 
decididament . . mantema que e tordismo era una técnica 
plinada y esta~l~ªtt~hsta para ~º?seguir una clase obrera más disci­
gos característic~s 68 poder soaahsta tendría que transformar sus ras-

Tratemos ahora d~ 1 . . 
reaccionaron los sim ¡contar ~misma historia «desde abajo»: ¿cómo 

~~dos? A menudo ap~e~~a:~~:~Jado~es~ y en e~pecial los semicualifi-
1an ganar con la cacle 69 os sa anos relativamente altos que o 

la productividad. Pero na , aund9ue se quejaban del incrementop d~ 
respuestas Variare , una ~ez . icho esto, debemos ad mi ti 
res COnd' . n extraordinariamente E 1 r r que sus 
Gramsc· ici_?nes políticas, no hubo . n t.a ia, con sus peculia-
bían 1 senalaba que los traba . d una . «resistencia aparente» 70 

ment~p~~sto. nunca, individu;t o o~~~e~~-abficados italianos no se ha~ 
a la r;cion~sli~~~?,va~ones conducentes :~:~~te, .<~pa~va o activa­
~ás Perfectas de ion el t.rabajo o a la introduc u_c_ciodn e los costes, 
ecta d l . automatism d cion e unas f; 

e co11Junto de la em o y e una organización técni _?rmas 
presa. Muy al contra . 71 ca mas per-

66 no» . En G B 
h J. B J ffc ~~~;;;;~;;;;-;-g;a_;;;;-;:::::=--::----r-a~n~~r~e=-ªtt. 1946 · e erys, Tlze sto 

67 D , p. 207. ry of the engi11eers 1880-194 
duction . l'vlontgomer 5, Londres, Lawrenc 

68 aux Etats-U ~· «Quels standards~ . e and Wis-
p. 32 A.. Gramsc· nis (1900-1920),, . Les ouvners et la réor . . 

69. 1, America11ismo e ¡/ }-:e Mo11vemem Social gan1sation de la pr0--
7o ~eafey, op . cir. 197 or rsmo, Milán, Unive~s~~er~-marzo. de 1978. 
71 G astronovo , . 6, p . 21. conom1ca, 1950 

ra111scj ' ºP · cu., 1971 ' 
'op. cit., 1950. • p. 341. 
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taña «los métodos como la cadena de montaje eran vistos con recelo 
y vigorosamente rechazados por los trabajadores» en la industria de 
la ingeniería 72

. En Francia hubo una cierta resistencia a la cadena en­
tre los trabajadores de base. Como en Estados Unidos, algunos con­
tinuaron oponiendo una resistencia informal: Ja restricción de la pro­
ducción, el absentismo y la movilidad en el trabajo siguieron siendo 
prácticas habituales. Pero a menudo se olvida que también tuvo lu­
gar una resistencia formal, en forma de huelgas. En 1924, los traba­
jadores de Citroen se declararon en huelga cuando se introdujo una 
cadena de montaje en los talleres de chapa. También lo hicieron en 
1926, cuando los pulidores pasaron por la experiencia de la cadena. 
La huelga de 1927 en Citroen se inició con las quejas contra el ritmo 
de la cadena. En 1928 y 1929 estallaron huelgas tras la instalación de 
una cadena de montaje en dos pequeñas fábricas de automóviles, Tal­
bot Y Donnet, o en la nueva sucursal de una mayor: el taller de ca­
rrocería de Renault en La Plaine Sant-Denis. En 1930, una empresa 
de 2 000 trabajadores, la SMT de Billancourt, se declaró en huel~a 
cuand_o_se introdujo una cadena en el taller de regulación 73. Lo mis­
mo hic~eron los trabajadores de Lip en Besan~on. Pode~o~ ~-a,cer~ 
nos vanas preguntas acerca de estos conflictos. ¿Quién los 1111c10. E 
n:iuchos casos, los típicos operarios de la producción en serie, es de­
cir _los trabajadores no cualificados y semicualificados, entre otros 
emigrantes Y mujeres. Véase, por ejemplo, la huelga de Citroen _de 
1927· ~ero en otras luchas los trabajadores cualificados compartie­
ron la mic· t. e ' l d. . ¡· a Ja-la iva. ¿ ua es fueron sus motivaciones? La 1scip in 

bo~al, que rechazaban, los salarios, que no respondían a sus expec­
tativas y la f:at· 74 ·e ,1 . d" comu-. ' iga · e ua fue la postura de los sm icacos 
mstas? Algunas de las huelgas fueron huelgas salvajes, que escapa-

lron al control de los sindicatos 75_ Algunas otras estuvieron contro­
adas po l · d. 1 sa-

l . r os sm tcatos, que inmediatamente las centraron en os 
anos. Esto revel · · . ¡ · dicacos, a una creciente discrepancia entre os sin 

aunque fueran re 1 . . 1 b e Los 
d. . va uc1onanos, y algunos trabaiadores de a as · d 

tngentes segu' · · 'J ¡ te e 
1 d tan cnt1cando la pérdida de autonomía resu tan d 
a ca ena de mo t · 76 , . . . . . , d Jos e-

lcgad d n ªJe Y segman ex1g1endo la mst1tuc1on e d 1 os e empres p 1 · · eta e ª· ero entamente abandonaron Ja vieja m 

72 
7J Jeffer_ys, op. cit. , 1946, p. 212 

Archivos Nacional p . . 74 A CI · es, ans, F 7 13932 y F 22 185 varios informes. ei11 
· ement, «Fabri · ' · dévcloPP 

dans les industries,, L'H cau?? et manutemion a la chalne mobtk se 
. 

75 
A. Castellani' L '"'.'ª1111e-Di111.muhe, 17 de junio de 1928. Univ~r-

s1dad de París Vil ' . ~s~r~v~s daus l'11u/11stric a11to111íbile de Ja Sei11e 1921-1930, 
7<> CI : • te~1s incd1ta, 1974, p. 44 

emenr, op. Cll., 1928. . 
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t ol real del trabajo por los trabajadores a nivel de taller y de fá­
~~~ar Mientras tanto, el antiguo espíritu había enco~trado algun~s 
ade ~os en Ja renovada mano de obra, entre los trabajadores_ orga~­
zad~s y no organizados, creando así diversas formas de -~es1~ten~1a. 
El lector debería recordar que la huelga no fue una reacaon inevita­
ble de Jos trabajadores: en Cowley, en 1934, I~ llegada d:l transpor­
tador no provocó huelga alguna 77. Las reacc1~:mes pod1an ser mu­
cho más encubiertas. Pero persistieron hasta cierto punto pes~ a la 
aceptación oficial de la cadena de montaje por las orgamzac1ones 
obreras. 

4. Conclusión 

La introducción de la cadena de montaje en Europa no fue un mero 
s1:1ceso tecnológico. Las necesidades y los recursos económicos, so­
ciales Y culturales determinaron su difusión europea, de la que fue 
responsable la adaptabilidad de la tecnología moderna. 

Las diversas declaraciones antes citadas muestran convincente­
mente por qué los empresarios europeos más dinámicos se interesa­
~º? por la. ~adena de montaje. La reorganización del proceso de tra­

a_¡o per_m1tiría un movimiento más rápido del capital y mejoraría por 
~onsiguiente las condiciones de la acumulación de capital. Sin em-

ar_go, por diversas razones que ya hemos mencionado, los empre­
~anos europeos desarrollaron la cadena de montaje en menor medi­
c:dque los americanos. En el clima de la posguerra, la difusión de la 
am e~a.desempe11ó también un papel (pequeño) en una estrategia más 

Pp ª· «remodelar la Europa burguesa» 78. 
or el c . 

cía. U ontr,ano, la clase obrera europea mostró menor coheren-
como n f rai:i numero de trabajadores no se opuso «al americanismo 
sino mt? 'bi:-1 tampoco a sus efectos concomitantes en la vida social, 
de explas 

1~~1 a la forma específica que tomaba en unas condiciones 
· otac1on eco ' · · ·fi d 1 1º d s1ón cult 1 _nox:n1ca mtens1 1ca a» y -en ta 1a- e «repre-

niéndos ura autontana» 79
. Pero otros trabajadores siguieron opo­

e ª un proceso que incrementaba su subordinación real. La 
----;;---_ 

78 Entrevista con J h . 
1975 C . S. Maier Ro n_ Prmglc, 9 de marzo de 1977 . 

P 58 • ecast1110 bour · E p . . . . 
7.; G 3. •' geors 11rope, rmceton, Pnnceton Umvers1ty Press, 

lawre · Nowcll-Smith A 1u · e · 
ncc and Wishart •1971 º"'º ramscr: selectio11S Jrom tite príso11 1101ebooks Londres 

• • p . 278. , • 
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respuesta del trabajador a la producción en serie es realmente com­
pleja: «Las relaciones persona-máquinas se ven afectadas por muchas 
variables externas, tales como el nivel de industrialización nacional, 
el modo en que la empresa utiliza las cualificaciones, el modo en que 
los trabajadores integran su vida social en el departamento, y otros 
factores» 80 como por ejemplo los sistemas salariales. La cadena no 
hizo que los trabajadores fueran más antagónicos a los trabajadores 
industriales. Simplemente subsistió un cierto grado de antagonismo, 
hasta el actual estallido de los «trabajadores de cuello azul». 

De aquí los actuales intentos de desarrollar los puestos de traba­
jo. Pero ¿se diferencian éstos de los principios más básicos de la pro­
ducción en serie, tal como los encarna la cadena de montaje? 

~WH -
19 · · Form, Bl11e collnr 1 ifi · . . · p ('SS 76, p. 137. 5 mtt 1mt1011, Prmccton, Princcton Umvcrs1cy r · 

S1>cioloJ?ía dr/ Trabajo nueva . . 
' epoca, num. 2, invierno de 1987/88, pp. 125-142. 

NOTAS CRITICAS 

·oel trabajador del campo 
al trabajador especializado: 
En torno a los Harnrnond 

Josep Fontana. 

En un escrito · 
briel reciente, que me parece del mayor interés Pere Ga-

recordaba que . E - h 1 _ . ' . 
glo 1 h. . en spana, asta os anos vemte de nuestro s1-

' « a istonografía b 1 · · guido so re e mov1m1ento obrero no había conse-
na},> sei_-nntrar en el mundo de la historia más académica y profesio-

' o que se h b' ·fi , . . 
genéricas sob 1 ª 1ª 1:1~ª 111 estado o por la v1a de las d1scus1ones 
gas o antro ;~ ª «cuestion social» , de la mano de juristas, sociólo­
grafía milit po _ogdos, ? .:ra obra de los propios obreros: una historio-
d ante, e v1s1on m · 

ªntentalme . uy ·mterna Y con unos componentes fun-
E . nte autobiográficos 1 

e n realidad el in ter ~ : 
~ nuestras u · . es generalizado por estos temas debió entrar 

rien . n1vers1dades po 1 d 
cia, a mediad d ' _ r 0 que recuer o de mi propia expc-

tes a · os e los anos · 'd · quienes no . f; , cmcuenta, tra1 o por unos estud1an-
grarn satis ac1a el c .d h bº as de histo · ontem o a itual de los cursos y pro-
que ¡ na que se < i , 
d e Profesor y Id < mpart1an» entonces en ellas. (Recuerdo 

antu ¡ ª eavellano l' e o de turn so ta protestar, cuando oía que el pe-
corno 1 o, en el ei . · · d . 
d 1 e «mecaclt' Jercicio e autoelog10 -más conocido 

e as is que gua . . 
pa , «materias que h b ' . po s~y»- de unas opos1c1ones, hablaba 
ci~ttan» sino que se ª . 1~ .impart1do», que las asignaturas no se «im­
fa11~es eran los obispoexpp1caban, y que q~icnes «impartían» bendi­
a .,..,..,. .º Para rcfcrirm s. ero he usado deliberadamente el verbo ne 

'"1 cost e a un estilo d - -N a, bastantes rof;. e.ensen~nza en que, como aprendí 
o n1e corrcspond~ ah esores «1mpart1an» más que explicaban.) 

' ora relatar cómo se fue ganando esta ba-
Pcrc C b . 

'' l3ar I a nd , 1 <e ona e11 1 ' pro ogo a la rccd' · • d 
e scl?h· XI'/\ B 1 1c1on e Manuel Rcvcntós Els mo11i111c11ts soc1ºa/s ' · ' arce ona, Crítica, 1987. ' 
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talla, ni menos aun cómo acabó convirtiéndose en una derrota, cuan­
do un sector del profesorado descubrió que podía atender las deman­
das de sus estudiantes con pocos esfuerzos y ningún sacrificio de sus 
convicciones, reconvirtiendo su vieja práctica tradicional para apli­
carla a la historia del movimiento obrero. La historia de las organi­
zaciones obreras, tal como se fue desarrollando entre nosotros, era 
una historia de congresos, programas y debates que se podía hacer 
con los mismos métodos que se habían empleado hasta entonces para 
estudiar las instituciones políticas, el pensamiento de los estadistas o 
las discusiones en las Cortes. 

De hecho se puede decir que de las tres vías por las que podía 
hacerse el «aggiornamento» que exigían los tiempos -la historia del 
movimiento obrero, la conversión a la escuela de «las Annales» o la 
dedicación a la historia económica- la primera era la más fácil Y la 
r:iás barata ~n costes intelectuales. Ninguna de las tres exigía en :ea­
hdad cambios mentales profundos ni modificaciones de la actitud 
personal o política ante el oficio de historiador, pero para apuntar:e 
ª la segunda había que leer mucho en francés y la tercera requena 
repasar por lo menos unos conocimientos aritméticos elementales, 
que muchos tenían oxidados. 

Esta rea?~~taci?n vino facilitada por la ausencia entre n~sot~os 
de una trad1c1on historiográfica anterior. La carencia de publicacio­
nes sobre ~storia del movimiento obrero espaii.ol hacía que cualquier 
c?sa pareciese buena y se contase como «una aportación». Hay, por 
ejemplo, una pequ~ii.a monografía impresa que asegura formalmen­
te que, uno de lo_s primeros periódicos internacionalistas espat1oles co­
menzo st~ publicación por el número 2, basándose en el hecho ?e 
que el pnmero no se encontraba en las bibliotecas 2. El hecho mis­
mo de · · . -. que se viniese a comenzar por el estudio de la Pnmera lnter 
nacional y a trab · · h b' es-. · a.¡ar a partir de lo que hasta entonces se a 1ª . 
cnto_ -:que era, sobre todo, lo que se había escrito desde el propio 
~ovimie?to ?brero- facilitó que nos metiésemos de lleno en es~e 
tipo de historia de congresos, periódicos facciones e ideas que hacia 
ya muchos aii.os h b' ·d ' 

Pu ª 1ª s1 . o superada en otras partes. . . 
. e~to que de lo publicado fuera de Espaii.a donde Ja historia del 

movdm11enco obrero tenía una más larga tradi~ión se comenzó co­
man o lo que co , ' s Y nvema a esta faena: tediosos volúmenes de texto 

2 No me parecería lícit . b 11·b o· creo 
que lo sig ·fi · º· sm em argo, echar la culpa al joven autor de 1 r .'. . 

m 1cat1vo es que sus dnuncscn 
una afirmación s . maestros, y los editores de aquel tiempo. a el 

. emc:1ante como alg bl - . • e poseo primer número d .1 .. d . o acepta e. Anad1re, por otra parte, qu o' 
e peno 1co me1 · d 1 comenz • 

como suele suced . 
1 

. 1c1011a o, o cual permite demostrar que , ·ro 
er, por e pnmero (d h 1 · n nu!llt cero; lo que no e e ce 10 muchos conucnzan por u 

reo que sea frcci1e 1 me es que o hagan por el dos). 
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documentos sobre la Primera o l~ '!'ercera Internaci?nales -me~~~ 
sobre la Segunda-, vertidos casi siempre del f~ances coi: aus 
cias tan notables como la de que ni siquiera el hbro de con~u~to de 
Braunthal 3 mereciese los honores de la traducción-, los ~ienmte~­
cionados y poco útiles volúmenes de la Historia del pensamiento socia­
lista de G . D . H . Cole, de quien seguramente hubiera aprovechado 
más traducir The common people, el manual de Dolléans o _algunas 
muestras de trabajo británico en el terreno de la «labour h1story», 
como Hobsbawm o un Thompson convertido en poco menos que 
ininteligible por una traducción que transformaba «la maldición de 
Adán», esto es el trabajo, en «la carrera de Adán» -¿tras de Eva?­
y todo ello con harto retraso (al Trabajadores de Hobsbawm le costó 
nada menos que quince años llegar a España). 

Esto tuvo de malo que, perdiendo de vista los fundamentos en 
qu~ se asentaban en otros países estos estudios, nos sintiésemos au­
torizados para seguir construyendo la casa por el tejado, sin preocu­
p_arnos de que no era lógico hacer historia de las grandes sindicales 
sdin ten~r pr~viamente la de los sindicatos, y que una y otra carecían 

e sentido s1 no d. - d h. · . d ispomamos e una istona previa de la clase obre-
ra: Te su número, condición, nivel de vida, cultura, etc. 

oda esta larga · t · - · ca d l . 111 ervencion viene a cuento, aunque no lo parez-
, e comentario que d b d d. 1 d. . , _ tres l"b d esea ª e icar a a e ic1on espanola de los 

t ros e los Hamm d bl. d . . 1919 . on , pu ica os origmalmente entre 1911 y 
la q~e pero traducidos ahora a partir de la reedición de 1978-1979 a 

se agregaron send d . l. · ' 
mentan l . os estu ios pre immares que no sólo docu-
1. ª trayectoria de l 1 d izan el im os autores Y a e su trabajo sino que ana-
d pacto causado p fi · ' 

o actual d 1 or sus ª irmac1ones y nos ofrecen el esta-
e os conocim · a cada volu ientos en estos terrenos además de añadir 

t d . men una «nota bibl" ' fi fi ' u ios más 1 iogra ica» mal que menciona los es-
1978-1979 (l re evalnt~s aparecidos desde la edición original hasta 
est d. o cua viene a su1n d . 

u io y actuar · , ar e cmcuenta a setenta páginas de 
res izac1on para cad d 11 

' Por otra parte d b ºd ª uno e e os) . Estudios prelimina-
son G. E . Min ' e 1 os . ª especialistas de primera fila como lo 
condición de lo~ª~bpara 1~ historia agraria o John Rule para la de la 

1 
Parece inúf} . re~os mdustriales. 

os 1 smtet1zar aqu - 1 b 
t esposos John La i o que so re estos tres volúmenes de 
reducciones de los ~erencel "! Barbara Hammond se dice en las in-

s vo u1nenes • 

--:;----.___;;::ili:i~;::~;:::--:;--:--:-~-:-· ~~~~~~~~~~~~ Julius B 
Grnbl-{ raunthal Cese! . J 

• ., l 978/3. ' 11< ite der l11tematicma/e Berlín J H w O" N hf 
La cd· ·. ' • · · · 1etz ac . 

de Traba·o tc1on ha sido llevada a cabo 
~ y Seguridad Social, 3 vols .. pt~s~'. Centro de Publicaciones del Ministerio 
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El primero, El trabajador del campo, sigue la trayectoria de los cam­
pesinos británicos desde las «endosures» o cercamientos hasta la lla­
mada «última rebelión campesina» de 1830. Los Hammond consa­
graron en ella Ja visión pesimista gue nos presentaba a unos campe­
sinos despojados y empobrecidos por el avance de la propiedad bur­
guesa, en un cuadro gue Mingay combate hoy como exageradamen­
te sombrío en el estudio introductorio a esta edición, aunque él mis­
mo exagere seguramente tanto o más gue Jos Hammond en su es­
fuerzo por blanquear una página de Ja historia del capitalismo britá­
nico sobre la cual el debate sigue estando abierto 4. 

El segundo, El trabajador de la ciudad, se ocupa del proletariado in­
dustrial en un periodo paralelo al del volumen anterior -el llamado 
período «clásico» de la revolución industrial británica en que se su­
ponía que se habían producido el «take-offo rostowiano y el triunfo 
de !a mecanización y de la fábrica- y examina también los costes 
sociales de todo este proceso, poniendo énfasis -y éste es uno. de 
sus aspectos más originales y valiosos- en las dimensiones políticas 
de esta historia. 

El tercero'. El trabajador especializado, se ocupa de grupos especí­
fic~s de trabajadores, no siempre calificables como «especializados1> 
(mi~eros, tra_bajadores del algodón, etc.) y dedica buena parte de es­
pac~ al «ludismo»: a las destrucciones de máquinas. 

ara entender el tono general de la obra de los Hammond hay 
que h~cerse cargo de que se sitúa al final de una larga etapa que co­
menzo con e] descub · · d . . . d po-
b nm1ento e la ex1stenc1a de amplias zonas e reu~Loodmy - ~ 
d M h 5 en otras muchas zonas de Gran Bretana, por 0 e ay ew a J • · h o 
· d . ' ª que siguieron los estudios de Charles Boot , as -eta o con qUJen h b' d c. os 

1, . , ª ta e ser Beatrice Webb gue dieron como irut po ltlcos mas relev t ¡ · · ' · las 
med'd d . an es e nac1m1ento del socialismo fab1ano Y 

i as e me1ora de ¡ d' · , 1 bier-
nos liberales b ~ , . ª con 1c1on obrera aplicadas por os go 
el terreno de 1:

1

~~~co~ en !0 s pri~eros años del siglo XX, y q~ie, ~~ 
del · d' l. ona, Vto la primera formulación de una h1stor s111 tea tsmo brit , . 

La ob d 1 antco en la obra de los esposos Webb. 
del estudr~ de 1 os I¿al1_1mond iba mucho más allá. Pretendía pasar 

e os smdtcatos al de los propios obreros como clase, 
4 

Para una · · · 
revision más actual d l . · vol-

ver a aproximarse a la d 1 e tema, que permite corregir Ja de Mmgay Y h 
so · J e os Hamm d · e -e e c~a consequences of the e on • vease «Enclosurc and employme? 
Sona/ d1a11ge a11d ag · ~closure» , en I< . D . M . Sncll Amwls of tlie labo11rmg po~r. 
Pre~s, 1985, pp. 138~;~;'.' "ltla11d, 1660-1900, Cambridge, Cambridge Univcrs1cy 

Sobre esto · E. 
York p vease ileen Veo y E p Tl Nueva 

• ancheon Books 1971 · · 1ompson, Tlie 1111/mo11111 May/ir111, 
r•rrty. E11.f!/a11d ;,, the ear/•y . d • ~·/sobre todo, Gercrud Himmclfarb T/ie idea of pci· 

111 11strra aae L d • 
" ' on res, Faber and Faber, 1984. 
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. . dicarán los cultivadores de l_o 
. . . do con ello la línea que remvm , ocamente la «historia 
mician l eces eqmv ' , · d 
que en Gran Bretaña se bl abma a v qui~n reconociendo el me:1t<? e 

E · J Ho s awm, ' 1 v1m1en-social», como ne . l' . a o narrativa de os mo 
«la historia di:e~t~mente crc:noeog1c Beatrice Webb y por G. J:?· H. 
tos obreros», m~ciada por S_i~nd ~~estudio «de las clases trabajado­
Cole ha defendido la necesi ª e . . es y movimientos obre-

, a to orga1uzac1on . 
ras como tales -no_e~ cu n , . técnicas que favorecieron 
ros- y de las cond1c1ones econom1cas y b lo dificulta-

. d 1 · ·entos o reros o 
el desarrollo efectivo e os ~ovim~ . a lenamente asimila-
ron» 

6
. Que esta línea de trabajo habia sido Y P . l l ·-

B - 1 stra por e1emp o, e pn da por lo menos en Gran retana, o mue ' . :.i • d l · 
' · · · · d h1stona e mov1-mer intento de un manual umvers1tano seno e f E 
· · fi d 1 London School o co-nuemo obrero escnto por un pro esor e a . d 

nomics, que a~arecía dividido en dos partes: la primera ded1c~ .ª,a 
«el mundo del trabajo, ingresos y consumo», e~to_ es, a la cond1~07n de los trabajadores, y la segunda a los «movimientos ob:eros . 

Los Hammond, que habían evolucionado ya en esta m1~~a di­
rección, concluyeron su obra cuando el pánico a la extens1on del 
«bolchevismo», acrecentado por la experiencia de la huelga gener~l, 
produjo en las universidades inglesas un giro hacia el conservaduris­
mo que alentó la aparición de revisiones «optimistas» del negro cua­
dro_ de las consecuencias sociales de la industrialización que esta línea 
de_ investigación nos había ofrecido, e inició el llamado debate del 
«nivel de vida»: una guerra histórico-ideológica que sigue librando 
sus batallas y en la que se han acumulado falacias distorsiones Y trampa d d . ' 

s e to o tipo, hasta extremos grotescos. Pero es que lo que se oculta t d ·fi · 
ras e esa pugna -y tras de muchas de las descah icac10-~~s que s~ ~acen de los libros de los Hammond- es algo tan senci-

y decisivo co 1 · · d. · , · · l. 
real mo a vteJa 1scusion acerca de s1 el «capita ismo », no el ·dír · 
actual 

1 1 
ico que pintan algunos liberales para apoyar su lucha 

contra el estado de bienestar y que jamás ha existido 8, era la ----16 E. J.Hob~s~b-a_w_m~P~-f;~. ~-T~~.-~~------------~ 
c~ ona, Crítica, 1979 ' re acto a rab~;adores . ~stiidios de historia de la clase obrera, Bar­
hbro El mundo dr[ 1 b ~· 7

· En un sentido semejante vuelve a expresarse en su nuevo 
Yor detenimient ra a¡o, Barcelona, Crítica, 1987. Hobsbawm ha expresado con ma-Cnj o sus concepc· 

º"rna/ of Soc' ¡ H ' iones en este terreno en «Labor history and ideology», tala~a en Recerqr::s, 5'~0'7~(1974), n. 4, pp. 371-381 (del cual hay traducción ca-
s E. H. Hunt B . . • pp. 7-20). 
on8 1981. ' ntrsh labour lristory, 1815-1914, Londres, Weindenfeld and Nicol-

Como -
taña a estan dejando en el 1 d 
de . •. quena por lo qu 1 aro os cbates en torno a estos temas en Gran Bre-Jungla d 1 e rea menee se ese - 1 h d · 
tira d e mercado lib . . ª uc an o no es un regreso «a alguna especie 

e algún campo d re. c~pitahsta del siglo XIX» -porque cuando el estado se re-
e actividad no re . 1 1.b . . . 

aparecen a 1 re competencia y la mano mv1-
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única forma posible de conseguir crecimiento económico y progreso 
social -lo que querría decir que todos sus males eran inevitables­
º si había posibilidades de regularlo socialmente de modo gue fuese 
menos costoso en términos de explotación y de sufrimiento huma­
nos. Y lo que en tal debate se ventila es demasiado importante como 
para esperar que éste se desenvuelva en un terreno de neutralidad 
aséptica, al margen de prejuicios y pasiones. 

N_os e~contramos hoy en momentos en que las grandes cuestio­
n~s d_1~cut1das en el terreno de las decisiones políticas y de la orga-
111zac~on d~ la sociedad tienen un reflejo directo y abierto en el cam­
po de las ciencias sociales. En el estudio del movimiento obrero, op­
t~r ~or _la línea que ha llevado de los Webb (o sea de la historia del 
sm~tcahsm?) hacia los Hammond y de ahí hacia la clase de «historia 
soci_a}» c~lt1vada por Hobsbawm o por Thompson no es una simple 
opcion :

1
entífica o (cde escuela», como lo demuestra el hecho de que 

h~ya quie~es, en estos mismos momentos, y de acuerdo con otra ló­
gica, asociada a otra visión política estén defendiendo por contra, 
el r:gres_o de~de los Hammond a lo~ Webb, y nos pro~ongan ir r_o­
da~ia mas alla Y convenir la historia del movimiento obrero en his­
toria de las (<relac1·0 1 b l ·' ·al-

nes a ora es» ~sea de la concertac10n soci • como ya se h b' d"d a 
d h ª 1ª pe 1 o entre nosotros desde sectores de la cxtrem erec a académica 9_ 

En tales circu t · l · r~s 
- ns anc1as me parece innecesario ponderar e mte_t que tiene el hecho d 1 . · · acia-

les d . e que os estudiantes espai1oles de ciencias s 
lap, e_mb.ªl~d1ado remisos todavía a leer directamente en inglés, tengan 

os1 t 1 ad de usa , f;' ·¡ , donde hay t d , r mas ac1 mente un clásico como este, 
1 o av1a mucho d 1 b . d n el o sus h · . e aprovec 1a le y vivo ensanchan o co d 

Co onzontes intelectuales más allá de los ~extos manualísticos e nsumo. 

A uno le gust - d . que 
el libro 1 b" ana po er decir que la traducción es buena r 1 

se ee ien Por d . - - ogido a azar «La · . esgrac1a, parrafos como este, ese 
' comprensible repulsión de los Hammond de (sic!) lo que 

siblc para · 
. asignar mejor lo . . manos 

Privadas- sino po s recursos, smo nuevas acumulaciones de: poder en b r-
din · · r una vuelta al d · .. "dad su 0 acion y tradició ., . . conserva unsmo, «con su fe en auton . ' 

1 
Src-

wa N n Y su 111s1sten · ¡¡ . · d (M1chc 
rt, " anny k cia en un uerte gobierno centraliza º"· S-9) 
9 Un "ma111"fiAnsows bese,,, Lo11do11 Revie111 or Books 4 J·unio 1987, PP· (í~ 

· d • to,, en 1· • . :1 ' b"bl" gra • crt~ a, se: puede ene esta mea, util sobre todo por la amplitud de la 1 1h0 ._ ry 
Of rnd · Ontrar en )onath Z · (" · thC 1>!0 1. ustrral relations., en E . ~n e1t 111, «From labour lustory to 

84 
Zcit-

rn propone quA la 1 b co1101111c l-l1s1ory Revie111 XL (1987) n. 2 PP· 159-1 . · 1-
du · ' " a our h · ' ' ' 1 ·oncs JI 
d. strrales, entendidas e 1

1
story» se redefina como «historia de las re aci 

1 
sin· 

reatos 1 °rno as rela · b" b · dores os 
• os parrones y ,1 c1ones cam tantes entre los tra ªJª ' .b·dos 

con cntu · e estado,, T ¡ . "fi d - d . ·er rccr 1 
. s1asmo en u . · · a es man1 1estos no pueden c:pr e s "d dc-rech1za · · na un1 vers · d d d r:lp1 a 

c1on. 1 a como la nuestra, en proceso e 
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. a·e" ubernamental les produjo 
consideraban el "sistema de eslp_1of:n ~ Ogliver» d an el tono general 

d f; · · ón por e m ame ' 
una profun a ascmac1 . d palabras castellanas, pero no a 
de unos libros que se han vert1 ? _en o e l que hay en la edición 

U , d · lfabetico com 
prosa castellana. n m ice ª ' d · , no hubiese encareci-
. h leado para la tra ucc1on, 
mglesa que se a emp b . 1 s habría hecho mane-
do demasiado los volúmenes y, en cam io, o h <lema 
jables. Pero habrá que convenir que estos Y otros ac aq_ues,l f = 
siado habituales en la edición española, no deben empanarb ~ sapis 
facción por disponer de un nuevo y ut1 ms ru . . , ·1 · t m ento de tra ªJº· or 
lo menos para aquellos que creemos que lo con~emente n~ ~s «Im­
partir» la doctrina «verdadera», sino dar al estudiante el_ m~x1mo de 
conocimientos sobre las diversas opciones para que escoja libre Y ra­
zonadamente la suya. 

Supongo que me he extendido ya más de la cuenta y que no de­
bería seguir abusando de la paciencia del lector. Pero me parece co~­
veniente advertir que las actualizaciones que se hacen en estos volu­
menes, fechadas en 1978-1979, no reflejan ya lo que son hoy las co­
rrientes por las que se mueve la disciplina, y que han sido afectadas, 
como era de preve r, por las incertidumbres arrojadas por la crisis del 
~odelo social vigente. Limitándome a una rápida indicación de los 
hit~~ fundamentales, permítaseme señalar las grandes líneas de evo­
lucion en los últimos años. 

1:-an cambiado referencias globales básicas, como nuestras con­
cepciones de la dinámica de la evolución demog ráfica a pa rtir de las apo · ' 

rtaciones fundamentales de Wrigley y Schofield 10 y, sobre todo, 
n~estra manera de entender el proceso de la industrialización britá­
nica, que ha destronado a la fábrica de su viejo lugar de privilegio 
-odo '.P?r lo menos, ha retrasado mucho en el tiempo la época de su minio-- . - , d . . , 
indust . 1 ,bensenan onos, en contrapartida, a ver «otra revoluc1on 
na le na,» asada en la industria doméstica y en los talleres artesa-

s, mas que en las f;'b · 1 h 1 
trab · - < ª neas; en as erramientas y la destreza en e ;uo, mas que en 1 

1 
· 

ños, má e vapor; en os artesanos, las mujeres y los m-
N s qt~e en el proletariado de fábrica 11 0 

es difícil comp d . . · . 
nes sobre l · d . . ren er que este v1ra_ie en nuestras concepc10-a in ustr l · , h · 
tada clara 

1ª tzacion aya tendido a reforzar la línea, apun-
m ente en la obra de Thompson, que situaba el nacimiento 

~-:::-~--:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ f\ E. A. Wrigley y R S S 
TJ,:e~ons~ruction, Londres · Edw~hofield, The pop11latio11 liistory of E11gla11d, 1541-1871. 

11 eclrne oj Jertility ¡11 Eur ~d- Arnold, 1981. A. J. Coale y S. C. Watkins, eds., 
E 1 Maxinc Berg La opde, 1 nncetoi:i, Princeton University Press, 1986, etc. 

n a bre · ' era e as maml}act 1700 182 8 
ple v_c introducción a e t l"b uras, . - O, Barcelona, Crírica, 19 7. 

nlentanas que rne per . s e h
1 

ro doy una sene de referencias bibliográficas com­
miten ª orrar su repetición en esta nota. 
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de la.historia del movimiento obrero en el mundo de los artesanos 12 

y que haya venido acompañado por una revisión del papel asignado 
hasta entonces en la sociedad británica a los industriales, menos im­
portantes de lo que suponíamos en la etapa 1750-1850 13

. 

Está claro también que este tipo de revisión había de afectar a los 
debates tradicionales sobre el «nivel de vida», que cada vez se ven 
como menos reducibles a las mecánicas comparaciones entre series 
de precios y series de salarios que nos proponían los contradictores 
de la «visión pesimista» de los H ammond. Los trabajos dedicados a 
este tema con posterioridad al libro compilado por Taylor en 1975, 
y que ha sido también vertido al castellano por el Ministerio de Tra-
bajo y Seguridad Social, son ya muy numerosos 14. , 

La sustitución de un viejo modelo demasiado mecanicista -la fa­
brica que, a través del enfrentamiento entre patronos y trabajadores 
en torno a las horas de trabajo y los salarios, definía las respue.stas 
da?as por el_ movimiento obrero- por otro mucho más co~p!eJ0 Y 
abierto explica que, en una línea que ha sido también potenciada por 
Thor~1pso.n, Y que tiene sus orígenes remotos en el mismo Ma.rx 
-quien, mcluso en los textos usados habitualmente en los catecis­
mos, recordaba la importancia de estudiar «las formas ideológicas 

1 ~ Véanse · ¡ . . · / ·11eree11rl1• • por CJemp o, Iorwerth Prothero Artisam a11d po/11w 111 ear Y 111 • 
ce11t11ry Lo11do j ¡ e . . ' · dic1ón en 
9 

11 • 0 111 ast a11d l11s t1111es Londres M ethuen 1981 (primera e . 
1 79)· R A L ' ' ' fi 11 11/11p 1~ 
trade ' . · . · eeson, Travelli11g brothers. Tl1e "six ce11111ries" road Jrom craft e º" Tlrt 

. 1
11111

•
0

'.
115111• Londres, Allen and Unwin 1979· Allan Fox Hi1rory and heritagt.

98
5 

sooa orig111s oif ti B · · ¡ · d ' ' ' d u (11 1 · 
E ie rtlts 1 111 11srrial relatiom Jy1te111 Londres Allen an nw 1 ' , _ 

etc. n el caso de F · · • ' ' dor--0c5 
tacando 1 1 

ox esta rev1s1on se hace en un sentido netamente con.serva 
1 

'ones 
os e ementos de t d ' · • . . . . d. las .re ac1 laborales» . ra l~lOn y COntlllU!dad en el nac1m1ento C (r.iig 

Calhoun Tqul e se su.ponian nacidas de la industrialización-, al igual succdcdcn. 'ª 1111 
• 1e q11est1011 oif el 1 . 1 d' füm 11n11,, 

i11dusrria/ revo/11tiou O ·f. ass strrigg e. Social fo1111datio11s of pop11 ar ra "ª . . a afiruiar 
que la existen . ' . x ord, Blackwell, 1982, que ataca a Thompson y_l!ega xisr.l" 

1 cia misma del ¡ · d · · · c1on mar. 3 w D R b' . pro etaria o mdustnal es «una inven 1 ·,,dus· 
· · u mstcm M if 1 d · ce t 1r 1 

tria/ revo/111¡011 L d • en o property. The very wealtl1y i11 E11g ª" 5111 d ;ueqi1a· 
liry in E11gla11d Londres, C roo_ m Hclm, 1981, y, del propio amor, Wealrl1 ª" a re'•i· 
·• ' 011 res Fab d F b h ·do a un s1on de los oríge .' er an a er, 1986. Paralelamente se a 1 •. , o' e11· 

. nes sociales d One"'' ~ terprise. B115¡11e51 lead 
1 

. . e estos empresarios -Katrina Honeyman. · Univcr· 
sity Prcss, 1982 Fers "P 111 tlie i11d11stria/ revo/11tio11 Manchester, Manchescer brid· 

e • Y . Crouz TI fi . ' .r · · 1 Ca1n ge, ambridge u · . et, 1e irst 1111/11striali1ts Tlie problem o; ortglll ' de L. s n1vers1ty p 19 · ucscos 
tone acerca de 1 ress, 85-, de forma que confirma los sup 

t• v· a escasa mo Td d . . • · 
case por e' 1 vi 1 ª existente en la sociedad bnrnmca. ha de· 

~rrollado e1~. Eco11;1~1~1;_¡~;1:1 dcba~c acerca de salarios y nive~ de v.i?a q~ef~i~111 , von 

J 
unzclman, Linden W'll' ry Rev11.>w desde 1974, con la paruc1pac1on de S viu en d 

01m1a/ if E • 1 1amso11 s . d M kyr y a ·, E ~ ·11ropea11 Eco11 . r . Y cwarz, con aportaciones e o E . /orariotl1 '' 
'º'1º"'" History en 198°0

1111
' listory de 1978 y de N. F. R. Crafts en .xp el voh1• 

men e .1 ' Alg d "dos en N j omp1 ado por Jocl ·M unos e estos trabajos han sido recogi . TotO'''l· 
· ·· Rowman and Ali h okyr, T hc cco110111ics oif tlie i11d11strial re1io/utiot1, 

an cid, 1985. 
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ba'o las cuales los hombres adquieren conciencia» de.los grandes pro­
bl~mas sociales- explica la proliferació? _de est~d10s sobre educa­
ción, cultura popular, alfabe tización, religión, ocio, etc.', d_urante la 
industrialización, de los que son una buena muestra los ultimos vo­
lúmenes publicados ·por el equipo de ~istory_ Worksh_op, que se de­
dican a temas que hace pocos años hubieran _sido consid~r~9os1~omo 
extraños a esta materia, como son los relativos a la rehgion · Un 
enfoque que hoy reivindica la izquierda y que, paradójicamente, re­
chazarían quienes, desde el conservadurismo thatcherista o opusdeís­
ta, propugnan la reducción de la historia del movimiento obrero al 
estudio de las «relaciones laborales». 

Una buena síntesis de las direcciones actuales de estos estudios la 
da, en mi opinión, la estructura que adopta el excelente estado de la 
cuestión publicado recientemente por John Rule 16• Su primera par­
te se dedica a las «Condicion es materiales» (nivel de vida, consumo 
de la cl~se obrera, alojamiento y vivienda); la segunda al «Trabajo» 
(el salario y su forma, disciplina e intensidad del trabajo, salubridad); 
la tercera, titulada «Comunidad», estudia la comunidad, la familia, 
el sexo Y los sentimientos, el ocio y la educación y finalmente la 
cuart ' ¡ · ' ' ' . ª ~ u tima, se consagra a las «Respuestas» y nos habla de las or-
gamzac1one I · dº ¡· s, e sm ica ismo y las diversas formas de lucha. Es, 
fº111~ ~e ve, un paso más allá en dirección a una visión global. D e 

P
os :V1e

1
Jods textos en que la historia del sindicalismo lo era tódo se 

asoª e Hum dond 'l b 1 tea · ' e ya so o ocupa a a mitad y de éste a un plan-
nuento donde sólo 1 d · ' la fi 1 se e estma una cuarta parte aunque ésta sea 
111ª ' cuando se ha · ' 

den contribuir a d n puesto Y~ enJuego todos los factores que pue-
E , ar pleno sentido a las respuestas. 

s en esta lmea y no l d . . 
por Alan Fox ' _e~ ª re ucciomsta y mecánica propuesta 
vimiento ob ' que unlo quisiera ver moverse nuestra historia del mo-

. rero en os próxi - E viene es da mos anos. n todo caso lo que con-
d b r a conocer los tex tos fi d 1 ' e ates a nuest d " un amenta es en que se apoyan los 

l ros estu iantes e i . d . , que a elección d 1 . nvcstiga ores Jovenes, con el fin de 
d e os cammos que h d . e un mayor y · . . an e seguir sea en ellos fruto 
p h mejor conocmuent ~ 1 , . 
or oy, en nuestras aulas. o que e que todavia domma, hoy 
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L Logic Barrow I d 
Ondres R 1 • 11 epc11de111 spirit · s · · /' 

eds., Di~ci ~.ut edge and Kcgan Paul ~98[mt11a ism a11d E11glish plebeia11s, 1850-1910, 
and Kcga: ;nes¡ of faith. St11dies ;,, reii!1io • Y/. Obelkovich, L. Ropcr y R. Samuel, 

16 John Ra~ • 1987. ~ ,,, po tlics a11d parriarcliy, Londres, Routlcdgc 
Longnian 19u e, The labo11ri11!1 classes i . 
. ' • 86. ~ · 11 ear/y md11strial E110/a11d 1750-1850 L d .s,,, 1c1/o . o , , on res, 

·~'ª di'/ Traba · 
~o. nueva época nú ., . . 

• m . - · inv1cmo de 1987/88, pp. 143-151. 
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